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PRESENTACION
En este número de las Memorias de la Academia Mexicana de la Historia 
se recogen dos colaboraciones de académicos elboradas exclusivamente 
para el mismo. Se trata de lo artículos de los doctores don Antonio Rubial y 
don Mauricio Beuchot, el primero sobre la propaganda gráfica en tomo a la 
expulsión de los jesuitas ocurrida en 1767 - antes y después-. El segundo se 
ocupa de glosar algunos ensayos del doctor don Edmundo O’Gorman, 
miembro de número de esta Academia de 1964 a 1995, acerca de 
problemas de filosofía de la historia. Enseguida viene el discurso que, 
como miembro corresponsal, pronunció el doctor don Germán Carrera 
Damas,venezolano, sobre el compromiso del historiador en la Venezu­
ela actual y pone en tela de juicio excesos cometidos en la interpretación 
de la figura histórica de Simón Bolívar. Dio respuesta a este discurso 
don Enrique Krauze, quien valoró la trayectoria del doctor Carrera 
Damas, cuya formación académica ocurrió en instituciones mexicanas 
como la Universidad Nacional Autónoma de México y el Colegio de 
México.

Las conferencias dictadas en el 4o Diplomado de Historia Universal, 
dedicado a “El breve siglo XX”, coordinadas por el doctor Jean Meyer ocupan 
un dossier en el cual se recogen trabajos de profesores /investigadores de 
el Colegio de México y el CIDE (Centro de Investigaciones y Docencia 
Económica), transcritos de la grabación de dichas conferencias, gracias al 
empeño de Roxana Álvarez.

Como homenaje luctuoso a quien hasta finales de 2014 fuera el 
decano de la Academia, don Silvio Arturo Zavala Vallado (1909-2014), 
se recoge una entrevista que le hiciera el entonces estudiante de Historia 
Pablo González Casanova en el año de 1945, al regreso del doctor Silvio 
Zavala de un viaje emprendido por él a varios países de América del Sur 
y del Centro.
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Dos efemérides a celebrar en 2015 son los 150 años del nacimiento 
del que fuera primer director director de la Academia don Luis González 
Obregón (1865-1938) y el centenario don Arturo Amáiz y Freg (1915-1980) 
académico de número. Para recordarlos se publica una evocación del 
segundo acerca del primero.

Por último, por tratarse de la publicación oficial de la Academia 
Mexicana de la Historia, se insertan en esta edición de las Memorias, los 
Estatutos que la rigen, según las modificaciones que fueron aprobadas en 
sesión extraordinaria de 2015.

El editor
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LA POLITIZACIÓN DE LAS IMÁGENES. 
LA PROPAGANDA PROJESUÍTICA 

ANTES Y DESPUÉS DE LA EXPULSIÓN 
(1750-1800)

Antonio Rubial García. 
Academia Mexicana de la Historia

En 1735 el pintor José de Ibarra realizaba un monumental lienzo para la 
capilla anexa a la Casa de Loreto en el colegio noviciado de los jesuítas en 
Tepotzotlán, cuya iglesia estaba dedicada a san Francisco Xavier. Bajo el 
manto protector de san José, patrono de Nueva España, aparecía 
representado el rey Felipe V y el papa Clemente XII con sus séquitos de 
nobles el primero, y de jesuítas, el segundo. Al colocar al rey y al papa como 
pilares de la sociedad, se sacralizaba el poder espiritual y temporal que tales 
figuras representan, aunque en esos años la relación entre ambos estaba 
lejos de ser tan armónica como se pintaba. Tiempo después, el concordato 
de 1753 entre la Monarquía española y la Santa Sede reforzaba los controles 
del rey sobre la Iglesia dentro de todo el imperio. Por otro lado, la presencia 
de los jesuítas detrás del Papa no dejaba de ser significativa, sobre todo por 
los ataques que la Compañía de Jesús comenzaba a sufrir por parte de la 
nueva política regalista que la llevaría hasta su expulsión de los dominios 
españoles unos años más tarde. Sin embargo, en su momento, el cuadro 
encargado por la orden constituía un instrumento de propaganda, en este 
caso dirigida a sus novicios, sobre la importante labor realizada por los jesuítas 
en el mundo bajo las órdenes del Papa y del rey.

Quince años después de concluido este cuadro, a partir de la quinta 
década del siglo XVIII, comenzó a extenderse por las ciudades de Nueva 
España una campaña antijesuítica vinculada no sólo con la que se daba en 
Europa por parte de los jansenistas y filojansenistas, sino también por el
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Antonio Rubial García

revuelo que causó la promoción que algunos obispos hicieron en América 
del proceso de beatificación de Juan de Palafox. Este personaje, el antijesuita 
por antonomasia y tan ligado a América, fue utilizado como bandera de las 
pretensiones regalistas de los Borbones frente a las corporaciones insumisas 
como la Compañía.1 Aunque desde el siglo XVII los jesuítas, sobre todo en 
Puebla, habían realizado campañas propagandísticas antipalafoxianas (como 
lo ilustró Gregorio Bartolomé en su interesante libro), fue hasta el siglo XVUI 
que Palafox se volvió un emblema paradigmático del antijesuitismo y por lo 
tanto un importante elemento de la propaganda defensiva desarrollada por 
la Compañía tanto en América como en Europa. Este despliegue se dio 
sobre todo alrededor del proceso de beatificación del obispo poblano llevado 
en Roma, proceso sumamente politizado que terminó frustrado en 1773, 
precisamente cuando la Compañía fue disuelta por el Papado.2 3

Ejemplo de ese enrarecido ambiente anterior a la expulsión y a la 
disolución de la orden son varios los líbelos antijesuitas recogidos por el 
tribunal del Santo Oficio de Nueva España (cuyos miembros simpatizaban 
abiertamente con la Compañía) entre 1750 y 1767. Como lo ha mostrado 
Eva Saint Clair, este furor panfletario se alimentaba de un abundante mate­
rial que llegaba desde la península ibérica en los equipajes de funcionarios y 
clérigos pero no se puede descartar que algunos de esos libelos se gestaron 
también en América?

En este contexto es comprensible que la propaganda de los jesuítas 
novohispanos a favor de su instituto se volviera más intensa en los años

1 Antonio Rubial García, “Las sutilezas de la gracia. El Palafox jansenista de la Europa 
ilustrada” en Homenaje a Don Juan Antonio Ortega y Medina, Amaya Garritz (ed.), México, 
Instituto de Investigaciones Históricas, UNAM, 1993, p. 169-183.

2 Gregorio Bartolomé, Jaque mate al obispo virrey. Siglo y medio de sátiras y líbelos contra 
don Juan de Palafoxy Mendoza, México, Fondo de Cultura Económica, 1991

3 Eva María Saint Clair Segurado, Flagelum iesuitarum. La polémica sobre los jesuítas en 
México (1754-1767), Alicante, Universidad de Alicante, 2004.

Memorias Acad. Méx. Hist. LVI, 2015
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La politización de las imágenes. La propaganda projesuitica . . .

1. Los mártires jesuítas de Japón. Autor anónimo del siglo XVIII. Museo Nacional 
del Virreinato de Tepotzotlán. Tomado de: Pintura novohispana, Catálogo del 
Museo Nacional del Virreinato, 3 v., México, Asociación de Amigos del Museo, 

INAH, 1994, v. III, p. 104.
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centrales del siglo XVIII; esta era una reacción lógica a las campañas 
antijesuitas que eran cada vez más furibundas y a las noticias que llegaban 
a Nueva España sobre las expulsiones realizadas en Francia y en Portugal. 
Es significativo que entre 1765 y 1766 haya aumentado considerablemente 
el número de impresos publicados por los jesuítas en la capital (20 en esos 
dos años) en contraste con una o dos obras editadas en los años anteriores. 
Otro ejemplo de esto es un cuadernillo titulado Apostólicos afanes de la 
Compañía de Jesús, escrito supuestamente por un padre de la provincia 
novohispana aunque editado en Barcelona en 1754.

Es muy sintomático también que en este tiempo fueran pintados varios 
cuadros sobre los mártires jesuítas en el Japón (tema que no había recibido 
mayor atención desde su beatificación en 1627), así como el despliegue de 
imágenes realizadas para promover el culto a san Juan Nepomuceno o los 
grandes cuadros exaltatorios de san Ignacio. Por esas fechas los santos 
jesuítas aparecían representados bajo los mantos protectores de imágenes 
tan veneradas en Nueva España como san José, la Inmaculada Concepción, 
la Virgen de Guadalupe o el Sagrado Corazón. Este despliegue respondía a 
la intensificación de las campañas antijesuitas que en Europa y América 
propagaban los filojansenistas y regalistas que veían en la Compañía a un 
peligroso enemigo.

De hecho, la intensificación de la propaganda de la Compañía llegó a 
ser tan fuerte en esos años anteriores a la expulsión, que su impulso se 
continuó después de ésta en el territorio novohispano durante las décadas 
posteriores a 1770. Es de nuevo significativo que las imprentas de la Ciudad 
de México hayan editado 73 títulos con temas relacionados con los jesuítas 
entre 1768 y 1800, el 35% del monto total de los impresos “ignacianos” 
salidos en la ciudad de México (205) en doscientos años. La presencia de 
una aureola de martirio alrededor de los expulsos fue uno de los elementos 
más significativos del projesuitismo que se desarrolló desde entonces en 
México y que tuvo reacciones que iban desde la rebelión popular (alimentada 
obviamente por otras causas de orden social) hasta las críticas abiertas a la

Memorias Acad. Méx. Hist. LVI, 2015

12



La politización de las imágenes. La propaganda projesuitica .. .

2. Gráfica de los impresos de los jesuítas a partir de José Toribio Medina. José 
Toribio Medina, La imprenta en México, 1539 1821, 8 v., Santiago de Chile, 

Imprenta del autor, 1907-1912.
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medida por parte de los letrados, lo que ocasionó la expatriación de criollos 
tan insignes como Francisco Xavier Gamboa (1717-1794), y Antonio López 
Portillo (1730-1780). La expulsión de los jesuítas y de sus seguidores fue 
sólo uno de los muchos agravios que los criollos tenían contra una monarquía 
que los marginaba y desfavorecía.4 Calificar al rey de hereje y hacer sátiras 
y críticas contra la Corona se volvió algo muy común en todos los círculos 
novohispanos a pesar de prohibiciones y condenas procedentes de las 
pastorales de los obispos borbónicos.5

Tales reacciones llegaron hasta los claustros femeninos como lo muestra 
una Pragmática-Sanción del 2 de Abril de 1768 que el rey dirigía a las 
autoridades novohispanas, en la que amonestaba a los frailes para que 
controlaran mejor las “pr°fecías Y revelaciones fanáticas de algunas religiosas 
acerca del regreso de los Regulares de la Compañía”. La orden regia 
aseguraba que “las especies sediciosas que han salido de sus Claustros [...] 
nacen del abuso de algunos de sus directores espirituales, secuaces de las 
máximas, y doctrinas de los Regulares expulsados”.6 Debemos recordar 
que por esas fechas se iniciaban los intentos de los obispos Francisco Fabián 
y Fuero y Antonio de Lorenzana para llevar a cabo la reforma de las religiosas 
y su reducción a la vida común.

Esas reacciones se dieron también a nivel simbólico, sobre todo a partir 
de la prohibición explícita de hablar de la expulsión y de los expulsos, por lo 
que el culto a algunos santos vinculados a los jesuítas se volvió una forma no 
verbal de crítica política. Esto sucedió, por ejemplo, con la figura de san 
Juan Nepomuceno, quien se convirtió en una bandera de la disidencia después 
de la expulsión de la Compañía en 1767. Él, que había sido víctima de un 
monarca injusto en la Bohemia del siglo XIV, se volvía emblema, para los

4 Alanís Enciso, 2000. p. 209 yss.
5 Mehl, 2013, p. 342 y ss.
6 Carta del Comisario fray Manuel de Nájera. Convento de San Francisco de México, 20 de 
julio de 1768. Caja 77, exp. 1274. Archivo del Museo Nacional de Antropología e Historia.

Memorias Acad. Méx. Hist. LVI, 2015
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La politización de las imágenes. La propaganda projesuitica ...

3. Triunfo de san Juan Nepomuceno. José de Alcíbar. 1782. Museo de la Basílica de 
Guadalupe. Tomado de: Jaime Cuadriello et al.. Juegos de ingenio y agudeza, la 
pintura emblemática de la Nueva España, México, Museo Nacional de Arte, FNBA, 

Banamex, 1994, p. 385.
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criollos projesuitas, contra el déspota Carlos III victimario de sus coterráneos. 
En un cuadro fechado en 1782, pintado por José de Alcibar, el santo, con su 
lengua en la mano, símbolo del secreto de confesión, pisa al monstruo de la 
maledicencia y la calumnia que yace junto a una serpiente y un ave fulminada 
por un rayo, clara alusión a la situación que vivía la ya disuelta Compañía de 
Jesús. El discurso concordaba con el sentimiento de los ex jesuítas y de sus 
seguidores de haber sido víctimas de la calumnia y la maledicencia de sus 
enemigos. En 1771, un cuadro de Francisco Antonio Vallejo que representaba 
a la Virgen de Guadalupe como la mujer apocalíptica descrita por san Juan, 
aparecían representados los dos patronos más importantes de la Nueva 
España, san José, “patriarca de la Iglesia indiana y la conversión de los 
indios”, y san Juan Nepomuceno, jurado por sus cabildos y más importantes 
instituciones de la capital como la Universidad, el Seminario, la Audiencia y 
el Colegio de Abogados. Junto con san José y la Virgen de Guadalupe, san 
Juan Nepomuceno fue la imagen más representada en el arte novohispano 
de la segunda mitad del siglo XVIII.7

Posiblemente bajo la influencia de san Juan Nepomuceno, Joseph de 
Estrada, unjesuita radicado en Puebla, había comenzado a proponer en 1765 la 
veneración del arzobispo polaco lituano del siglo XVI Josafat Kuncevyk (1580- 
1623), beatificado en 1643 y muerto a hachazos por los clérigos “cismáticos” 
a causa de su fidelidad al papado romano. Al ser gran amigo de los jesuítas 
y promotor de sus misiones en Lituania, Estrada lo consideraba un símbolo 
ideal para defender a la Compañía contra sus enemigos y mandó alterar una 
estampa europea de él, poniendo a sus pies a unjesuita y una leyenda que 
señalaba: “mártir por la obediencia al Papa”. En 1768, Manuela Candía, 
esposa de un mercader, mandó imprimir la estampa y la difundió, lo que 
ocasionó su detención. Gabriel Torres, quien ha estudiado el caso, señala 
que la estampa fue el impreso más difundido de todos los que se publicaron 
en la década de 1760 en relación a los jesuítas.8 El cronista Juan de Viera,

7 Cuadriello, 2011, p. 162 y ss.
’ Torres Puga, 2011, p. 152 y ss.

Memorias Acad. Méx. Hist. LVI, 2015
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La politización de las imágenes. La propaganda projesuitica .. .
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4. Grabado de san Josafat. Archivo General de la Nación, Inquisición, 1521. Tomado 
de: Gabriel Torres Puga, Opinión pública y censura en Nueva España. Indicios de 
un silencio imposible, 1767-1794, México, El Colegio de México, 2010, p. 163.
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Antonio Rubial Garda

en su Breve y compendiosa narración de la ciudad de México señalaba 
en 1778 que en el colegio de San Ildefonso, ya en manos de los seculares, 
aún se conservaban dos cuadros que representaban los martirios de san 
Juan Nepomuceno y san Josafat (Viera, 1990:241). Estos cuadros, atribuidos 
al pintor José de Ibarra, se encuentran en la colección del Instituto de 
Investigaciones Estéticas de la UNAM y han sido estudiados por Jaime 
Cuadriello.9

Algo similar sucedía con las imágenes del fundador. En 1767 se 
inauguraba el colegio de las Vizcaínas, promovido por varios ricos mercaderes 
vascos para la enseñanza de sus hijas y se ponía bajo la advocación de san 
Ignacio. Tanto las fachadas como la decoración del templo anexo a la 
institución comenzaron a realizarse después que ésta abrió sus puertas, es 
decir en los diez años siguientes a la expulsión de la Compañía. A pesar de 
las órdenes regias y de las demandas episcopales, los santos jesuítas 
campearon en esos espacios como una propaganda abierta a los ignacianos 
y una velada crítica a quienes los expulsaron. Del interior del templo procede 
un cuadro de Jerónimo Zendejas que representa el sepelio de san Ignacio 
(tema también tratado por Miguel Cabrera en el noviciado de Tepotzotlán) y 
que debió parecer muy provocativo a los censores de la Corona.

Una de las asociaciones más controvertidas fue sin duda la que se 
hacía entre los jesuítas y la Inmaculada Concepción. Desde 1760, el rey 
Carlos III había renovado la jura a esa advocación como una manifestación 
de la catolicidad del imperio y como una muestra de su autonomia y 
diferenciación frente al resto de Europa, pues esta devoción era el símbolo 
más fuerte de la hispanidad. En un cuadro de José de Páez en 1772 (hoy en 
el museo de Guadalupe en Zacatecas) esta advocación aparece con cuatro 
santos de la Compañía (san Ignacio, san Francisco Xavier, san Luis Gonzaga 
y san Estanislao de Kostka) en un claro discurso antiregalista.10 Igualmente, 

’ Cuadriello, 2011, p. 170 y ss.
10 Mués y Salazar, 2003: 161 y s..

Memorias Acad. Méx. Hist. LVI, 2015
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La politización de las imágenes. La propaganda projesuitica . . .

5. Entierro de san Ignacio de Loyola. Miguel Jerónimo Zendejas. (178?). Colección 
del Colegio de San Ignacio de las Vizcaínas. Ciudad de México. Tomado de: Jaime 
Cuadriello et. al., Zodiaco Mariano. 250 años de la declaración pontificia de 
María de Guadalupe comopatrona de México, México. Museo de la Basílica de 

Guadalupe. 2004, p. 128.
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se siguieron imprimiendo estampas y sumarios (como el de la cofradía de 
san Francisco Xavier) y los ejercicios de san Ignacio, con los que se continuaba 
la devoción a los santos jesuítas venerados por la Iglesia universal y que no 
podían ser retirados del culto por un decreto, con lo cual se mantenía viva la 
memoria de los expulsados.

Por último, varias de las devociones promovidas por los jesuítas fueron 
también una buena excusa para recordarlos y llamar la atención sobre su 
ausencia. El culto al Sagrado Corazón, por ejemplo, que había recibido una 
gran difusión antes de 1767, se volvió sumamente popular a raíz de la expulsión. 
Aún más cuando el día elegido por las autoridades virreinales para realizar 
tan criticado acto fue precisamente en la madrugada del 25 de junio, vísperas 
de esa fiesta tan importante para la Compañía.

Otro caso semejante fue el de la Virgen de la Luz, devoción llegada a 
Nueva España en 1732. En 1771, el IV concilio provincial mexicano prohibió 
su culto pues, según algunos teólogos, se prestaba a la confusión de creer 
que la Virgen podía sacar a las almas del infierno; la disputa de hecho estaba 
muy politizada, pues frente a los defensores de la devota imagen, todos 
partidarios de los recién expulsados, el presidente del concilio consideró que 
debía retirarse del culto por ser una muestra del poder de los jesuítas, quienes 
habían sostenido esa herética devoción.11 La prohibición no tuvo ningún 
efecto y el culto a la Virgen de la Luz siguió siendo muy popular en Nueva 
España, la imagen se reprodujo en muchos altares y para su veneración se 
crearon varias cofradías. Sin embargo la polémica siguió y en 1790, el 
franciscano José Antonio Alcocer, predicador del colegio de Propaganda 
Fide de Zacatecas, imprimió una Carta apologética sobre la imagen 
declarando que la Virgen no estaba sacando el alma del infierno sino evitando 
que cayera en él.12 En 1793 salía en Puebla, en la imprenta de P. De la

11 Cuadriello, 2004: 70.
12 Alcocer, 1790.

Memorias Acad. Méx. Hist. LVI, 2015
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La politización de las imágenes. La propaganda projesuitica ...

6. Inmaculada Concepción con santos jesuítas. José de Páez. 1772. Museo de 
Guadalupe, Zacatecas. Tomado de: Ana Ortiz Islas (coord.), Maiorem Dei Gloriam, 
La Compañía de Jesús, promotora del arte, México, Universidad Iberoamericana, 

2003, p. 163.
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Rosa, la obra del jesuita Francisco María Aramburu, Novena en obsequio 
de la purísima virgen María Señora Nuestra con el dulcísimo titulo de 
Madre Santísima de la Luz.

Algo similar pasó con la Virgen de Loreto, introducida en Nueva España 
en 1677. Después de la expulsión, la Virgen de Loreto fue un importante 
elemento propulsor del recuerdo jesuítico. Numerosos cuadros se hicieron 
en esta época para apoyar esa memoria como el pintado por José de Alcíbar 
en 1772, en el que la imagen aparece con san Estanislao de Kostka.13 4 15 La 
familia de la Canal, formada por ricos terratenientes de San Miguel el Grande, 
fue gran promotora de ese culto, al que convirtió en su devoción emblemática 
y cuyo apelativo debían llevar todos los primogénitos como parte de su nombre. 
Antes de la expulsión esta familia había financiado varias capillas con esa 
advocación y, después de ella, apoyados por los padres del Oratorio de San 
Felipe Neri, impulsó el culto en todo el Bajío. A fines del siglo XVIII, su 
palacio en San Miguel ostentaba la imagen de Loreto como su escudo de 
armas en un nicho colocado sobre la fachada principal.'4

Por último, la advocación a la Virgen del Refugio, introducida en Puebla 
por el jesuita siciliano Juan José Giuca en la década de 1740, fue también 
una devoción muy extendida y asociada con la Compañía. Gracias a los 
franciscanos del colegio apostólico de Zacatecas, que se quedaron con varias 
de las misiones de los expulsos, el culto se expandió por las tierras norteñas 
y con él, el recuerdo de quienes habían dedicado sus esfuerzos a la 
evangelización de las fronteras.'5

Así, a pesar de los intentos de los obispos borbónicos Antonio de 
Lorenzana y Francisco Fabián por erradicar los cultos jesuíticos después de

13 Cuadrielo, 2004: 136.
l4Curiel, 1999: 209 y ss.
15 Florencia y Oviedo, 1995: 243 y ss.

Memorias Acad. Méx. Hist. LV1,2015
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La politización de las imágenes. La propaganda projesuítica .. .

7. El Sagrado Corazón con san Ignacio de Loyola y san Francisco Xavier, san 
Miguel y san Rafael. Anónimo novohispano del siglo XVIII. Museo Soumaya. 

Tomado de: Varios, De todo corazón, México, Trilce ediciones, 2009, p. 183.
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la expulsión de la Compañía, devociones como la Virgen de Loreto, la Virgen 
del Refugio, la Virgen de la Luz o el Sagrado Corazón siguieron teniendo 
una fuerte presencia y continuaron funcionando como discursos que 
recordaban la gran importancia que tuvieron los ignacianos en toda la América 
hispánica.

Uno de los mayores promotores del jesuitismo en Nueva España después 
de la expulsión fue el oratoriano Luis Felipe Neri de Alfaro, criollo visionario, 
literato, poeta, y místico, con un desbocado culto por el dolor físico y la 
muerte. Entre 1740 y 1776 este sacerdote se dio a la tarea de construir un 
singular santuario en Atotonilco dedicado a Jesús Nazareno, sin parangón 
alguno en la historia de la cristiandad. En su arquitectura, pinturas y retablos 
este asceta, que nació en la ciudad de México en 1709, mandó plasmar su 
personal visión de la Pasión de Cristo, la muerte, los pecados y el amor 
divino representado por el Sagrado Corazón, temas fuertemente influidos 
por la espiritualidad jesuítica. De hecho, desde 1765, el santuario ofrecía 
tandas de los ejercicios espirituales de san Ignacio todos los años y se hizo 
famoso por la práctica del Via Crucis, devoción muy fomentada por los 
ignacianos. Los ejercitantes de Atotonilco eran también quienes formaban 
parte de la hermandad denominada Santa Escuela de Cristo que el mismo 
Alfaro fundó en varias ciudades del Bajío y en las que se enfatizaba la 
autodisciplina colectiva. La fundación de las santas escuelas de Cristo en 
san Miguel, León, San Luis de la Paz, Dolores, San Luis Potosí, 
Aguascalientes y Zacatecas, que tenían como funciones ayudar a los pobres, 
socorrer a los moribundos, visitar a los enfermos y practicar penitencias en 
las procesiones, fueron inspiradas por las congregaciones marianas 
jesuíticas.16

Muchas de las imágenes que aún se pueden contemplar hoy en día en 
Atotonilco muestran la fuerte presencia de la Compañía después de la

16 Hernández, 1991: 50.
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8. Nuestra Señora de la Luz. Grabado de Tomás de Suría. En Joseph Antonio Alcocer, 
Carta apologética a favor del Título de Madre Santísima de la Luz, México, Felipe 
de Zúñiga y Ontiveros, 1790. Tomada de: Jaime Cuadriello et. al., Zodiaco Mariano. 
250 años de la declaración pontificia de María de Guadalupe como patrona de 

México, México, Museo de la Basílica de Guadalupe, 2004, p. 164.
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expulsión. Las representaciones del Via crucis, obras de Miguel Antonio 
Martínez de Pocasangre, se basaron en la obra del jesuíta Jerónimo Nadal, 
Evangeliae Historiae Imagines, que son ilustraciones de los ejercicios 
espirituales de san Ignacio. En el camarín de la capilla de la Virgen del 
Rosario (terminada en 1766), se muestran a varios santos jesuitas ofreciendo 
su corazón a los cinco corazones de los cinco señores.17 De hecho el padre 
Alfaro publicó en 1778 un librito con el título: Sendero del cielo por donde 
lleva al corazón humano el Divino Sagrado Corazón de Jesús Nazareno 
(Pérez Gavilán, 2013: 184). Por otro lado están las aterradoras escenas del 
infierno claramente inspiradas en la Compositio Loci ignaciana. La Iglesia 
del santuario tiene una capilla dedicada al la Virgen de Loreto por el patronato 
de José Mariano Loreto de la Canal, hijo espiritual de Alfaro. En la nave del 
templo de Jesús Nazareno hay un altar dedicado a otra devoción jesuítica, la 
Virgen del Refugio, obra de José de Ibarra (Hernández, 1991: 83 y ss.) 
Podríamos concluir que el santuario de Atotonilco, sumamente visitado por 
peregrinos y ejercitantes, fue un espacio donde la memoria jesuítica seguía 
viva y actuante después de la expulsión. Esto no pasaba sólo en el Bajío, 
debemos recordar que los oratorianos se hicieron cargo de algunos de los 
espacios abandonados por los jesuítas, como la casa Profesa de la ciudad de 
México, y en ellos mantuvieron muchas de las devociones e imágenes que 
sus anteriores ocupantes habían dejado y que seguían recordando su 
presencia.

Junto con esta permanencia en la memoria novohispana, los jesuítas 
expulsados, desde el exilio, se dedicaron a lanzar una campaña publicitaria 
que tenia como finalidad exaltar a los miembros novohispanos de la orden y 
dar a conocer sus hazañas culturales. Manuel Fabri (1737-1805) en una 
digresión a la biografía del padre Alegre publicada en Venecia en 1789 como 
parte de sus Instituciones teológicas, hablaba del ejemplo que este sabio dio 
en Europa de los muchos conocimientos y libros que se tenían en América y

l7Hemández,1991:101
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9. Nuestra Señora de Loreto con san Estanislao de Kostka. José de Alcíbar. 1784. 
Tomado de: Jaime Cuadriello et. al., Zodiaco Mariano. 250 años de la declaración 
pontificia de María de Guadalupe como patrona de México, México, Museo de la 

Basílica de Guadalupe, 2004, p. 136.
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que con su presencia alcanzaron renombre no sólo para sí sino también para 
la patria, pues acabaron con el prejuicio de que ésta era una tierra de bárbaros. 
“Duélanse con justicia los mexicanos de esa prematura muerte y de ver 
apagada la luz de aquel ingenio soberano, digno de ser contado entre los 
mayores ornamentos de su patria” (Vargas, 1989: 53 y ss.). Juan Luis Maneiro 
(1744-1802) en una semblanza de Clavijero, además de mostrarlo como el 
más importante conocedor de las antigüedades mexicanas, lo exaltaba como 
introductor de la filosofía moderna. Además de esta semblanza, Maneiro 
escribió en latín las vidas de otros 34 jesuítas ilustres que publicó en tres 
volúmenes en Bolonia entre 1791 y 1792. A partir de su conocimiento per­
sonal y de lo que le contaron sus correligionarios, este autor veracruzano 
hizo una descripción de las actividades académicas y educativas de sus 
biografiados, de sus escritos y de la manera como la expulsión cambió sus 
vidas. Para Maneiro, Dios había hecho surgir varones de ingenio vivaz, los 
jesuítas de su generación, para llevar a feliz término una gran renovación 
espiritual dentro de la Iglesia, tanto en América como en Europa. Sus patrias 
de nacimiento (Zacatecas, Veracruz, México, Oaxaca), fueron descritas 
con nostalgia como espacios de una extraordinaria belleza y grandeza. Los 
padres expulsados fueron exaltados no sólo en sus actividades dentro de la 
Compañía, sino también por sus servicios ciudadanos. Un ejemplo de ello 
son las gestiones del padre Juan Francisco López en Roma para promover 
el reconocimiento papal de la Virgen de Guadalupe (Maneiro, 1988). Además, 
por medio de cartas a sus familiares y amigos, del envío de reliquias italianas 
de mártires para templos novohispanos (que se convirtió en una importante 
fuente de supervivencia para varios de ellos) y del intercambio de libros y 
documentos con letrados americanos, los jesuítas expatriados estuvieron 
continuamente presentes en la vida novohispana de la segunda mitad del 
siglo XVIII.

Para estos ignacianos expulsos, la palabra “patria” comenzó a tener 
un significado que iba más allá de la ciudad de nacimiento. Todos ellos 
procedían de diferentes patrias, pero los unía, además de su desgracia común 
de exiliados, el ideal de defender América de los ataques de los filósofos
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10. Antonio Valdenucci y la Virgen del Refugio. Anónimo novohispano, siglo XVIII. 
Tomado de: Pintura novohispana, Catálogo del Museo Nacional del Virreinato, 3 
v., México, Asociación de Amigos del Museo, INAH, 1994, v. III, p. 111.
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ilustrados. Gracias a su permanencia en Europa, estos emigrados forzados 
reforzaron su visión intemacionalista, pero por su mismo carácter de 
expatriados también consolidaron su fuerte identidad patria. Al exaltar las 
hazañas de sus correligionarios, los jesuitas las convertían en glorias de toda 
la Nueva España.

En 1814 Pío VII restauraba la Compañía de Jesús y dos años después 
regresaba a Nueva España uno de los pocos ignacianos nativos de ella que 
habían sobrevivido desde la expulsión de 1767, se llamaba Pedro José 
Márquez. Él había sido testigo del carácter defensivo que tomó la propa­
ganda jesuítica mientras era estudiante en el colegio de San Pedro y San 
Pablo antes de la expulsión. Después, desde el exilio en Italia y gracias a la 
constante comunicación epistolar que tuvo con su tierra natal, pudo vislumbrar 
los efectos que esa propaganda había conseguido entre los novohispanos y 

las reacciones que hubo contra la medida regalista. Finalmente, a su regreso 
en 1817, en medio de un país convulsionado por los movimientos 
independentistas, constató que la presencia de su amada y desaparecida 
provincia seguía aún viva en la memoria colectiva. Sobre ella se podrían 
restaurar las antiguas glorias, y de hecho él fue una pieza clave en la fundación 
de la Congregación del Sagrado Corazón en 1819 (Gutiérrez Haces, 2010: 
67 y ss.). Es muy probable que en 1816 el padre Márquez asistiera a la 
consagración de la suntuosa capilla dedicada a la Virgen de Loreto, anexa al 
antiguo colegio jesuíta de San Gregorio; una de las devociones más queridas 
por la orden lo recibía de esa manera y le auguraba años de felices logros 
para su instituto. Pero los nuevos tiempos no serían tan propicios y la 
Compañía nunca volvió a recuperar la grandeza de su época dorada ni la 
exuberancia de sus discursos propagandísticos.
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EDMUNDO O’GORMAN Y LA FILOSOFÍA
DE LA HISTORIA

Mauricio Beuchot
Academia Mexicana de la Historia

Introducción

El connotado historiador Edmundo O'Gorman dejó estudios relativos a la 
filosofía de la historia y a la historiografía. Han sido compilados en un volumen 
varios de esos ensayos.1 No voy a atender a todos ellos, me bastan tres para 
dar una idea de lo que es el núcleo doctrinal de la filosofía de la historia de 
O’Gorman. En ellos se contiene su síntesis teórica. Son muy interesantes, 
aunque tengo discrepancias con algunas de sus tesis. Trataré de resumir 
ese pensamiento y de añadir algunas acotaciones críticas sobre esos puntos. 
Creo que así es como avanza el pensamiento, con la reflexión crítica, y creo 
que también es el mejor homenaje a un pensador, al cual yo conocí al final 
de su vida.

La reflexión de O'Gorman

Entre los escritos de O'Gorman sobre filosofía de la historia, se coloca uno 
de 1945, en el que comenta el libro de Alfonso Reyes El deslinde, y aprovecha 
para reflexionar sobre la historia. En ese libro, Reyes trataba de deslindar la 
literatura de lo que no era literatura. Por una parte, ponía las ciencias y, por 
otro, a ella. Esta última manifiesta al hombre como es, desnudo, en su esencia 

1 E. O'Gorman, Ensayos de filosofía de la historia, selección y presentación de Alvaro 
Matute, México, Instituto de Investigaciones Históricas UNAM, 2007.
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o naturaleza de hombre, mientras que las otras lo manifiestan revestido de 
ciertos conocimientos.2

Dejando de lado la literatura. Reyes coloca juntas las ciencias y la 
historia, separando ésta de las otras, como indicando que no es ciencia a la 
manera de las formales y las naturales. Ambas, ciencia e historia, estudian 
el suceder, pero la historia lo hace atendiendo a las relaciones humanas; 
además, ella no busca, como la ciencia, relaciones objetivas, conclusiones 
concordantes, leyes universales, etc. La historia tiene cierta singularidad, 
pero busca alguna objetividad, por eso puede llamarse ciencia de la historia. 
Sin embargo, hay una injerencia mayor de la subjetividad. Comenta 
O'Gorman: “En efecto, el método histórico reconoce como base fundamen­
tal un principio de selección de los hechos, principio determinado por 
convenciones científicamente arbitrarias y por intereses vitales”.3

En relación con la literatura, la historia narra el suceder real, en tanto que 
la otra el suceder ficticio, es decir, la historia no es relato de ficción. Además, en 
la ficción hay libertad, y en la literatura una voluntad estética que no se da 
necesariamente en la historia. La literatura es juego; la historia no.

Después de haber sintetizado las ideas de Reyes, O'Gorman pasa a 
discutirlas. Considera que su descripción de la literatura como expresión del 
hombre desnudo o en su naturaleza esencial es una abstracción ahistórica. 
También el decir que la historia es ciencia con alguna singularidad resulta 
forzado. Igualmente, el sostener que la literatura tiene una voluntad de 
estética, es algo a priori. En cuanto a la ficción o no-ficción como diferencia 
específica entre literatura e historia, nuestro historiador piensa que no hay 
tal.4 La literatura admite contaminaciones de la historia y aun de la ciencia.

2 Ibid., p. 23.
3 Ibid., p. 25.
4 Ibid., p. 32.
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O'Gorman considera que el uso de la palabra "ficción" hecho por Reyes 
resulta equívoco. Hay grados de ficción y, por lo mismo, de correspondencia 
con la realidad. Piensa que más bien la literatura se refiere a una parte de lo 
real que no es teorética, manifestable científicamente. “En efecto, si en vez 
de hablar de ficción, de fingimiento y de suceder ficticio, se habla de 
mostración, de presentación o revelación y de suceder estético, se verá que 
lo esencial de la literatura (lo que de literatura tiene la literatura para ser 
literatura), es que revela y capta una parte de la realidad que no es la parte 
teorética”.5

Por eso O'Gorman prefiere distinguir entre suceder teorético y suceder 
estético. No se daría la distinción triádica de Reyes en literatura-ciencia- 
historia, sino una diada: ciencia y arte, siendo la literatura una de las artes, y 
la historia una de las ciencias, que tiende a aproximarse al arte. “En cuando 
a la historia, como ambiente del suceder, viene a ser ontología, en cuanto 
que es el ser del hombre en lo que ha sido; es decir, la historia, en este 
sentido, es una de las dimensiones de lo humano. En cambio, la historia, 
como conocimiento, se disuelve indistintamente en ambos términos de la 
pareja ciencia-arte. Participa de ambas por igual, sólo que puede variar en 
el grado. A veces la historiografía ha sido más ciencia, a veces ha sido más 
arte, según la necesidad histórica (vital) que el hombre ha tenido de ver, y 
desde dónde, sus propios límites. Hoy por hoy parece que la historiografía 
converge hacia el arte, porque, hoy por hoy, parece que la grandiosa aventura 
teorética está consolidándose al reconocer sus propias fronteras, y al mismo 
tiempo le va cediendo el paso, como proyecto del futuro, al desarrollo de la 
aventura estética tan preñada de promesas”.6

Me parece que O'Gorman adolece de la tendencia de los historiadores, 
a endiosar la historia, así como los filósofos tienden a endiosar la naturaleza 

5 Ibid., p. 34.
6 Ibid., p. 36.
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humana. Los historiadores suelen negar la naturaleza humana y decir que el 
hombre es producto de la historia; y los filósofos suelen olvidar la historia y 
especular sobre la naturaleza humana en abstracto. Hay que tomar muy en 
cuenta la historia, pero no para negar la naturaleza humana, sino para darle 
concreción. Existe una naturaleza humana, y se realiza en la historia; no es 
una forma estática, como pensaba Platón, sino una esencia en movimiento, 
como prefería Aristóteles. Tan insostenible es una esencia humana ahistórica 
como una historia que no despliegue una esencia humana, sino que sea puro 
devenir, sin substancia alguna. Más bien es la substancia la que deviene, 
evoluciona y se manifiesta en las diversas formas que va adquiriendo. Es 
decir, hay un substrato que permanece, que sustenta el movimiento, pues sin 
él ni siquiera el movimiento podría darse.

Se ve la apertura de O'Gorman, animado por la situación de la moderna 
historiografía, que reconocía los límites de su cientificidad, y rehuía el 
positivismo (o univocismo), pero, por impulso del historicismo, parece 
inclinarse demasiado al arte o a la literatura, que siempre es ficción, en un 
grado mayor que la historia. Y parece subrayar demasiado lo borroso de las 
fronteras entre historia y literatura, lo cual es peligroso, si no se tiene cuidado. 
Es como lo que le pasó recientemente a Richard Rorty, cuando quiso borrar 
los límites entre literatura y filosofía. Tuvo que alejarlas más y más, por la 
fuerza de las objeciones que se le hicieron. Porque el precio es el relativismo 
extremo (o equivocismo) en filosofía, que nadie quiere pagar, pues es una 
consecuencia indeseada. Por eso hay que buscar una posición intermedia, 
de no confusión entre la historia y la literatura, aunque nos cueste más trabajo 
señalarles los límites. Una postura relativista moderada (o analógica), la 
cual permite apertura, acercamientos de la historia a la literatura, pero con 
límites. Será preciso trabajar en señalar mínimamente los límites, los lindes, 
pero de eso se trata, como se dijo desde el principio: de un deslinde.

Otro escrito de O’Gorman, de ese mismo año de 1945, lleva el título de 
“Consideraciones sobre la verdad en historia”. En él, su autor dice que no 
tratará de resolver este problema, sino únicamente plantear adecuadamente 
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la pregunta, en atención a un reto que le había hecho Silvio Zavala.7 Pero, 
en realidad, toma partido, y trata de darle respuesta.

Señala que, en cuanto a este problema de la verdad en la historia, hay 
dos posturas. Una es la de la escuela tradicional, para la cual hay una verdad 
objetiva, sin intromisiones de la subjetividad, y que tiene una validez casi 
esencialista.8 Tal parece que alude a la escuela positivista en historiografía, 
para la que el historiador no escribe “de su pasado”, sino “del pasado”, así, 
sin más.

En cambio, la escuela moderna, aleccionada por el historicismo de 
Dilthey y de Ortega, asume que la historia es vida, y que, por lo tanto, tiene 
que ser contada o historiada desde el sujeto, con una gran carga de 
subjetividad, como “su pasado”.

También, la escuela tradicional asume que la historia es completa, que 
tenemos que recoger todos los hechos, incluso los detalles y los pormenores, 
y que, mientras más minuciosa, mejor. Por eso llegó a valorar tanto los 
descubrimientos de documentos inéditos, o desconocidos, y todo se basaba 
en la calidad del material documental.

En cambio, la escuela moderna sostiene que siempre hay una historia 
incompleta, en la que se ha introducido la selección, de acuerdo con los 
parámetros y marcos conceptuales del historiador.

Y, así, aun cuando O’Gorman nos ha dicho que no tratará de re­
solver el problema, claramente lo hace, pues toma partido por la segunda 
opción. Lo hace, en primer lugar, al criticar a la escuela tradicional. Le 
opone el que

n¡bid.,p. 13.
•Ibid., p. 14.
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se trata siempre de una verdad fragmentaria, de una 
aproximación que en todo momento está sujeta a ser 
rectificada por la posible aparición de nuevos datos, y en 
consecuencia, lo que para esta escuela se llama interpretar 
los hechos, no es sino la operación mecánica de reajuste o 
rectificación, de la suma siempre provisional de lo ya 
averiguado. En una palabra, se trata de una verdad siempre 
diferida en indefinidamente proyectada hacia el futuro. Pero
lo malo, entre otras cosas, es que esa verdad no es una 
verdad, porque conocer algo es siempre referencia al 
presente, o lo que es lo mismo, referencia a nuestra vida, 
que es para nosotros la verdad radical. Los supuestos de la 
escuela tradicional ponen al hombre en la falsa coyuntura 
de conformarse con una verdad que no podrá jamás poseer; 
pero esta exigencia es un absurdo vital, una manera radical 
que, por eso, produce un tipo de historia inhumano y un tipo 
de historiador deshumanizado. ¿Puede pedirse algo más 
monstruoso?9

O’Gorman establece que la diferencia entre una y otra escuela radica en la 
concepción que tienen del pasado. La tradicional piensa que el pasado es 
algo independiente del sujeto; la moderna cree que el pasado es algo del 
sujeto, por lo que es imposible que no se vincule a él.

También cuestiona O’Gorman la idea tradicional de que nuestro 
conocimiento del pasado ha de ser completo. Dice:

por el contrario, hay que admitir con franqueza y alegría 
que el conocimiento histórico es parcial, el más parcial de

9 Ibid., p. 16.
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todos los conocimientos, o lo que es lo mismo, que es un 
conocimiento basado en preferencias individuales y 
circunstanciales; en suma, que es un conocimiento producto 
de una selección, el conocimiento selecto por excelencia”.10

Intervienen las preferencias del historiador, son las que hace significativa la 
historia. Son las que hacen hablar a las fuentes documentales.

Apela O’Gorman a la distinción (ya hecha por el historicista Dilthey) 
entre ciencias naturales y ciencias humanas, y aclara que

el método histórico no será ya ningún método de los 
empleados en las ciencias naturales, no será el método de 
la simple acumulación de lo ‘averiguado’, sino que será el 
método narrativo, único verdaderamente capaz de dar razón 
de la vida humana, de nuestra vida, nuestra verdadera 
realidad. Este dar razón de la vida humana es lo que yo 
llamo historiar. Podemos concluir, pues, que verdad en 
historia no es otra cosa sino la adecuación del pasado 
humano (selección) a las exigencias vitales del presente.11

Alude a que esa última aseveración no es teoría, sino un hecho; es lo que 
vemos que hace cada historiador en su relato de los acontecimientos.

De una manera muy cercana a Ortega, O’Gorman menciona que la 
historia está conectada a la vida, y que es, por eso, que cada generación 
cuenta de un modo no igual la historia; cada generación expresa su verdad, 
y ésa es la verdad histórica, como lo es la de cada generación, lo cual 
puede comprobarse al comparar distintos relatos de diversos tiempos.

l0/Wd.,p. 17.
11 Ibid., p. 18.
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Y vemos que O'Gorman opta decididamente por la escuela moderna, 
en contra de la tradicional, es decir, por el historicismo.

La postura contemporánea cuyos fundamentos he querido 
esbozar en este escrito, es la única que explica o da razón 
de ese espectáculo, de ese hecho, y es porque la postura 
contemporánea consiste precisamente en tener conciencia 
histórica. Mientras la escuela tradicional cientificista no 
pueda a su vez dar razón de un modo igualmente 
satisfactorio de ese espectáculo, de ese hecho histórico 
innegable, estamos obligados a suscribir la postura 
contemporánea historicista.12

Esto es algo que vemos a O’Gorman hacer frecuentemente, a saber, optar 
por lo entonces nuevo, y defenderlo. Así, vemos que en uno de sus escritos13 
defiende a Ginés de Sepúlveda, en contra de Bartolomé de las Casas, por el 
simple hecho de que el primero era un humanista renacentista, y el segundo 
un escolástico atrasado. Lo cual no es tan cierto, a la luz de los estudios de 
Marcel Bataillon, quien demuestra un sólido humanismo en Las Casas, aunque 
menos notorio que el de Sepúlveda, quien lo había estudiado en Italia, mientras 
que el de Las Casas provenía de Erasmo y de Moro. O’Gorman sostiene 
que el que estaba en lo correcto era Sepúlveda, pues criticaba a los indios 
por su salvajismo y quería atraerlos (aun por la fuerza) al humanismo europeo, 
a la modernidad. Pero creo que más bien el que estuvo en lo correcto fue 
Las Casas, quien supo reconocer el humanismo indígena, y no sólo el europeo, 
y pidió que cesara el “castigo”, que más bien era destrucción, etnocidio. Las 
Casas superó el eurocentrismo, y se amestizó de alguna manera, 
reconociendo un humanismo análogo al europeo, es decir, en parte semejante 

12 Ibid., p. 19.
13 Cuatro historiadores de Indias, 2a. ed., México, Conaculta-Alianza Editorial Mexicana, 

1989, pp. 76 ss.
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y preponderantemente diferente. Y eso le valió el ser considerado como uno 
de los pensadores anti-colonialistas de la historia.14

En un ensayo intitulado “Historia y vida”, publicado en 1956,0'Gorman 
aborda un tema de prosapia orteguiana. Dice que la filosofía de la historia 
trata de comprender los hechos en una unidad significativa, es decir, encontrar 
el sentido de los acontecimientos en un todo coherente.15 Sin embargo, 
rechaza las visiones absolutistas, como las de los idealistas, pues esa verdad 
absoluta que profesaban era, ella también, histórica. Pero, en contra de Comte 
y de Marx, ahora se da el relativismo, como una reacción. Con todo, dice 
que este relativismo no es otra cosa sino la aceptación de la variedad histórica. 
La antinomia es afirmar la unidad a costa de la pluralidad o afirmar la 
pluralidad a costa de la unidad.

¿Qué hace a un acontecimiento un hecho histórico? Por ejemplo, una 
tormenta es un acontecimiento, al igual que el asesinato de César, pero a 
nadie se le ocurriría llamar a la tormenta un hecho histórico y, en cambio, el 
asesinato de César sí lo vemos como un hecho histórico. O’Gorman res­
ponde que es la relación con el ser humano lo que hace que algo sea un 
hecho histórico.16 Aclara que no es el carácter intencional de un hecho, sino 
la atribución de intencionalidad que hacemos. Así, antes se la atribuía a los 
dioses o a otros seres, luego a la naturaleza y después al hombre. Pero a 
veces un acontecimiento puede no haber sido hecho por el hombre y ser 
histórico, por ejemplo la tormenta, cuando se relaciona con él, como pasó 
con las que destruyeron la Armada Invencible.

14 J. Friede, Bartolomé de las Casas, precursor del anticolonialismo. Su lucha y su 
derrota, México: Siglo XXI, 1976 (2a. ed.), pp. 105 ss.

15 E. O'Gorman, Ensayos de filosofa de la historia, ed. cit., p. 37.
16 Ibid., p. 42.
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Explica O’Gorman:

El deslinde que acaba de practicarse nos permite responder 
a la pregunta. Si, como hemos visto, la constitución de un 
hecho histórico no depende del agente de manera que Dios, 
la Naturaleza, un animal, un astro son capaces de hechos 
históricos, también podemos advertir que esa capacidad no 
radica en esos entes, sino exclusivamente en el hombre, 
según sea la necesidad en que esté de hacer la atribución 
de intencionalidad constitutiva del hecho. Lo decisivo, por 
lo tanto, no es la intención, sino la operación que consiste 
en atribuir una intención y su necesidad, y esto es algo 
exclusivamente humano. Y si admitimos que Dios, la 
Naturaleza, un animal o un astro son capaces de hechos 
históricos, es preciso admitir al mismo tiempo que lo son en 
la medida en que el hombre esté obligado a realizar aquella 
operación. Esa necesidad es la fuente originaria del hecho 
histórico, la cual, bien vista, no es sino la manera en que el 
hombre, por motivos que veremos, se apropia de todo o de 
alguna porción del devenir cósmico al convertirlo en devenir 
histórico, siempre que así lo pida la necesidad de su vida. 
En este otro sentido, pues, el hecho histórico es por manera 
esencial un hecho humano".17

De acuerdo con ello, la ciencia historiográfica se dedica a conocer esas 
atribuciones de intencionalidad. No se trata de conocer la intencionalidad 
del hecho, sino la atribución de intencionalidad que se le hace.

Añade O’Gorman que en los hechos, manifestados por las fuentes, se 
busca su verdad.

17 Ibid., p. 45.
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La necesidad de la verdad se satisface, pues, por medio de 
una operación hermenéutica; pero eso no quiere decir que 
ésa sea la necesidad originaria a la que responde la 
operación, y conviene insistir sobre el particular, porque nada 
parece más obvio y nada se acepta más habitualmente que 
el hecho histórico es en sí mismo el que determina la 
atribución y el sentido de la intencionalidad.18

Pero en las intenciones, como las confesadas, puede ocultarse o disfrazarse 
la verdad. Por eso hay que interpretar. Sin embargo, en historia no hay 
pruebas, sino sólo condiciones que hacen más verosímil la interpretación. 
Los hechos históricos son tales porque el hombre los ve así.

O’Gorman dice que no hay verdadera oposición en concebir la historia 
como algo intencional y, por lo tanto, como un hecho histórico ella misma, y 
concebir lo intencional como hecho histórico. Una es atribución necesaria 
de intencionalidad y la otra es atribución innecesaria y gratuita de tal 
intencionalidad.

Descubrimos, entonces, que no existe antinomia real y que, 
por consiguiente, la gran cuestión de la filosofía tradicional 
de la historia, el debate entre unidad y pluralidad, no es un 
problema auténtico; procede del supuesto de que la historia 
en cuanto tal es un acontecimiento de la misma índole de 
los hechos históricos propiamente dichos, es decir, un 
acontecimiento que necesariamente debe constituirse en 
ese modo de ser del hecho. Pero ¿realmente se trata de un 
supuesto falso, gratuito e inauténtico? He aquí la gran 
cuestión a que nos vemos constreñidos.111

I! Ibid., p. 46.
19 Ibid., p. 53.
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Esto es resultado de ver la vida como historia, ahora veamos qué resulta de 
ver la historia como vida.

La sucesión de los hechos históricos no es ella misma un hecho histórico 
propiamente dicho. En el asesinato de César hay una sucesión de hechos 
que constituyen ese mismo hecho histórico (la conjura, la preparación y la 
ejecución...). Pero esa sucesión no es un hecho histórico, sino la condición 
para conceptuar así los hechos. En todo caso, es un hecho histórico impropio, 
creado asi por una exigencia de inteligibilidad, gnoseológica pero no 
ontológica.20 Es decir, según O’Gorman, se trata sólo de algo construido 
por el cognoscente. Pero eso me parece excesivo, es de un relativismo 
nominalista extremo, que acaba por hacer de todo relato histórico una mera 
construcción o fabricación equivocista del hombre. Esto es demasiada 
equivocidad, tiene que haber algún nexo ontológico que dé a la construcción 
historiográfica cierta objetividad; si no, toda construcción será tan subjetiva 
que acabará dejándonos en el escepticismo. Además, el que la historia sea 
un hecho histórico "impropio" nos deja sin saber qué es. No sabemos si el 
todo tiene una propiedad de sus partes, o si, como se dice en teoría de 
conjuntos, el todo no puede tener la propiedad de sus partes (el conjunto de 
las cucharillas no es él mismo una cucharilla, como decía Bertrand Russell).

De igual manera, cuando decimos, en lugar del asesinato de César, 
que toda la historia (sucesión de los hechos históricos) no es un hecho histórico, 
le atribuimos una super-intencionalidad que más bien la hace un hecho 
histórico impropio. Es como hacer de la historia un agente hipostasiado, 
como cuando se dice “La historia me absolverá”, “La historia es maestra de 
la vida”, etc. El asesinato de César es algo intencional; por tanto, un hecho 
histórico propio, en cambio, la historia toda no es algo intencional, es un 
hecho histórico impropio. Es darle a la historia un carácter antropomórfico. 
“Resolvamos, pues, que la sucesión histórica es, sin duda, un hecho histórico, 

20 Ibid., p. 55.
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pero en su manera impropia de ser. Es la temporalidad constituida 
impropiamente en hacer humano. Es, en cierto sentido, el último acto de 
fetichismo que nos es permitido; pero también es, lo veremos en seguida, 
una función propia de la vida consciente en la actividad de su propio vivir; es 
su manera de luz en las tinieblas de su aislamiento cósmico”.21

Según O’Gorman, con ello tenemos una visión unitaria de la totalidad 
de los hechos. La atribución de una supraintencionalidad es la única manera 
de hacer inteligible la historia. Pero tiene la movilidad de todo conocer histórico. 
Depende del enfoque del cognoscente. Es relativista. Así como antes, con 
Kant, se tenía una visión newtoniana de la historia, absolutista, ahora se 
tiene una visión einsteiniana, relativista. Como vemos, O’Gorman quiere 
escapar del absolutismo de la filosofía tradicional de la historia, y busca el 
relativismo historicista, pero es poco compatible con esa idea que tiene de 
que la historia total tiene una especie de intencionalidad (supraintencionalidad 
la llama él) con lo cual recae en el absolutismo. Vale más descubrir la marcha 
de la historia como movimiento de fragmentos intencionales, que nos dicen 
hacia dónde ha ido el hombre, y no atribuir a toda la historia una intencionalidad, 
aunque sea impropia, pues es volver a atribuir al todo una de las propiedades 
de las partes. Cuestión de lógica de conjuntos.

O’Gorman pregunta: ¿por qué el hombre quiere conocer el pasado si 
puede pasársela sin él? Se ha dicho que por un innato afán de saber. Pero 
más bien es por pragmatismo. Por exigencias de la vida.

Vemos, pues, que el conocimiento historiográfico es la 
manera de adecuar el pasado a las exigencias del presente, 
es decir, una operación que consiste en poner al pasado 
(concebido bajo especie de hecho histórico) al servicio de 
la vida; y como ésta es constante y obligada proyección

21 Ibid., p. 57.
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hacia el futuro, siempre amenazante por incierto, el fin 
perseguido es conjurar en lo posible ese oscuro peligro. 
Contra todas las oblaciones de imparcialidad y desinterés 
está el indubitable pragmatismo futurista que anima toda 
hermenéutica historiográfica.22

A la pregunta ¿qué es la historia? O’Gorman responde que es el acontecer 
al que se dota de sentido atribuyéndole intencionalidad. Tiene su parte fáctica 
y su parte de sentido. Se da la intervención de un agente responsable 
(consciente y volitivo). La historia es lo que tiene potencialidad para ser 
hecho histórico. Y lo que tiene esa potencialidad es la vida. Pero es la parte 
de la vida que es consciente y responsable.

Historia, pues, no es ni la suma de los hechos históricos, ni 
la sucesión de los mismos, ni ambas cosas. Es algo anterior 
a todo eso; pero posibilidad de, precisamente, eso. Vida, en 
suma, que así vive su peculiaridad de ser vida consciente 
de sí misma, pero que, no por eso, sabe lo que sea ese vivir. 
De allí que, en última instancia, el conocimiento histórico no 
aclara su propio e inefable misterio, porque no debemos 
tomar a esa idea que la vida consciente es capaz de formarse 
y se forma de sí misma (lo que llamamos visión del mundo 
y del hombre), por ser un conocimiento de ese modo pecu­
liar de vida.23

La historia es la vida que tiene sentido narrar.

Así, la ciencia histórica es un saber de la vida. La vida consciente 
dota, en el presente, al pasado de inteligibilidad para aprovecharla en el 

22 Ibid., p. 59.
23 lbid., pp. 60-61.
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futuro. Esto exigiría una reflexión sobre la estructura y resultados de este 
saber que es la historiografía, pero el propio O’Gorman declara que lo hará 
en otra ocasión.

Conclusión

Esa oscilación que muestra O’Gorman entre el univocismo (absolutismo o 
esencialismo) de la filosofía tradicional de la historia y el equivocismo 
(relativismo o historicismo) de la filosofía moderna de la historia me confirman 
en mi idea de acudir a una concepción analogista de la misma. En ella la 
historia no tiene por qué ser vista como un hecho histórico impropiamente 
dicho, ya que es un conjunto de hechos históricos (y, por lo mismo, no puede 
tener las propiedades de sus miembros), ni conferirle una metaintencionalidad, 
demasiado oscura o sospechosa, sino verla como las intencionalidades que 
tienen los seres humanos que la construyen, en verdad una intencionalidad 
fragmentada, mostrada en sus fragmentos, pero que, según decía Ricoeur, 
puede señalamos qué cosas ha hecho el hombre que dan dolor e infelicidad, 
para evitarlas. Por lo menos eso ya es una ganancia. Desde una visión 
analógica, la historia no tiene un sentido (lo tienen sus partes fragmentarias), 
pero el sentido lo damos los seres humanos con nuestra reflexión y nuestra 
acción. La historia sigue siendo, según la frase de Croce, una hazaña de la 
libertad.
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Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, tomo LVI, 2015, 51-71

SOBRE LA RESPONSABILIDAD SOCIAL 
DEL HISTORIADOR

VENEZOLANO CONTEMPORÁNEO1

Germán Carrera Damas 
Escuela de Historia 

Facultad de Humanidades y Educación. 
Universidad Central de Venezuela.

Permítanme presentarme. Culminé mi formación académica básica durante 
mi exilio en este país, que tanto quiero y admiro. Para el conocimiento de la 
Historia, en la Escuela de Historia de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Nacional Autónoma de México; y para el oficio de historiador, 
como auxiliar de investigador, en el viejo Colegio de México. Terminado mi 
exilio en 1958, he vivido directamente la experiencia de la instauración, en 
mi patria, de la República liberal democrática, y he participado del despliegue 
democrático de la Universidad Central de Venezuela. En ella me inicié como 
auxiliar de investigador y como profesor de la Escuela de Historia de la 
Facultad de Humanidades y Educación; mientras culminaba mi preparación 
académica en la misma Universidad, -al obtener el Doctorado-; y gracias a 
cuyo elevado patrocinio científico he elaborado y publicado lo fundamental 
de mi obra de historiador.

Hago referencia a estos acontecimientos porque podrían ayudar a 
ubicar, histórica y vitalmente, este que ahora puedo denominar mi periplo 
formativo; del cual he extraído convicciones que se integran en un 

1 Discurso de ingreso como Miembro corresponsal de la Academia Mexicana de la Historia 
pronunciado el 2 de septiembre de 2014.

51



Germán Carrera Damas

compromiso: el de invitar a reflexionar Sobre la responsabilidad social 
del historiador venezolano contemporáneo', tema que paso a esbozar 
ante esta honorable Corporación. Me valdré, en buena parte, de lo expuesto 
a lo largo de mi ya prolongada preocupación por comprender, e intentar 
contribuir a ella, la democratización de mi Nación. Preocupación que también 
motivó mi Discurso de Incorporación a la venezolana Academia Nacional 
de la Historia.

Mas, antes de entrar propiamente en materia, debo ubicar mis 
observaciones y recomendaciones en el escenario histórico de cuyo estudio 
crítico ellas son resultados razonablemente comprobados. Tal escenario es 
la instauración en mi patria, Venezuela, de la República liberal democrática, 
emprendida, propiamente, a partir del inicio, en 1945-1948, de la ruptura con 
la República liberal autocrítica, imperante desde el desmembramiento, 
en 1830, de la República de Colombia, moderna y liberal. Lo que ha 
significado para mí vivir un largo y accidentado proceso, en el cual ha sido 
necesario librar una tenaz lucha para erradicar las secuelas monárquicas 
encastilladas en el despotismo, y adelantar en la ardua transformación de 
súbditos en ciudadanos.

I.- Al tratar sobre los fundamentos del complejo de conceptos que 
expreso como el deber social del historiador, me creo obligado a advertir 
que referiré todo lo que diré, aunque sean cosas sabidas, a mi experiencia 
de investigador. Según el enfoque del mismo, que procuro servir, unos 
fundamentos conciernen a la ética profesional que ha de regir el ejercicio 
del oficio de historiador. Otros conciernen a la conducta del historiador en la 
que debería ser su esencial condición de intelectual; consistente en elaborar 
y transmitir conocimiento histórico. Vale decir, por esto último, contribuir a 
la formación y afinamiento crítico de la conciencia histórica socio-individual. 
Cabe subrayar que ambos órdenes conceptuales, aunque sean analíticamente 
diferenciables, están orgánicamente correlacionados. Por consiguiente, en 
los efectos por ellos causados no resulta holgado medir grados de participación 
ni de responsabilidad.
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A. - De los fundamentos concernientes a la ética que ha de regir el 
ejercicio del oficio de historiador, tres parecen venir al caso. Un fundamento 
impone el deber de indagar esforzándose por extraer de lo indagado los 
correspondientes criterios interpretativos. Por consiguiente, esforzándose el 
historiador-investigador por superar tanto los prejuicios como el acatamiento 
servil de criterios interpretativos tenidos por autorizados. Otro fundamento 
pauta que la indagación histórica debe realizarse en función del documentado 
acercamiento, condicionado por el propósito de objetividad, a lo que se busca 
conocer. A su vez, tal propósito de objetividad no habrá de inspirar el vano 
empeño de establecer la verdad; sino tan solo de procurarla mediante la 
interpretación metódico-crítica de los testimonios disponibles y conducentes 
a la comprobación de las hipótesis, en su triple sentido de confirmación, de 
reformulación o de negación; animado el investigador por la convicción de 
que cualquiera sea la naturaleza del resultado, habrá promovido el 
conocimiento crítico de lo histórico.

B. - De los fundamentos concernientes a la conducta del historiador- 
investigador, en su doble condición de intelectual formador y transmisor de 
conocimiento histórico, y de contribuyente curador de la conciencia histórica 
socio-individual, igualmente vale destacar cuatro. En primer lugar, asumir el 
compromiso generado por la comprensión de la importancia y la significación 
de la secuencia de instancias en la cual se inscribirá el producto de su labor 
de historiador-investigador. Tal secuencia concatena los siguientes estadios: 
conciencia histórica - conciencia nacional - conciencia social - 
conciencia política. En segundo lugar, y por consiguiente, el historiador- 
investigador ha de mantenerse alerta respecto de que en un régimen 
sociopolítico republicano moderno esa secuencia es la base de la condición 
de ciudadano; puesto que esta última, en su función proveedora de 
respuestas a los requerimientos sociales, sentimentales e intelectuales del 
individuo social, -expresados como los sentidos de procedencia, pertenencia 
y permanencia-, ha de fundarse en el ejercicio pleno, y por lo mismo libre, 
del precepto de Soberanía popular. En tercer lugar, el historiador- 
investigador ha de advertir, de manera informada, a la conciencia pública,
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respecto de que el cambio de los regímenes sociopolíticos suele conllevar un 
activo reacondicionamiento instrumental de la conciencia histórica, con miras 
a procurarle al cambio una legitimación historicista llamada a compensar 
flaquezas de origen, viciado ejercicio o perversidad de propósitos. En cuarto 
lugar, el historiador-investigador, como genuino intelectual, está llamado a 
reunir el coraje requerido para comunicar sus resultados de investigación; 
dispuesto a asumirlas consecuencias, de todo orden, que ello pueda suscitar, 
comenzando por las del propio errar.

II.- Manteniendo presente la obligatoriedad de los mandatos por 
obedecer y la complej idad de las funciones por realizar; y esforzándose por 
darles creativo cumplimiento y desempeño, el historiador-investigador podría 
llegar a ser una suerte de creador, -y no sólo Agformador-, de la conciencia 
histórica socio-individual; entendida ésta en sus dos dimensiones básicas, 
también orgánicamente correlacionadas: la de lo circunstancial y lo per­
durable; y la de lo parcial y lo general. Del nivel de conciencia crítica y 
de sentido histórico puesto en el cumplimiento de estas obligaciones, que 
haya alcanzado el historiador-investigador, derivará también el de su celo, 
como una suerte de guardián de la conciencia histórica de su sociedad; 
y por lo mismo el de velar por la salud creativa de tal conciencia, atendiendo, 
para ello, a ciertos criterios maestros, sumariamente expuestos a continuación.

A.- La correlación entre conciencia histórica y saber histórico es 
una suerte de interacción altamente dinámica, acorde con la naturaleza política 
del cambio histórico; y vulnerable por su cómoda derivación hacia lo 
crudamente ideológico. De allí los extremos cuidados que tal correlación 
demanda. La articulación entre estos modos y niveles de captación, 
comprensión y asimilación del conocimiento histórico, es establecida gracias 
a la adquisición, por el historiador-investigador y por la sociedad, del sentido 
histórico y el consiguiente desarrollo del espíritu crítico. En una sociedad, 
la conciencia histórica será, en un momento dado, resultado del 
conocimiento histórico generado por el estudio de la Historia mediante el 
ejercicio crítico del sentido histórico; pero asimilado luego de pasar por el 
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tamiz del saber histórico común. No cabe subestimar la importancia histórica 
de tal saber. Entendido como el resultado de la radicación social y política 
de la conciencia histórica, adquiere la forma de creencia', con lo que se 
ubica en un ámbito diferente del correspondiente al conocimiento histórico, 
emancipándose de los deberes críticos; y se vierte, como posible principio 
activo, en la conciencia social y, mediante ésta, en la conciencia política.

B. - Por ello, la expresión social de tal resultado, para los fines y efectos 
de la cadena causal a la que vengo refiriéndome; -pero también en el sentido 
de la extensión y perdurabilidad de su vigencia-, impone la necesidad de 
diferenciar entre conocimiento histórico y saber histórico común. No se 
trata de una diferenciación establecida en atención a los niveles técnicos y 
metódicos, sino igualmente subordinada a su alcance simbólico y a su 
penetración y arraigo en la sociedad. Estimo que, como genuino producto de 
la investigación científica, el conocimiento histórico se funda en la 
comprensión de que la razón de la Historia no es la razón de la Razón. 
¿A ello aluden, inadvertidamente, quienes alegan la razón histórica, para 
justificar el advenimiento de una práctica política capaz de suscitar reticencia 
social? El historiador-investigador advierte, como uno de los resultados del 
ejercicio crítico de su oficio, que la razón de la Historia se da en función del 
tiempo histórico; dimensión específica que escapa de lo cotidiano tempo­
ral. En cambio, el saber histórico común se funda en el sentido común, 
vale decir, sobre todo en lo que la experiencia, individual y/o colectiva, estiman 
preferible u objetable, a partir de lo temporal cotidiano. Pero tal diferencia 
de naturaleza se debilitaría cuando intentáramos definir la razón de la Historia; 
al igual que si atendiéramos a la sentencia de que el sentido común suele ser 
el menos común de los sentidos.

C. - Se complicará la inteligencia de la situación así diseñada, si nos 
preguntamos cuál de los dos modos de la conciencia histórica predomina en 
el eslabón culminante de la secuencia de estadios a la que me vengo 
refiriendo. Es decir, en la conciencia política; tan proclive a la contaminación 
demagógica; generalmente desentendida esta última de toda preocupación 
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de objetividad y obediente, sólo o preferentemente, a los criterios 
sociopolíticos de oportunidad y utilidad. Los historiadores-investigadores 
nos sentimos inclinados a reconocerle a las ideas el desempeño de un alto 
papel histórico; y sobran razones para ello. Pero, como solemos detenemos 
menos de lo que habría de ser necesario en el estudio de la dinámica específica 
de la vinculación entre ideas y acontecimientos, creemos resolver la cuestión 
utilizando el concepto, genérico y vago, de influencias. Pero quizás resulte 
ser lo más engañoso de este expediente procedimental el resultado de que 
tendemos a dar por obvio el carácter positivo de las consideradas influencias; 
y poco o nada de atención prestamos al papel desempeñado por el rechazo 
de las mismas. Por no referirme a la tentadora confusión entre precedencia 
cronológica y causalidad. Quizás por ello ponemos mucha atención en el 
cambio histórico; y poca dedicamos a la comprensión de lo que se pretende 
cambiar. Lo que podría dar como resultado una visión prejuiciada de lo 
histórico estudiado. Esta preocupación me llevó a proponer la publicación 
de una compilación de textos destinada a propiciar la comprensión del 
otro-yo, en la disputa de la Independencia de Venezuela.2

III.- Con el fin de ofrecer algunos referentes concretos, que podrían, 
quizás, hacer más comprensibles las abstractas consideraciones 
precedentes,- y expuestas de manera por lo demás sintética-, creo oportuno 
proponer algunas comprobaciones. Pretendo que ellas abarquen diversos 
planos de lo histórico; pero todas confluyentes en ilustrar sobre la correlación 
entre conocimiento histórico y saber histórico común; además de 
ejemplificar sobre todos los eslabones que corren desde la conciencia 
histórica hasta la conciencia política.

2 En colaboración con la historiadora Angelina Lemmo Brando, “Materiales para el estudio de 
la Ideología Realista de la Independencia”. Estudio preliminar de Germán Carrera Damas. 
Anuario del Instituto de antropología e historia. Caracas, Facultad de Humanidades y 
Educación de la Universidad Central de Venezuela, años 1967-68-69, tomos IV-V y VI.
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A.- La históricamente falsa, desorientadora y tendenciosamente 
establecida identidad entre Independencia y Libertad, es quizás uno de los 
más frecuentes ejemplos de la malversación de que es objeto la conciencia 
histórica de los venezolanos. Con descarada frecuencia, los gobiernos 
despóticos que han manchado el desenvolvimiento de la nación venezolana, 
han proclamado, -de manera jactanciosa y para avalar insensatos desplantes 
retadores esgrimidos en defensa de la Patria-, que Venezuela es un país 
Ubre; y por lo mismo inaccesible para la observación extranjera, cuando se 
está ocupado en seguir oprimiendo impunemente a su pueblo. Desautorizando 
esta perversión del principio de identidad, se halla el hecho histórico de que 
el Congreso de la República de Colombia, con plena jurisdicción sobre el 
entonces Departamento de Venezuela, proclamó, en Decreto de 23 del 
junio de 1823, que era “...La Nación colombiana, libre por sus leyes, e 
independiente por medio de sus armas...” Por obra de esta declaración 
quedó claramente establecida la caracterización y el origen de los dos estados 
de la República.

Mas, igualmente quedó claramente establecida la secuencia 
histórica seguida por los respectivos estadios generadores del régimen 
sociopolítico republicano; y sentada con ello la recta interpretación glo­
bal, en cuanto a su significación respectiva, consistente en que la 
Independencia, lograda mediante las armas, había preparado el terreno 
para el advenimiento de la Libertad, instituida mediante las leyes. Por 
consiguiente, queda desvirtuada la tesis de que los militares venezolanos 
aportaron la Independencia y la Libertad; supuesto aporte del que 
pretenden que dimana la legitimidad del continuado tutelaje por ellos 
ejercido sobre la República; creencia que se vio reforzada con motivo 
del papel que sí cumplieron en el trance separatista del Departamento 
de Venezuela respecto de la República de Colombia, en 1830; 
circunstancia a partir de la cual se dieron las condiciones sociopolíticas 
que encubrieron el plagio de la tesis de el gendarme necesario, (le 
gendarme nécessaire).
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B.- El proceso de ruptura representado por la instauración jurídico- 
política del Estado republicano, en cuanto significó la sustitución jurídico- 
política de la Monarquía, se ha desenvuelto en la continuidad constituida por 
la conflictiva substitución de la Monarquía, como régimen socio-político, por 
la República, también como régimen socio-político. El funcionamiento de 
esta dinámica de continuidad y ruptura ha sido distorsionado al quedar 
envuelto en la conciencia histórica cultivada como Historia patria, en una 
instancia primera y primaria; en la proyección de esta historia en la 
denominada historia nacional; y en la confluencia de ambas en la denominada 
historia oficial.

El surgimiento de cada una de estas historias, como hecho 
historiográfico, tuvo su momento histórico: a la historia patria le correspondió 
justificar la devastadora disputa de independencia. A la historia nacional, 
justificar la ruptura de la República de Colombia, promoviendo la 
legitimación histórica de la reanudación del proyecto nacional independiente, 
-esbozado constitucionalmente en 1811 y 1819-, y codificado, definitivamente, 
a partir de 1864. A la historia oficial le ha tocado la tarea de legitimar La 
República liberal autocrática, esbozada a partir de 1830, instrumentada 
globalmente a partir del denominado guzmanato, y perfeccionada durante 
La Dictadura liberal regionalista, fase terminal de dicha república.

Pero la especificidad historiográfica originaria de estas historias ha 
sido compatible con la condición acumulativa de las caracterizaciones y los 
criterios interpretativos de la primigenia historia patria, en lo concerniente 
a la caracterización del nexo colonial, a la de su ruptura y a la de los 
albores de la etapa republicana. Así: la Corona era española, el Rey lo era 
de España, los monárquicos eran sólo los partidarios del rey de España, - 
para el caso denominados los realistas-', mientras solamente quienes 
luchaban por la ruptura del nexo colonial eran los patriotas. Por 
consiguiente, tuvieron lugar hechos y cambios portentosos: los denominados 
patriotas se habrían formado como republicanos en el seno de la Monarquía 
absoluta; mientras que quienes defendían esta última habían dejado de ser 
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los patriotas que defendieron la Gobernación y Capitanía General contra 
piratas y los denominados precursores de la Independencia; y que, algunos 
de ellos, aun después de la Batalla de Carabobo, librada el 24 de junio de 
1821, fueron promotores y partidarios del restablecimiento de la estructura 
de poder interna de la sociedad, propia del nexo colonial.

C.- La visión historiográfica del prolongado y también disputado proceso 
de instauración del régimen jurídico-político republicano, ha sido edificada 
en función de la justificación del Proyecto nacional, tanto en sus 
formulaciones primarias o fugaces como en las definitivas; pero omitiendo, 
o desdeñando, el Proyecto nacional colombiano, no obstante su vigencia 
de una década y su proyección constitucional. El resultado más significativo 
y perdurable del juego de las historias, así caracterizado, fue que se perdió 
de vista el sentido real de la Monarquía, como régimen sociopolítico originario, 
cultivado e inculcado como expresión de la simbiosis entre los dos 
componentes del Poder colonial', el político metropolitano y el social crio­
llo; con la conciencia cristiana católica como medio aglutinador; dándose 
pie a la eclosión de inquietudes espirituales que inspiraron la lucha de quienes 
vivieron la preservación de la Monarquía como un deber de conciencia. 
¿Podían bastar la proclamación, y la puesta en vías de instauración, del 
régimen sociopolítico-republicano, para que se desvaneciese en la sociedad 
venezolana, forzada a ser independiente, -mediante las armas, según el lema 
republicano colombiano-, la impronta del sagrado régimen-sociopolítico 
monárquico?

¿No anduvo siempre la República liberal autocrática, comenzada a 
instaurar a partir de la ruptura de la República de Colombia, en 1830, más 
cerca del régimen sociopolítico monárquico que del republicano? Los 
procedimientos relativos a la formación del poder, a su ejercicio y a su 
finalidad, practicados hasta 1946, así lo apuntan. La sucesión semi dinástica, 
en cuanto a la formación del poder; el despotismo en cuanto a su ejercicio; 
y la discrecionalidad, en lo tocante a su finalidad, así lo comprueban, 
ostensiblemente.
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Por si fuera necesario, a estos efectos, baste considerar los episodios 
de rebrote autocrático vividos, en este sentido, por La República liberal 
democrática, comenzada a instaurar en 1946; y el cómo hoy está todavía 
planteada, cual objetivo político, la instauración definitiva del régimen 
sociopolítico liberal-democrático, que también fuera definido y estructurado 
con base en la Constitución de la República de Colombia, promulgada el 
6 de octubre de 1821. La virtual restauración de la Monarquía en la isla de 
Cuba, a partir de 1959, añade una prueba muy elocuente a lo antes dicho 
sobre lo complejo y prolongado que puede resultar el tránsito desde el an­
cestral régimen socio-político monárquico al surgente régimen socio-político 
republicano; y ello aun tomando en consideración la aceleración de los ritmos 
históricos.

IV.- Ésta ha sido la cuestión primordial debatida por quienes hemos 
reflexionado sobre el curso histórico de la sociedad venezolana. Del estudio 
crítico de los términos de ese debate, parece posible concluir que en él se ha 
esquivado la probable explicación fundamental de la cuestión. Consiste en 
la persistencia atávica del legado de la conciencia monárquica; favorecido 
por el lento desarrollo global de esa sociedad hasta entrada la segunda mitad 
del siglo XX. Con la persistencia de ese legado, en lo concerniente a la 
formación, el ejercicio y la finalidad del poder público, se han combinado las 
proyecciones de la conciencia histórica basada en la concepción heroico- 
militarista de la disputa de la Independencia. Ha sido a partir de esta 
comprobación cómo se ha desarrollado la secuencia de estadios expuesta al 
inicio de estas reflexiones; secuencia que ha desembocado en la disposición 
propicia al despotismo, y a su correlativo la sumisión, que aún rige la conciencia 
colectiva de una considerable porción de la sociedad.

\.-La conciencia histórica a partir de la cual se desenvuelve la 
secuencia que culmina con la conciencia política, ha sido condicionada 
por una eficaz operación ideológico-política, dirigida a legitimar e inculcar la 
versión, llegada a convertirse en creencia, del Poder militar como el solo 
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hacedor de la Independencia, y por lo mismo de la República y aun de la 
Nación; y, sintéticamente, de la Patria. Artificio ideológico del cual se ha 
derivado una combinación de roles político-sociales: los de tutoría, guarda y 
gobierno, ejercidos como patrocinio, vigilancia conductual y soberanía 
efectiva; funciones todas desempeñadas so capa de una estructura 
constitucional formalmente acatada a la vez que políticamente desvirtuada.

Para estos propósitos, se reordenó la historia de Venezuela republicana 
en dos grandes etapas. En una, primaria, la tarea fundamental consistió en 
superar las consecuencias de los desaciertos políticos en los cuales 
incurrieron, ajuicio de Simón Bolívar, los patricios a cuya concepción civilista 
y doctrinaria de la República le fue endosada por él, desde 1812, la 
responsabilidad de la catástrofe subsiguiente. La otra etapa, representada 
por la conformación del Poder militar, redujo el componente civilista a la 
condición de refrendario de la dirección militar de la lucha. Consecuente 
con este cambio, la denominada Declaración de Angostura, formulada 
por Simón Bolívar el 20 de noviembre de 1818, no se limitó a ratificar la 
Declaración de Independencia dada por el Congreso el 5 de julio de 1811, 
sino que, sacando buen provecho de la circunstancia política, tomó la forma 
de una nueva, más radical e irreversible “Declaración de Independencia”. 
Pero la creación de la República de Colombia, por Ley promovida y 
promulgada por Simón Bolívar, en Angostura, el 17 de diciembre de 
1819; -creación requerida por las necesidades de la guerra-, generó, 
una situación sociopolítica que perturbó el que había llegado a ser un 
estado de predominio absoluto del Poder militar; y de correspondiente 
minusvalía del Poder civil.

B.- La mencionada perturbación fue consecuencia de la promulgación 
de la Constitución de una Colombia concebida como una República moderna 
y liberal. Si bien el estado de guerra obligó a consentir gran autonomía al 
Poder militar, mediante otorgamiento de facultades extraordinarias, éstas 
tuvieron el carácter de dictadura comisoria-, mientras que toda la estructura 
del Gobierno y de la Administración pública fue concebida con miras a 
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vigorizar políticamente a sociedades ahora colombianas, comprometiéndolas 
a reemplazar modos monárquicos por procedimientos republicanos. Ya no 
se trataba de instaurar una unión de Estados, como se había dispuesto en 
Angostura, en el 17 de diciembre de 1819, sino de lograr una unión de pue­
blos, como se dispuso en Cúcuta, también por Ley fundamental aprobada y 
promulgada el 12 de julio de 1821.

Dos decisivas realizaciones militares tuvieron altas repercusiones 
políticas en la consolidación de la naciente república. Ellas fueron la campaña 
que culminó con la Batalla de Carabobo, librada el 24 de junio de 1821; y la 
campaña que culminó con la Batalla de Ayacucho, librada el 9 de diciembre 
de 1824. Ambas repercutieron en la correlación de fuerzas entre el Poder 
militar y el Poder civil, al ascender el primero, muy justificadamente, al más 
alto nivel de prestigio. La Batalla de Carabobo, librada por el ejército de la 
República de Colombia, bajo el mando del General colombiano, nacido en 
Caracas, Simón Bolívar, completó la guerra de independencia en la República 
de Colombia. La Batalla de Ayacucho, librada por el ejército de la República 
de Colombia, bajo el mando del General colombiano, nacido en Cumaná, 
Antonio José de Sucre, consolidó la Independencia de la República de Co­
lombia y selló la de Hispanoamérica, al demoler el principal bastión del 
Imperio hispanoamericano, -que lo era el Virreinato del Perú-, desalentando 
radicalmente una eventual insurrección monárquica; y volviendo impracti­
cable la temida intervención de La Santa Alianza.

C- Las repercusiones políticas de estos triunfos no se hicieron esperar. 
Las más importantes fueron el fortalecimiento del Poder militar, el 
consiguiente eclipse del prestigio del Poder civil; y, redondeando estos efectos, 
el finiquito de la significación estratégica de la República de Colombia. No 
es fácil apreciar, habida cuenta de la magnitud y la significación del momento 
histórico, y del cruento recorrido que había llevado hasta el mismo, la 
justificada exaltación de sus valores por quienes habían terminado de demoler 
el imperio hispanoamericano. Por consiguiente, también, lo disminuidos que 
lucían ante ellos los licenciados y letrados que habían librado solamente 
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desdeñadas escaramuzas de palabras; y que, sin embargo, pretendían 
arrogarse la facultad de disponer de la vida de todos, sometiéndolos al impe­
rio de la Ley.

El cese de las operaciones militares acarreó las desconcertantes 
consecuencias de la paz. A una sociedad profundamente trastornada, por lo 
prolongado y socialmente destructivo de la guerra, se añadieron las 
consecuencias del licénciamiento de las tropas, de la perduración de los 
excesos usuales en estado de guerra, de la alteración de la vida económica 
y del resentimiento socio-político producto del orgullo militar que se 
consideraba preterido. La conclusión quedaba a la vista: la sangre de los 
militares habría nutrido las ínfulas de los civiles, quienes, habiendo 
permanecido a buen resguardo, reclamaban ahora de esos militares, 
políticamente disminuidos, que establecieran el orden necesario para que 
ellos pudieran edificar la que era vista como su República de leguleyos. Si 
ésta no era la realidad, sí fue la entrevista por quienes se sintieron necesarios 
en las circunstancias bélicas y relegados en las pacíficas.

La victoria en Ayacucho, al despejar el horizonte de la República de 
Colombia de las dos amenazas mayores, consistentes una en actos de 
rebelión auspiciados por la presencia del poderoso Virreinato del Perú, y en 
la intervención de La Santa Alianza, volvió redundante la importancia 
estratégica de la unión colombiana; dándose aliento a la disputa ideológico- 
política planteada desde el comienzo de la contienda entre los 
independentistas, y que fuera suspendida en Angostura, a partir de 1817, 
tras el fusilamiento ejemplarizante del General Manuel Piar.

V.- Rota la República de Colombia, como consecuencia de los 
manejos del sector de criollos que, en el ahora Departamento de Vene­
zuela, había comenzado a recuperar desde 1815 su control del Poder social, 
por ellos ejercido como eficaz componente del Poder colonial, en simbiosis 
con el Poder político metropolitano, se hallaron sumidos en una sociedad en 
cuya galopante descomposición se planteaba, como cuestión primaria, el 
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establecimiento de un orden en el cual, bajo la cobertura republicana, 
recobrase vigencia el orden socio-económico colonial que ese mismo sector 
de criollos intentara poner a buen resguardo en 1810, al amparo de un 
movimiento autonomista, formando la Junta Suprema Conservadora de 
los Derechos de Fernando VII; valía decir de nuestra Corona, entonces 
en crisis.

A.- Complicaba el escenario socio-político así generado la presunción, 
-nada desdeñable hasta recibirse la entonces buena nueva de que había 
fallecido en Santa Marta el tirano-, la de que él y sus generales, entre 
quienes era el más temido, y probable sucesor, el general colombiano, nacido 
en Cumaná, Antonio José de Sucre, ascendido a Mariscal de Ayacucho, 
habrían de llevar adelante su empeño en preservar la República de Colom­
bia, haciendo que el separatista Departamento de Venezuela volviese al 
redil. Pesaban en la mentalidad de los neo republicanos, algunos de ellos 
recién vueltos del exilio, más de una década de guerra, los excesos de 
la guerra a muerte, los pardos alzados y las esclavitudes soliviantadas; 
es decir, cabe subrayarlo, los síntomas de la descomposición social que 
habían procurado, infructuosamente, prevenir mediante la frustrada 
operación sociopolítica autonomista puesta en marcha el 19 de abril de 
1810. Fundados temores que habían comenzado a superar a partir de 
1814-1815, con el restablecimiento de la monarquía colonial por obra 
del caudillo socorrista Coronel José Tomás Boves y el estratega Ge­
neral Pablo Morillo.

A semejante acumulación de inquietudes se sumaron tres nuevos 
temores, circunstanciales pero de extraordinaria proyección: la certidumbre 
de que la esclavitud estaba legalmente condenada a extinguirse, al cabo de 
un lapso de manumisión, lo que habría significado la ruina de los hacendados 
criollos; la legislación represiva colombiana contra los republicanos renuentes 
y los monárquicos nostálgicos, que habría de debilitar el renaciente Poder 
civil criollo; y las consecuencias del licénciamiento de los ejércitos, semillero 
de violencia indiscriminada y de llano bandolerismo.
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B. - Conscientes de su todavía escasa fuerza social y política, perdido 
nuevamente el amparo de la Monarquía, y puestos a la merced de una 
República moderna y liberal, quedaba como asidero único y necesario del 
Poder social criollo en vías de reconstituirse, el recurso al Poder militar 
victorioso. Así, en la instauración primera y primaria de este último Poder, 
en el denominado, a partir de 1830, Estado de Venezuela, se combinaron 
dos poderosos condicionamientos de carácter sicosocial. Uno fue el 
descontento de militares que padecían el natural síndrome del licénciamiento, 
con la doble frustración generada por ver a los civiles, que, a su juicio, no se 
habían sacrificado por la Patria, ocupar el escenario de Poder 
republicano por ellos amasado con su sangre. El otro condicionamiento era 
el resentimiento nacido de considerar que sus sacrificios permanecían sin 
ser debida y oportunamente recompensados.

Del lado del Poder social, en trance de restauración, ocurría algo en 
muchos aspectos equiparable: quienes habían sobrevivido a la guerra a 
muerte, acallando, según las circunstancias, bien fuera su monarquismo, 
bien fuera su republicanismo; o llevándolos consigo al exilio; se veían ahora, 
constreñidos legalmente, a dar prueba de republicanismo en los términos 
colombianos. Esto, además, considerándose relegados, si no ignorados, en 
un régimen socio-político republicano en cuyo ordenamiento constitucional 
e institucional no habían tenido participación directa, o que la considerasen 
suficiente; por lo que estimaban que no habían podido hacer valer sus 
específicos y legítimos intereses.

De este conjunto de circunstancias sicosociales, y de este juego de objetivos 
factores socio-políticos, se desprendió el que la puesta de la sociedad en manos 
del Poder militar, si bien consolidaba una situación de hecho, no fue impuesta al 
Poder civil sino requerida por sus calificados representantes, y validada por 
éstos en el Congreso Constituyente reunido en Valencia en 1830.

C. - Se dio inicio, de esta manera, a la controversia determinante del 
curso maestro del régimen sociopolítico liberal republicano venezolano: la 
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confrontación entre el Poder militar y el Poder civil. Un enfoque histórico 
crítico de esta comprobación, que luce, sin embargo, poco menos que 
evidente, requiere que se le ubique en el relativo largo período, para que 
pueda ser percibido con propiedad su fundamento, también primero y primario.

Quiere una escuelapsicosociologista invocar una suerte de inclinación, 
si no de tendencia atávica, del venezolano, a someterse al hombre fuerte, 
como forma vergonzante de eludir los riesgos de ejercer el libre albedrío; o 
los del compromiso de practicar la pura y simple Libertad, como fuente de la 
participación política, con sus consecuencias; o de la obligación de ejercerla 
y de tener que preservarla. ¿Nos diferenciaríamos en esto de otros pue­
blos?

Se abstienen, quienes tal cosa intentan sostener, de tomar en 
consideración la razón histórica de que la venezolana fue una sociedad 
ontogénicamente monárquica, formada por súbditos de un Poder absoluto 
en el cual se manifestaba la Voluntad divina a través de una simbólica Co­
rona, cuya expresión terrenal era la majestad del Rey. Menos aún toman en 
consideración el hecho de que fuimos, jurídicamente, súbditos rebeldes hasta 
el 30 de marzo de 1845, cuando tratamos el reconocimiento de nuestra 
independencia republicana a resultas de la renuncia-abdicación de nuestra 
por lo mismo Reina Isabel II. ¿En consecuencia, sería muy descabellado 
pensar que la persistencia de la diagnosticada tendencia al sometimiento, 
no sea otra cosa que la persistencia de las secuelas de la conciencia 
monárquica; al igual que ha ocurrido, en su trance formativo, en las demás 
sociedades republicanas occidentales procedentes de monarquías absolutas, 
sin transitar la experiencia formativa de una genuina monarquía constitucional, 
como la que parece comienzan a vivir nuestros compatriotas peninsulares 
de 1812?

D.- Mas, por las circunstancias brevemente enunciadas, el patrocinio 
militar de la naciente república separatista entró de inmediato en contraste 
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con un ordenamiento sociopolítico constitucional que, continuando 
conceptualmente el republicano colombiano, también fue diseñado para 
enmarcar una república liberal moderna, es decir una representativa, en la 
cual los procesos de formación, ejercicio y finalidad del Poder público, 
debían basarse en la libre expresión de la Soberanía popular. De allí que, 
cuando poco más de una década después de 1830, los representantes del 
Poder civil quisieron reclamar la primacía constitucional de tal Soberanía, 
chocaron con una cruel realidad. En primer lugar, quienes habían sido 
investidos de una suerte de dictadura comisoria, asumieron la vigencia ad 
perpetuam del estado de emergencia que la había justificado. En segundo 
lugar, y consecuencialmente, quienes continuaron tal dictadura se declararon 
tutores permanentes de una república tenida por siempre en menoría de 
edad; o nunca capacitada para regirse a si misma. Así fue instaurada la 
República liberal autocrática. Vale decir, republicana liberal en el diseño 
constitucional, y semi monárquica absoluta en cuanto a la formación, el 
ejercicio y la finalidad del Poder público. Confrontación que vive su 
primera gran crisis a partir de 1945-1946; crisis que hoy marcha hacia el 
desenlace, en favor del Poder civil.

E.- Se crean así las condiciones para el advenimiento de una radical 
reorientación de la conciencia histórica de los venezolanos, acorde con lo 
apuntado en la parte IV de esta disertación, acerca de lo ocurrido en la 
llanura de Carabobo el 24 de junio de 1821; y que desvirtúa la ficción de que 
fueron los militares venezolanos quienes nos dieron la Independencia, la 
República y la Patria, adquiriendo por ello un derecho inmanente a tutelarla, 
con uso y abuso.

Lo que acabo de decir significa que la procurada reorientación de la 
conciencia histórica de los venezolanos está siendo acometida sobre bases 
que no consisten en proponer la substitución del discurso histórico tradicional 
por otro, inspirado en nuevas tendencias ideo-historiográficas. El fracasado 
materialismo histórico de manual, que he calificado de fosilizado, a lo más 
que llegó fue a la composición de mal disimulados catecismos.

67



Germán Carrera Damas

El esfuerzo emprendido en este campo gana autenticidad por hallarse 
fundado en criterios específicamente historiográficos, extraídos del proceso 
histórico de la sociedad venezolana. Asomaré tres de esos criterios. El 
primero consiste en valorar históricamente los respectivos papeles 
desempeñados, en ese proceso, por el denominado culto a Bolívar, y por el 
que califico de prejuicio anti colombiano, referido a la primigenia República 
de Colombia} En el entendido de que, pese a su signo contrario, la oportuna 
conjunción de estos criterios desempeñó un importante papel como factor 
de la conciencia histórica que contribuyó, decisivamente, a cimentar la 
sociedad venezolana postcolonial, fragmentada, en el trance de admitir que 
su violento monarquismo ontogénico fuese substituido por un republicanismo 
moderno, también producto de la violencia. Ello fue así a partir de 1842, 
cuando comenzó la oficialización del culto a Bolívar, convocado como recurso 
para paliar el malestar social, creciente desde 1830, cuando los criollos 
venezolanos que no se fueron con Bolívar, según expresión de un colega 
colombiano, rompieron la República de Colombia, buscando rescatar los 
vestigios de la estructura de poder interna de la sociedad calificada de 
mantuana. El segundo criterio consiste en la comprensión crítica de que el 
núcleo autocrático de ambos factores ha podido asumir atuendos acordes 
con los tiempos; proceso representado cabalmente por el abuso del 
bolivarianismo-militarismo contemporáneo; y por la política de obstrucción 
de la integración colombo-venezolana, directa y en el marco del Pacto Andino.

VI.- A manera de conclusiones, -y de algo más-, comenzaré por decir 
que acompañaré, a quien me haya escuchado, en lo que ya seguramente ha 
deducido. Tal es que si bien he colocado estas consideraciones, metódicas e

3 Con el propósito de indagar sobre los posibles fundamentos de la actitud asumida por la 
historiografía venezolana respecto de la República de Colombia, compuse un estudio 
monográfico titulado Colombia, 1821-1827: Aprender a edificar una república moderna 
liberal. Demolición selectiva de la Monarquía, instauración de la República y reanudación 
política de la disputa de la Independencia. Caracas, Fondo Editorial de Humanidades y 
Educación. UCV.-Academia Nacional de la Historia, 2010.
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historiográficas, bajo un título que veladamente sugiere un propósito de tratar 
el tema con un enfoque conceptual, y por ello de proyección general, otra 
cosa es revelada por el desarrollo argumental y la pertinencia de las muestras 
aducidas. Sí, me he planteado la cuestión refiriéndola específicamente al 
historiador venezolano contemporáneo y a las cuestiones de la conciencia histórica 
que le ocupan. Pero, al mismo tiempo, he querido ubicar estas consideraciones 
en un plano más general, es decir, el de la secuencia de estadios de la conciencia 
que, partiendo de la conciencia histórica, culmina con la conciencia política. 
Quizás mi aspiración ha resultado, en este sentido, desmesurada; e incluso podría 
estar, todavía, deficientemente orientada

A. ¿Cabría pretender que una conceptualización de criterios, 
extraídos del tratamiento historiográfico crítico de la historia 
de la sociedad venezolana, pudiese tener un alcance que 
sobrepasase la relativa especificidad de esa historia? Estoy 
seguro de que quienes interpretan la historia de Venezuela 
valiéndose de la aplicación de conceptos y criterios extraídos 
de la historia de algún notable país europeo, no abrigarían 
una inquietud equivalente de la que acabo de expresar. 
Actuarían arreglados con la práctica comúnmente aceptada 
respecto de la invocación de autoridades. Consiste en que 
para que una proposición de conocimiento goce de autoridad, 
es requisito que no sea de producción local.

Pero sabe el autor de este ensayo, porque lo aprendió y comprobó 
desempeñándose como miembro del Buró del Comité Científico Internacional 
encargado de elaborar la segunda versión de la Historia del desarrollo 
científico y cultural de la Humanidad, patrocinada por UNESCO, que 
aun estamos lejos, -aunque sí en camino-, de la elaboración de una genuina 
Historia Universal. Igualmente, pudo observar este autor que las dos grandes 
cuestiones por resolver, para poder llegar a esa meta, consisten en la 
formulación de una cronología propiamente universal; así como en la 
definición de criterios y principios interpretativos genuinamente universales.
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Vale decir, que sean extraídos de generalizaciones fundadas en una confiable 
universalidad del objeto de conocimiento, ¿pero tal universalidad no tendría, 
ella misma, que fundarse en criterios y principios que sólo podrían extraerse 
de un procedimiento de igual o semejante naturaleza?

B.- No parece que pueda resultar en exceso aventurado pensar que la 
historia de la sociedad venezolana podría ser referida, en cuanto a la 
formulación de criterios y principios interpretativos, a un universo, si vale 
decirlo, menos vasto y complejo que el referido a la necesaria, -y quizás de 
la ya de próximo posible emprendimiento- Historia Universal. Si bien la 
incorporación del Continente Americano al mundo conocido desató la primera 
auténtica globalización experimentada por la Humanidad, esa incorporación 
fue, en sí, un acontecimiento comparativamente circunscrito. Dos océanos 
y lo rudimentaria de la navegación condicionaron, por siglos, la 'originalidad' 
del vasto escenario así abierto. Pero, más que en razón de la uniformidad- 
diversidad de ese escenario, el proceso de formación de nuevas sociedades 
versó sobre el enfrentamiento y la superación de retos globalmente comunes, 
a partir del primer contacto con las sociedades aborígenes.

¿Sería metódicamente legítimo colegir, de lo dicho precedente, que el 
curso histórico seguido por las nuevas sociedades así formadas, concilia 
mejor la diversidad y la unidad que las de otros continentes; y que, por 
consiguiente, ese curso habilita, razonablemente, la generalización proclive 
a la formulación de criterios y principios de posible alcance general?

No subestimo la dificultad suscitada por el arraigo social del saber 
histórico ordinario, vuelto asunto de Estado por los medios institucionales de 
todo orden. Bien lo he comprobado al encarar la reacción habida ante mi 
obra, ya en su séptima edición, intitulada El culto a Bolívar. Esbozo para 
un estudio de la Historia de las Ideas en Venezuela’* puesta por mí al

4 El culto a Bolívar. Esbozo para un estudio de la historia de las ideas en Venezuela. Caracas, 
Instituto de Antropología e Historia de la Facultad de Humanidades y Educación de la
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amparo de una advocación premonitoria: “No puede darse una prueba más 
triste de la propia pequeñez de un hombre que su incredulidad para con los 
grandes hombres”. (Tomás Carlyle. Tratado de los héroes, de su culto y 
de lo heroico en la historia. Barcelona, Iberia, 1957, pp. 16-17). ¿Suerte 
semejante corren mis reiterados llamados a defender la conciencia histórica 
de mi sociedad y la de la República misma, actualmente asediadas?5

Me recomiendo a la benevolencia de Ustedes, ilustres académicos, al 
cumplir dos para mí imperiosos deberes. El primero consiste en evocar la 
presencia de mi fallecida esposa, Alida Marquís Rodríguez, a cuyo lado, y 
favorecido por su colaboración, cumplí la porción venezolana del periplo al 
que me referí al iniciar estas palabras. Ella me acompaña hoy con su recuerdo 
y con la presencia de nuestras hijas Gabriela Carrera Marquís y Daniela 
Carrera Marquís.

Vaya mi recuerdo, y mi profundo agradecimiento, a mis maestros 
mexicanos, representados por José Miranda, Wenceslao Roces, Daniel Cosío 
Villegas y Alfonso Reyes. De ellos aprendí y atesoro recomendaciones y ejemplos.

Agradezco a esta honorable Institución académica el que me haya 
abierto sus puertas.

En Caracas, en el mes de julio del año 2014.

Universidad Central de Venezuela, 1970.2a Edición: Ediciones de la Biblioteca Central de la 
Universidad Central de Venezuela. Caracas, 1973.3a Edición: Bogotá, Universidad Nacional 
de Colombia. 1978. 4a Edición: Caracas, Grijalbo, 1989. 5a Edición: Caracas, Editorial 
Alfadil, 2003. 6a Edición: Caracas, Alfadil: mayo, 2008. 7a Edición: Caracas, Alfadil, con 
prólogo de John Lynch, abril de 2013.

5 El bolivarianismo-militarismo. Una ideología de reemplazo. Caracas, Editorial Ala de 
Cuervo, 2005. 2a Edición: Editorial Alfa, 2011. Editado originalmente como base de un 
seminario de graduados, con el titulo de Alternativas ideológicas en América Latina 
Contemporánea (Elcaso de Venezuela: el bolivarianismo-militarismo). University of Florida, 
2001, Center for Latin American Studies. Bacardi Family Chair for Eminent Scholars, 
Gainesville, Florida, Estados Unidos de América, 2001.

En defensa de la República. Prólogo de Simón Alberto Consalvi. Caracas, Libros de El 
Nacional. 2013.
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CURADOR DE LA CONCIENCIA HISTÓRICA

Respuesta del doctor Enrique Krauze 
Al discurso de ingreso del doctor Germán Carrera Damas

La Academia Mexicana de la Historia se congratula en recibir al eminente 
historiador venezolano Germán Carrera Damas. Su discurso de ingreso sobre 
“La responsabilidad social del historiador” nos conmovió. En cualquier lugar 
del mundo ser historiador es un oficio pacífico. En cualquier lugar del mundo 
menos en Venezuela, donde ser historiador es luchar como un cruzado de la 
verdad para ganar la conciencia histórica del pueblo venezolano.

El maestro Luis González y González, decía que hay historiadores del 
verbo e historiadores del sustantivo. Por el carácter analítico más que 
narrativo de su obra, Germán Carrera Damas pertenece al segundo grupo: 
busca comprender y explicar la estructura del pasado, no narrar el vértigo 
de los acontecimientos. Pero es también -por eso mismo- un historiador que 
reflexiona sobre el sentido de la Historia y la responsabilidad social del 
historiador.

El historiador -nos dice- es un “curador, formador y trasmisor de la 
conciencia histórica”, pero no para el consumo endogámico de sus pares 
sino por un imperativo político y moral de primer orden: crear ciudadanía. 
Para ello, escribe:

el historiador-investigador ha de advertir, de manera 
informada a la conciencia pública ... que el cambio de los 
regímenes sociopolíticos suele conllevar un activo 
reacondicionamiento instrumental de la conciencia histórica, 
con miras a procurarle al cambio una legitimación historicista

73



Enrique Krauze

llamada a compensar flaquezas de origen, viciado ejercicio, 
perversidad de propósitos.

El historiador, en suma, debe ser ante todo un “genuino intelectual” dispuesto 
a criticar al poder (a los poderes) asumiendo las consecuencias de todo 
orden que su palabra pública pueda suscitar.

En estas reglas de conducta se advierte el papel crucial que juegan los 
historiadores en Venezuela. Su refutación de la historia oficial es, para las 
jóvenes generaciones, cuestión de vida o muerte, y lo es porque en Venezu­
ela la historia oficial ha sido siempre, y más en estos lustros, un discurso 
cotidiano y omnipresente de legitimación. De ella usó y abusó, hasta el 
paroxismo, Hugo Chávez. Nunca la historia de bronce había llevado a 
extremos de sacralidad la tríada que Carrera Damas ha contribuido a 
desmitificar: la figura proteica del militar, la ciega devoción por el líder y el 
culto religioso a Bolívar.

De la amplísima obra de Carrera Damas destaco El culto a Bolívar, 
uno de los libros de historiografía crítica más fascinantes publicados en nuestra 
lengua. Vemos nacer el mito en sus raíces populares, asistimos a su 
apropiación por el poder militar y por los sucesivos presidentes: dictadores 
de oropel, dictadores de cepa y grilletes, dictadores revolucionarios. Vemos 
el contraste creciente entre la hierática estatua de bronce y el hombre de 
carne y hueso -genial y contradictorio, heroico y autoritario- que, en la realidad, 
fue Simón Bolívar.

Esa obra de Carrera Damas ha cobrado vigencia como contrapeso al 
alud ideológico del régimen Bolivariano, dedicado ya no a la glorificación 
sino en la deificación de Bolívar. Frente a esa ficción histórica impuesta a la 
conciencia pública, Carrera Damas propone contemplar desde la altura de 
los siglos (y de su sabiduría histórica) los avatares venezolanos. Nos hace 
ver cuánto tiempo (siglos) tardaron en fructificar las democracias europeas,
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nos recuerda el lastre de nuestro dilatado pasado monárquico, nos aclara la 
propensión latinoamericana al caudillismo. Y, al hacer todo ello, nos infunde 
un sentido casi olímpico de paciencia y comprensión.

Pero esa larga historia monárquica y militarista -nos explica- está por 
terminar: Venezuela se inclinará por el poder civil y una vuelta a su primer 
origen, la república liberal democrática que el mismísimo Bolívar rechazó. 
¿En qué sustenta su optimismo? En la historia del último medio siglo.

Tardíamente, a partir de 1946, “Venezuela aprendió la democracia”. 
Pero la aprendió a fondo, justamente porque la edificaba contra un pasado 
de sangre y opresión sin precedentes en Nuestra América. El artífice de esa 
construcción fue el gran demócrata Rómulo Betancourt, de quien Carrera 
Damas ha escrito recientemente una excelente biografía que es, al mismo 
tiempo, una reivindicación del hombre que terminará por vencer en la larga 
cuenta de la Historia.

La hora de Rómulo Betancourt -la hora de la verdad- está por llegar. 
Palabras de un curador de la conciencia.
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LA GRAN GUERRA (1914-1918) Y SUS 
CONSECUENCIAS

Jean Meyer
Academia Mexicana de la Historia

En esta sesión me limitaré a hablar de ¿Cómo se llegó a la guerra? Es decir, 
la historia de esas cinco semanas: que van desde el asesinato del archiduque 
(del príncipe heredero), en Sarajevo, hasta el 4 de agosto, cuando ya todos 
entran en la guerra.

Y presentar los antecedentes para entender cómo fue posible eso. 
Porque a diferencia de la Segunda Guerra Mundial que era inevitable, dadas 
no las personalidades sino la naturaleza de regímenes como la Alemania 
Nazi y la Unión Soviética de Stalin, regímenes de partidos y dirigentes que 
no habían aceptado nunca el Tratado de Versalles, la guerra era inevitable. 
Pero en 1914 la guerra sí era evitable y lo que quiero demostrar hoy es que 
fue un accidente, lo cual quiere decir que no fue una sola causa, sino un 
cúmulo de circunstancias, en este caso un cúmulo de errores de parte, sin 
excepción, de cada uno de los gobiernos que entraron en la contienda.

Yo no estoy muy a favor de los aniversarios y las conmemoraciones, 
pero a veces sirven de algo, pues uno solía pensar que se habían publicado 
demasiados libros de la Primera Guerra Mundial, si uno los suma en todos 
los idiomas son miles, y que, en ese sentido, ya no se podía aportar nada, y 
sin embargo se han publicado libros novedosos, que han arrojado interesantes

1 Conferencia impartida el 8 de octubre de 2014 dentro del ciclo "El breve siglo XX", 
correspondiente al 4o Diplomado de Historia Universal.
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aportes, pues incluso detalles que pueden parecer de poca monta como el 
hecho de rectificar la cronología, resultan importantes: no es lo mismo decir 
que Rusia empieza a movilizar el 30 de julio, que reconocer que había 
empezado desde el 25 de julio. Ya veremos por qué.

El 28 de junio de 1914 cae el archiduque y su esposa bajo dos balas, 
nada más, certeras, del joven estudiante Gavrilo Princip en Sarajevo. El 23 
de julio, el gobierno de Viena manda un ultimátum a Serbia, puesto que 
estaba convencido de la culpabilidad de Serbia en la organización del atentado, 
y el 28 le declara la guerra porque no aceptó el ultimátum. El 1 de agosto 
Alemania declara la guerra a Rusia que defiende a Serbia y después 
Alemania entra a Bélgica y declara la guerra a Francia. El mismo día 2 
de agosto Francia le contesta, y como las tropas alemanas habían 
invadido Bélgica, pequeña nación neutral, Inglaterra entra en la guerra 
y la declara a Alemania.

¿Cómo es posible que en esas pocas semanas se haya llegado a un 
conflicto universal que merece efectivamente el nombre de guerra mundial? 
Porque mucho más allá de Europa, afectó a los habitantes de Australia, 
Nueva Zelanda, Canadá; de los imperios coloniales franceses, ingleses y 
alemanes en Africa y en el Extremo Oriente. Chinos, vietnamitas, africanos 
de muchas regiones, fueron a morir en los campos de batalla de Europa al 
lado de canadienses, australianos, neozelandeses. El imperio otomano, para 
simplificar turco, también estuvo y hubo batallas para tomar Jerusalén por 
ejemplo, o Bagdad, cosa que olvidamos, generalmente, porque siempre se 
habla de Verdón y las trincheras, con razón, pero esa historia, de esos treinta 
y cinco días, esa historia descansa sobre algunas decenas de personas. Intenté 
contar, no llego a cien. Con todos los ministros, embajadores, secretarios, 
llegamos a un pequeño centenar de personas, casi todos aristócratas, menos 
los franceses, republicanos.

Insisto sobre los aristócratas porque esa aristocracia europea podía 
tener un pasaporte alemán, austríaco o ruso o inglés, todos eran primos...
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bueno, tan es así que el rey de Inglaterra, el emperador de Alemania y el 
emperador ruso eran primos, todos nietos de la reina Victoria de Inglaterra. 
Todas las familias nobles de Europa estaban unidas por lazos matrimoniales 
y todos hablaban francés. No había problema de incomunicación lingüística, 
no había necesidad de intérprete y no había problema de abismos mentales, 
era la misma cultura, la misma mentalidad.

En ese mes de julio los embajadores se encuentran varias veces al día, 
los ministros de relaciones atienden los asuntos, reciben instrucciones y, 
finalmente, es una actividad frenética y estéril, que no sirve de nada.

Pero lo más asombroso es que al mismo tiempo los dirigentes supremos, 
todos, sin excepción, de todos los países, se van de vacaciones. Es verano y 
nadie espera una guerra mundial. Cuando mucho habrá una guerra localizada 
entre Serbia y Austria, pero el emperador Guillermo, por ejemplo, regresa 
de sus vacaciones y ahora sí se asustan. El 23 de julio, Viena manda su 
ultimátum a Belgrado, pidiendo una serie de cosas entre ellas la entrega de 
los responsables de la organización del atentado.

De repente en los últimos diez días, o menos: ocho, todo el mundo se 
asusta, le da pánico, pero primero hay tres semanas, veinticinco días de 
vacaciones. Unos se van a los Alpes, los otros se van de cacería al bosque, 
otros se van a los que llamaban spa, a los baños, a las aguas termales, sea de 
Alemania, sea de Europa central y tenemos que entender qué pasó.

La tesis que voy a desarrollar hoy, que no es mía, pero creo que sí es 
relativamente nueva, es que es un capítulo de historia diplomática. La historia 
diplomática es un género muy antiguo, clásico, tradicional... y tan tradicional 
que lo hemos olvidado. Mi generación, por ejemplo, no estudió historia 
diplomática, tampoco historia de relaciones internacionales, porque 
consideraba que eso no era importante. Lo importante era la historia 
económica y social, y cuando mucho algo de historia política, siempre y 
cuando fuese social.
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Y en este caso vemos cómo la diplomacia sí importa: ¡si ustedes piensan 
que menos de cien personas por los errores que hicieron llevaron al mundo 
a ese desastre, sí vale la pena reflexionar un poco sobre la historia diplomática!

Entonces presentaré los acontecimientos anteriores que pueden explicar 
el fracaso de los esfuerzos para evitar la guerra, porque sí hubo algunos 
hombres que trataron de hacer algo para intentar evitar la guerra, pero 
generalmente demasiado tarde.

¿Cuál es el cuento, cuando digo cuento soy un poco malvado, cuál es 
el relato tradicional de un consenso que pueden encontrar ustedes en muchos 
libros y en libros de texto que reflejan esos libros?

Uno: El asesinato del príncipe heredero fue el pretexto que utilizó el 
gobierno de Viena para ajustar cuentas con Serbia, que amenazaba la 
seguridad interna del imperio. La actividad de los serbios iba a hacer reventar 
el imperio, provocar la independencia de los croatas, de los eslovenos, de los 
macedonios, en fin. Es la primera tesis.

La segunda es que Berlín le dio un cheque en blanco, es la fórmula que 
pueden encontrar en muchos libros: Berlín le dio un cheque en blanco a 
Viena diciéndole “te apoyo a fondo”.

La tercera es, Rusia, leal a su aliado serbio, el pequeño serbio contra el 
gigante Habsburgo, Rusia tenía que movilizar su ejército y tenía que hacerlo 
temprano, sin intención de ir a la guerra porque, por su inmensidad y la 
lentitud de su sistema ferroviario, tenía que anticipar la movilización. 
Movilización no significaba guerra.

Cuarto, se nos dice, hay un engranaje implacable, y eso yo lo enseñé 
muchos años, ahora cambio un poco mi opinión, todo el sistema de alianzas 
hacía como la teoría de los dominó, todo va a caer y no se puede hacer nada 
para evitarlo. Si Austria le declara la guerra a Serbia, Rusia tiene que declarar 
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la guerra a Austria; Alemania, aliada de Austria, tiene que declarar la guerra 
a Rusia; Francia, aliada de Rusia, tiene que declarar la guerra e Inglaterra, 
aliada de Francia, tiene que entrar en la guerra y los Estados mayores también 
tienen su calendario de movilizaciones y esos dos engranajes hacen que la 
guerra sea inevitable.

Y, finalmente, se insiste mucho en la violación de la neutralidad 
belga que, es lo que dicen, indignó tanto a Inglaterra que tuvo que ir a la 
guerra.

Vamos a revisar cada uno de esos puntos

El primer punto es el Imperio Austro-húngaro. ¿Realmente estaba 
amenazado internamente por Serbia, por el proyecto serbio? Efectivamente, 
Serbia, como todas esas pequeñas naciones era megalómana: Grecia soñaba 
con una gran Grecia, Serbia soñaba con una gran Serbia, que fue la Yugo­
slavia de después de la Primera Guerra Mundial, la que reventó hace 25 
años, con Croacia, Eslovenia, Bosnia-Herzegovina, Macedonia, territorios 
todos, en ese momento, del imperio Habsburgo. No, no estaba amenazado. 
Tan es así que durante los cuatro años y tres meses que duró la guerra, 
todas esas naciones que se acaban de mencionar pelearon lealmente en 
uniforme austríaco, sin deserciones: existía un patriotismo dinástico hacia la 
figura del emperador; no era una nación, era un imperio multinacional, pero 
ese imperio no se derrumbó en la prueba de la guerra, fue destruido al final 
por la derrota militar y la decisión de los vencedores.

Un pequeño paréntesis: Serbia en la historia tradicional se beneficia de 
una leyenda dorada. La pequeña Serbia, la pobre Serbia, el pequeño David 
contra el malvado Goliat. La víctima inocente. Es la tesis de la 
historiografía, primero de los políticos de mi Francia natal... en Francia 
hay una avenida: Pierre Premie de Serbie, Pedro I de Serbia; en Marsella 
hay un gran monumento al ejército franco-serbio de la campaña de los 
Balcanes.
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En realidad hoy está comprobado que los servicios secretos serbios 
manipularon a Gavrilo Princip y a sus seis compañeros, que todo fue 
organizado desde Belgrado por los servicios secretos serbios: una sociedad 
brutal. En 1903 hay un golpe de estado donde masacran a toda la familia 
real, incluyendo los niños. Es el final de una lucha entre dos clanes desde la 
independencia de Serbia, a principios del siglo XIX, el clan de los Obrenovich 
contra el clan de los Karageorgevich, un régimen brutal, con servicios secretos 
terroristas, una organización terrorista que se llamaba La Mano Negra. Tan 
es así, que el Primer Ministro de Serbia, un civil que no controlaba los servicios 
secretos, obviamente supo algo, porque dio instrucciones a su embajador en 
Viena de desaconsejar la visita de Franz Ferdinand a Sarajevo. ¿Por qué? 
Obviamente supo algo.

El problema de Austria, más que Serbia, era la política rusa en los 
Balcanes. Rusia se había olvidado de los Balcanes a finales del siglo XIX y 
se había lanzado a una gran expansión hacia el Oriente, hasta China, pero 
ahí se topó con Japón, y en 1905 sufrió una terrible derrota, humillante, a 
manos de Japón, que provocó por cierto una revolución en Rusia, pero el 
régimen no se cayó y se reorientó, regresó a los Balcanes que lo habían 
interesado desde la independencia de Grecia hasta 1878, cuando en una 
guerra victoriosa los ejércitos rusos llegaron a las puertas de Constantinopla, 
hoy Estambul.

Viena ve con mucha preocupación ese regreso de Rusia a los Balcanes, 
y en los Balcanes Serbia es el peón que mueve Rusia, y por cierto, ya que 
hablé mal de los pobres serbios, o mejor dicho, de sus gobernantes y de los 
servicios secretos, detrás de La Mano Negra están los servicios secretos 
rusos, la famosa organización que se llama Ojrana.

La novedad es que durante mucho tiempo, por lo menos hasta 1905, 
en ese mundo balcánico que es todavía parte del Imperio Otomano, hay una 
Turquía de Europa, lo olvidamos. De repente lo recordamos cuando hubo la 
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guerra de Bosnia y que vimos que había millones de musulmanes en Bosnia- 
Herzegovina, en el corazón de la ex Yugoslavia.

Inglaterra hasta el siglo XIX intentó conservar el Imperio Otomano, 
porque la preocupación de Inglaterra era que Rusia se beneficiará de la 
destrucción del Imperio Otomano; entonces, hasta más o menos 1900, 
Inglaterra apoya a Austria en los Balcanes porque es una manera de proteger 
al Imperio Otomano contra el ruso, pero después de 1905 Inglaterra se 
olvida de los Balcanes y del propio Imperio Otomano. ¿Por qué? Porque 
Rusia ha sido derrotada por Japón y está bastante debilitada, e Inglaterra 
por su lado ha conseguido del Imperio Otomano lo que quiere. Para esa 
fecha Inglaterra es dueña de Egipto, es dueña del Canal de Suez, es dueña 
de Chipre y está presente en la gran isla de Creta, todo eso lo quitó al 
Imperio Otomano. Entonces la novedad es que Austria se encuentra sola 
frente a Rusia en los Balcanes.

En conclusión, ¿qué podemos decir del Imperio Habsburgo? Que es 
una potencia importante en los Balcanes, no tanto en el resto de Europa; es 
una potencia inquieta, aislada, no tiene más aliado que Berlín, y veremos que 
ni tanto, es nervioso y no hay que olvidar que en 1912 y 1913 hay dos 
guerras balcánicas: Rusia logra armar una alianza entre las naciones cristianas 
de los Balcanes -que se llevan mal en tiempo normal-, los griegos, los serbios 
y los búlgaros, que entre sí son como perros y gatos, cristianos todos pero 
peleados, derrotan al turco, se reparten algún territorio, Bulgaria, descontenta 
del reparto, se lanza a la guerra contra sus ex aliados, los turcos aprovechan 
para recuperar bastante territorio perdido y Rumania entra al lado de Grecia 
y de Serbia y derrotan a Bulgaria... y en ese momento Rumania duplica su 
territorio y por poco se come lo que hoy es Albania.

En 1913 pudo empezar la guerra, ¿por qué no empezó en ese momento? 
No empezó en ese momento porque todavía hubo frenos. Francia frenó a 
Rusia y Alemania frenó a Austria; se salvó Albania, nació un pequeño estado 
albanés independiente que Serbia no se pudo comer. Eso ya era el guión de 
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1914, de agosto de 1914, sin necesidad de asesinato, pero Serbia retrocedió 
en ese momento cuando Viena le dice: “Si no sueltas a Albania entro con mi 
ejército”. Serbia le pregunta a Francia y a Rusia -sus padrinos- y le dicen: 
“No”. ¿Por qué en 14 no se pudo? Ya veremos.

Ahora Rusia: Rusia se estaba curando de la Revolución de 1905. 
Realmente el balazo pasó muy cerca de la monarquía y en ese momento 
entra en una fase de crecimiento industrial extraordinario, económico-in­
dustrial, tiene viento en popa; predicen que es una potencia con mucho 
porvenir, que para 1950 habría alcanzado y rebasado a Estados Unidos. 
Tiene una demografía explosiva, que es un factor de riqueza, sus hombres, y 
si ha perdido la guerra frente a Japón sigue muy activa en el Extremo Oriente: 
tiene casi bajo su tutela la provincia china de Manchuria, está presente en 
Mongolia y tiene ambiciones sobre el Tíbet.

Durante mucho tiempo en esa zona estuvo en conflicto con Inglaterra, no 
sólo a propósito del Imperio Otomano sino a propósito de la India y el Extremo 
Oriente. Hay una novela de Rudyard Kipling, muy política, hay una versión 
breve para niños que es una película de aventuras y la película existe, se llama 
Kim, y es lo que Kipling bautizó y todos los historiadores lo han retomado así, “El 
Gran Juego”. Es el gran juego de Rusia, al norte; Inglaterra, al sur, porque 
Inglaterra viene de la India, para saber quién va a controlar Afganistán.

Rusia tuvo un papel decisivo en las dos guerras balcánicas y Rusia considera 
que el Imperio Otomano está agonizando, que es cuestión de unos pocos años 
para tomar Constantinopla, que para los rusos se llama Zargrad, es decir, la 
Ciudad del Zar, que fue la gran capital religiosa de la Ortodoxia con la fabulosa 
Catedral de Santa Sofía, y a esas alturas Inglaterra ya no está para frenar, ni en 
el caso de los Balcanes, ni en el caso del Imperio Otomano.

La tensión entre Austria y Rusia es una vieja historia. Como les dije, la 
razón de fondo es el futuro del Imperio Otomano y qué va a pasar en los 
Balcanes. La tensión no es nueva, la tensión es permanente desde 1878, 35 
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años con crisis recurrentes. La novedad es que Francia -aliada de Rusia- y 
Alemania -aliada de Viena- por primera vez no van a frenar a su aliado.

¿Por qué Francia va a apoyar incondicionalmente a Rusia? A veces se 
dice que Francia nunca había perdonado la anexión de Alsacia y Lorena - 
por Bismarck- y que buscaba la revancha. Es cierto, nunca había olvidado 
la anexión, pero no buscaba, no estaba dispuesta al precio de una guerra 
para recuperar esas provincias. Además, en ese final del siglo XIX el enemigo 
número uno de Francia, curiosamente -digo curiosamente porque la distancia 
se nos olvida- no es Alemania, es Inglaterra. Si ustedes revisan los libros de 
texto de los niños franceses de la III República, el enemigo hereditario es el 
inglés: quemaron a Juana de Arco, para empezar; nos quitaron el Canadá; 
nos quitaron las Indias; mandaron a Napoleón deportado a morir en la isla 
de Santa Elena, posiblemente envenenado por el canalla inglés que era su 
carcelero; pero ahora, concretamente entre 1880 y 1900, Francia se topa 
con Inglaterra en todas las aventuras coloniales, tanto en Africa como 
en Extremo Oriente. En 1882 Inglaterra instala su protectorado sobre 
Egipto, ¡qué escándalo! Si nosotros civilizamos a Egipto. El joven gen­
eral Bonaparte, la Expedición de Egipto. El Canal de Suez: un ingeniero 
francés -Ferdinand de Lesseps, que después fracasó en el Canal de 
Panamá- ¡con capital francés!, el emperador Napoleón III inauguró el 
Canal de Suez ¿y ahora? Quince años después los ingleses lo tienen. Es 
inadmisible.

Todavía en 1893 -episodio olvidado- Francia e Inglaterra estuvieron al 
borde de la guerra por Siam, que ahora se llama Tailandia, que está casi 
frontera con la India Británica y la Indochina Francesa, como un estado 
colchón entre los dos. Pero, hay una historia muy complicada que no tengo 
tiempo de contar que empieza con la alianza entre Francia y Rusia, que 
después se transforma en una alianza entre Francia, Rusia e Inglaterra. 
¿Cómo fue posible la alianza entre la República Francesa y el régimen 
autocrático -para no decir despótico- ruso del emperador Alejandro III (que 
tiene su puente en París, hasta la fecha)? No era parte de un plan de revancha 
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contra Alemania, la alianza franco-rusa es contra Inglaterra. A los rusos, la 
alianza con Francia les da el acceso al Mediterráneo, su flota puede llegar a 
los puertos franceses del Mediterráneo. Y hay una famosísima visita de la 
flota rusa en Toulon, el gran puerto de guerra francés, que tiene una bahía 
comparable a la de Acapulco -hermosísima- donde cabe toda una armada. 
Hasta la fecha en Toulon hay un muelle que se llama el Muelle de Cronstadt; 
y Cronstadt se considera el Toulon ruso en el Báltico. Pero esa alianza no es 
contra Alemania, es contra Inglaterra.

Hay que saber que, Bismarck, si cometió el error de anexar Alsacia y 
Lorena -con su genialidad política- supo que había que mantener a Francia 
aislada, porque una Francia con aliados poderosos sí podía intentar tomar su 
revancha.

Bismarck fue capaz de firmar una triple alianza entre Berlín, San 
Petersburgo ¡y Viena! Incluso fue capaz de introducir a Italia en esa alianza. 
Pero cuando el joven emperador Guillermo II lo manda a su casa, lo jubila, el 
joven emperador de manera torpe, no entendiendo la profundidad de la visión 
de Bismarck, deja caer la alianza con Rusia y se queda solamente con la 
alianza con Viena. ¡Y el ruso buscando un aliado! Aunque a regañadientes 
porque no le gustaba para nada la República Francesa, que decía: “¿Quién 
es esa mujer? Ha de ser de cascos ligeros”.

Por los cambios de ministerios a cada rato, la crisis política permanente 
francesa. Cosa interesante. Hoy tenemos acceso a los documentos y a los 
pactos que se firmaron. La alianza franco-rusa especifica que se trata de 
asegurar la seguridad de ambos países, pero Francia advierte que la alianza 
no cubre ningún conflicto que tuviese una causa balcánica y Rusia le contesta: 
“De acuerdo, pero la alianza no cubre ningún conflicto que tenga que ver 
con las colonias francesas”. O sea, prudentes los diplomáticos de ambos 
gobiernos. Ojala hubiésemos tenido diplomáticos de ese tamaño en 1914. Es 
una alianza puramente defensiva frente a la pareja Alemania-Habsburgo. 
Alianza que tiene también sus límites, porque Berlín tampoco está dispuesto 
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a entrar en guerra por una causa balcánica. Hay el famoso dicho de Bis- 
marck que decía que todos los estados balcánicos no valían los huesos de un 
solo granadero prusiano.

La novedad, insisto, es que en 1914 tanto París como Berlín olvidan 
esa restricción. Y en lugar de frenar como lo han hecho hasta 1913, ya no lo 
hacen.

Queda la incógnita del “Cheque en blanco alemán”. ¿Es cierto que 
Berlín le dio un cheque en blanco a Viena? No. Ciertamente falló el freno 
alemán, pero tampoco hubo un cheque en blanco.

Tenemos una visión retrospectiva. Cometemos un error y ese error 
empieza por ser visual. Cuando ustedes ven ese mapa, ven ustedes el bloque 
negro: Alemania y los Habsburgo, y es obvio que es un bloque, que es una 
alianza muy firme, muy bien cimentada y a prueba de todo. Es un error 
absoluto. Al viejo emperador Francisco José nunca le gustó la alianza con 
Alemania, que nunca llamaba Alemania, siempre le llamaba Prusia. Si Francia 
nunca olvidó la perdida de Alsacia y Lorena, él nunca olvidó la derrota de 
Sadowa, que él presenció, pues estaba en el campo de batalla. Y en cuanto 
a Bismarck, él consideraba necesaria esa alianza, pero Austria era como un 
satélite, un escudo que cubre el sur de Alemania y también en parte frente a 
Rusia, pero es un satélite. Por eso no consideraba suficiente la alianza con 
Viena y tenía también la alianza con Rusia y con Italia.

En 1913, todavía, Berlín calmó el juego. Incluso, se han publicado 
recientemente unos documentos según los cuales, en la primavera de 1914, 
Guillermo II le aconseja a Viena reconciliarse con Serbia; dice: “No tiene 
caso seguir con ese pleito”. Y la opinión pública alemana -contra lo que se 
dijo mucho tiempo- era pacifista. Se puede decir lo mismo de la opinión 
pública francesa. Y de la inglesa. Por cierto, tanto en Francia como en 
Alemania, los socialistas estaban ganando, progresando, en cada elección. 
Todavía en 1912, en las últimas elecciones legislativas en Alemania, el Partido
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Socialista progresa, es el partido socialista más fuerte de Europa. Y el Partido 
Socialista Francés tiene la esperanza de que si, de casualidad, hubiese una 
guerra entre los dos países, los socialistas, los obreros, no permitirían esa 
guerra.

Y el famoso Guillermo II, que mis abuelos me presentaban como 
un mata moros y el principal responsable de la guerra, no lo quiero hacer 
pasar por inocente para nada, pero ahora tenemos los documentos de 
los militares alemanes; el Estado Mayor Alemán le había puesto como 
apodo “Guillermo El Tímido”, porque era un bravucón, que echaba 
discursos románticos, exaltando la germanidad y el pasado casi prehis­
tórico de los alemanes, invocando la leyenda de “Los Nibelungen”, pero 
a la hora de la hora siempre había resistido a la tentación de la prueba 
de fuerza. Incluso el alto mando alemán estaba muy molesto, cuando 
decían tímido, en privado decían “El cobarde”. Así que no hay que buscar 
de ese lado.

Lo que sí preocupa muchísimo a los militares alemanes es el 
crecimiento de la potencia militar rusa, paralelo al crecimiento de la 
potencia económica rusa. Según los análisis de los alemanes -no sé si 
tenían razón- decían: “En 1917 el ejército ruso nos habrá alcanzado”. Y 
tienen esos militares, que es un factor muy importante, como 
profesionales, no controlados por el gobierno civil, es la diferencia con 
Francia. No controlados por el gobierno civil, esos militares tienen una 
obsesión, legítima: es que Alemania se pueda ver envuelta en una guerra 
en dos frentes, con esa alianza franco-rusa puede tener que pelear al 
oeste con Francia y al este con Rusia, una situación muy difícil sabiendo 
que no pueden contar con el ejército austríaco; en porcentaje, el imperio 
es la potencia que tiene el presupuesto militar más chiquito de toda Europa 
y su ejército es un ejército muy débil como se demostró en la guerra. 
Entonces hay un discurso entre los generales alemanes de que si la 
guerra es inevitable, pues vale más hacerla temprano que tarde, “porque 
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todavía tenemos la superioridad militar y dentro de algunos años no la 
tendremos”.

Es en ese contexto, con un emperador y un gobierno civil de vacaciones, 
cuando el diplomático austriaco va a Berlín el 5 y 6 de julio de 1914, o sea 
una semana después del asesinato, recibe garantía de apoyo por parte de 
Alemania. Eso obliga al primer ministro húngaro a levantar su veto contra la 
guerra. Hay que saber que el Imperio Habsburgo era una bimonarquía, que 
había dos gobiernos, el gobierno austriaco en Viena, que gobernaba toda la 
mitad occidental del imperio, y el gobierno húngaro en Budapest que 
controlaba toda la mitad oriental. El gobierno húngaro era mucho más 
despótico que el austriaco. Los eslavos bajo la férula húngara no estaban 
especialmente felices. Pero el primer ministro húngaro tenía el poder de 
vetar la guerra, y estaba en contra de la guerra hasta que el diplomático 
regresó de Berlín diciendo: “tenemos un cheque en blanco”, cosa que nunca 
había dicho Berlín. Berlín dijo: “te apoyamos en la crisis con Serbia”.

Esa fórmula hace de Alemania el culpable durante muchos años - 
durante casi un siglo- para todos los historiadores, y yo he enseñado durante 
muchos años a mis alumnos que Alemania era el culpable, porque uno siempre 
busca un culpable. En realidad es una paradoja: Berlín se equivocó, la 
diplomacia alemana fue bastante mediocre y se equivocó en muchos puntos, 
pero la intención de los alemanes era, para evitar una guerra generalizada, 
que la lógica de las alianzas y de las movilizaciones militares podía pintar 
como posibilidad. Alemania dijo: “bueno, pues vamos a localizar el conflicto, 
una breve guerra relámpago entre Austria y Serbia, que los austríacos le 
den una paliza a los serbios, hay un cambio de gobierno en Serbia y ya se 
acabó”. Entregan al culpable, el famoso coronel Appis y ya. Pero los 
alemanes, digamos, no contaban con... los austríacos son un poco los latinos 
de los pueblos germánicos; Alemania hubiera hecho la guerra al día siguiente 
y en una semana tomaba Belgrado y ya. Los austríacos dejaron pasar todo 
el mes. Y solamente el 23 de julio le mandan un ultimátum a Serbia y esperan 
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todavía que Serbia conteste, y solamente cuando contesta que no, le declaran 
la guerra. Pero durante todo ese tiempo, empezaron a movilizarse todos los 
otros actores, que es lo que Berlín precisamente quería evitar. Por cierto, he 
leído ahora el ultimátum. Yo repetía que insultante e inaceptable. Bueno, 
cuando uno lo lee hoy en día parece razonable y moderado, y a mí se me 
ocurrió leyéndolo, la reacción de Israel cuando en 2006 un comando de 
Hammas secuestró un soldado israelí, ¡fue la Guerra de Líbano! Israel entró 
a Líbano y destruyó el sur de Líbano... y muy recientemente vivimos la 
Guerra de Gaza que se debe al asesinato de tres muchachos -asesinato 
injustificable- el asesinato de tres muchachos israelitas. Y eso, sin ultimátum, 
sin nada, la guerra. Entonces, finalmente, esos pobres austríacos hoy día me 
parecen bastante civilizados.

Todavía el 6 de julio, justo antes de salir de vacaciones, el emperador 
Guillermo le dice al alto mando militar que es inútil poner el ejército en 
estado de alerta. Él está convencido que su primo Nicolás, el zar ruso, no va 
a defender a los asesinos - después de todo- de un casi monarca. Cuando 
los revolucionarios rusos asesinaron al zar Alejandro, hubo solidaridad de 
todos los estados europeos contra los terroristas. ¿Por qué no en ese 
momento? Y él piensa que San Petersburgo va a frenar Serbia como lo hizo 
el año anterior, 1913. Después, nosotros que sabemos qué pasa después, 
podemos decir: “¡Qué tonto, se equivocó totalmente!” Tenía, digamos, algún 
motivo para equivocarse y por eso tanto él como su secretario de relaciones 
se van de vacaciones... y los que no se van de vacaciones son los militares. 
Y pasa lo mismo en Viena y en San Petersburgo. En todas partes hay una 
gran responsabilidad de los Estados Mayores.

Finalmente, el misterio británico. Recientemente un gran historiador 
británico, Neil Ferguson, lanzó una bomba diciendo: “La culpa la tiene 
Inglaterra”. Digo, es una buena manera de lanzar un libro, una teoría 
interesante, creo va demasiado lejos. Pero no cabe duda que la ambigüedad 
de la política exterior británica contribuyó gravemente a los errores de los 
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alemanes y de los austríacos. ¿Por qué? La invasión de Bélgica por más fea 
que haya sido, no explica la entrada de Inglaterra en la guerra. Indignó la 
opinión púbica y le permitió en ese momento al gobierno británico -ahí sí- 
tener un buen pretexto para declarar la guerra a Alemania, pero es la política 
británica de los diez últimos años -entre 1904 y 1914- que permite esa entrada 
en guerra. Inglaterra siempre ha tenido, y es admirable, la clarividencia de 
los dirigentes ingleses y su tenacidad también; desde el siglo XVI ha tenido 
una obsesión de que no debe haber una potencia hegemónica en el continente 
europeo y por eso hicieron la guerra a España, y a Francia, a la Francia de 
Luis XIV, de Luis XV, de Napoleón, pero tan pronto como desaparece la 
amenaza hegemónica española, no hay problema con España y después de 
Napoleón, después de 1815, ningún problema con Francia. Ahora crece la 
potencia económica enorme de Alemania, como hoy en día, y finalmente la 
desgracia de Alemania o la tragedia de Alemania es que es demasiado grande, 
pero no lo suficientemente grande. Porque de haber sido lo suficientemente 
grande, sí hubiera impuesto su hegemonía sobre Europa... pero no tanto, y 
asusta a Inglaterra, y por eso Inglaterra busca la alianza con Francia. Y ahí 
sí podemos decir que Alemania cometió un error gravísimo cuando pretendió 
dotarse, no sólo del mejor ejército del mundo - que no cabe duda que lo era- 
sino de una flota equivalente, una armada equivalente a la británica. Hay un 
famoso discurso del almirante Tirpist, que es el creador de esa flota, que 
puso los pelos ingleses de punta: “Nuestro porvenir está en las olas”. Si los 
mares eran suyos. ¿Cómo los alemanes se atrevían a hacer eso? A partir de 
ese momento, 1904-1905, la gran preocupación de Inglaterra es cerrarle el 
paso a Alemania. No lo dicen públicamente, pero ahora tenemos acceso a la 
correspondencia diplomática, por eso aceptan a regañadientes al aliado de 
Francia que es Rusia, a la opinión inglesa no le gustaba para nada. Rusia, de 
democrática, no tenía nada. Pero, el gobierno británico, sí. Y los alemanes 
saben que con todo y los discursos ingleses de que nunca se meterán en una 
guerra en el continente y de que seguirán neutrales, con todos los discursos 
ingleses, los espías alemanes saben perfectamente que hay preparativos 
militares franco-británicos y franco-británico-rusos. En 1912 hay estudios 
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para prever un desembarque en Francia de tropas británicas en caso de una 
guerra con Alemania y maniobras navales conjuntas entre barcos rusos y 
barcos ingleses. Eso no se puede disimular.

Entonces, llego a mi conclusión. La Guerra Mundial, desde un punto 
de vista diplomático, no es más que una crisis balcánica que evolucionó mal. 
Muy mal. Lo que debió ser una pequeña guerra austro-serbia se transformó 
en guerra austro-rusa, esa amenazaba desde hace algún tiempo, pero nunca 
había tronado, y nunca había tronado porque Francia frenaba al ruso y 
Alemania frenaba al Habsburgo. En 1914 Francia y Alemania aceptaron 
entrar en la guerra cuando no lo habían hecho en las crisis anteriores. Lo 
terrible es que esa crisis era semejante a las muchas crisis que había conocido 
Europa a lo largo del siglo XIX y que cada vez había sabido -con Congresos, 
con Encuentros- controlar. Incluso, la mayor guerra del siglo XIX -que es 
entre Francia y Alemania- no se generalizó. Inglaterra, Rusia, Italia, Austria, 
no intervinieron. Uno hubiera podido imaginar en ese momento el austriaco 
soñando con la revancha contra el prusiano, Sadowa, cuatro años antes del 
desastre francés de 1870; uno hubiera podido imaginar una Alemania con 
una guerra en dos frentes: Austria y Francia; incluso un apoyo inglés, y los 
ingleses simpatizaron con Alemania en ese momento, pero Alemania era 
todavía una multitud de estados capitaneados por Prusia: el imperio alemán 
no existía. Entonces se limitó el conflicto entre Francia y Alemania, incluso 
fueron capaces cuando en 1878 el ejército ruso llega a las puertas de 
Constantinopla: el viejo Bismarck convoca a un congreso paneuropeo --in­
cluyendo a los otomanos-- en Berlín y los otomanos tienen que ceder algo, 
pero los rusos tienen que renunciar al primer tratado que habían impuesto a 
los otomanos y que les daba prácticamente todo el control del Imperio 
Otomano.

Insisto que la guerra no era inevitable en ese momento, pero de repente 
esa crisis escapó a todo control y para utilizar la fórmula del gran teórico de 
la guerra, se subió a los extremos. La guerra mundial, la guerra global, la 
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guerra total; pero insisto, en 1914, esa explosión tan trágica de la cual no 
hemos terminado de pagar las consecuencias, lo que estamos viendo en el 
Medio Oriente es consecuencia directa de eso.

Resultó de un fallo de la diplomacia, donde si se trata de buscar un 
culpable, no hay un culpable, sino que todos son culpables.

Muchas gracias.
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HOLOCAUSTO: HISTORIA Y LITERATURA1

Enrique Krauze
Academia Mexicana de la Historia

El crimen de una sola persona es el mayor pecado. No matarás, es uno de 
los diez mandamientos. Si el crimen de una persona es el mayor pecado 
imaginen el asesinato de 6 millones de personas. Como dice uno de los 
grandes escritores sobre este tema, Primo Levi, si comprender es imposible, 
conocer es necesario, pero ¿cómo comprender que el pueblo más ilustrado 
de la Tierra, entre 1939 y 1945, cometiera el asesinato de 6 millones de 
personas entre las cuales había 1 millón de niños?

La causa fundamental que se esgrime, pero ninguna causa va a ser 
clara o suficiente, es el antisemitismo. Un milenario prejuicio contra los judíos 
a quienes se les atribuyó la crucifixión, la muerte de Dios, y que a lo largo de 
muchos siglos en Europa fue acumulando prejuicios, mitos y leyendas en 
tomo al pueblo judío. Por ejemplo, se decía que para preparar el pan ácimo 
de la Pascua tenían que matar a un niño cristiano. Estas cosas que parecen 
extrañísimas se volvieron los mitos, las mentiras y las leyendas que se vuelven 
verdad cuando de pronto tocan la imaginación popular como ocurrió en 
Polonia o en algunos lugares de Alemania. La causa fundamental, en la 
medida en que se puede explicar esto, es -a mi juicio- el odio concentrado 
contra los judíos de una sola persona llamada Adolfo Hitler.

Es muy impresionante el poder que un ser humano puede tener sobre 
millones de personas, es uno de los misterios más grandes de la historia -que 
todavía yo no entiendo. Es un viejo, un antiguo misterio, insondable misterio 

1 Conferencia impartida el 26 de noviembre de 2014 dentro del ciclo “El breve siglo XX”, 
correspondiente al 4o Diplomado de Historia Universal.

97



Enrique Krauze

de la humanidad: ¿por qué las masas siguen a un líder? En el caso de Hitler 
había un odio reconcentrado que se puede leer en el libro Mi lucha, en 
donde él atribuye la culpabilidad de la derrota alemana y prácticamente 
todos los males de la humanidad a los judíos. Culpables del bolchevismo, 
como si Lenin hubiese sido judío, y culpables de Wall Street; culpables 
básicamente de todo: del comunismo y del capitalismo. En el libro anuncia la 
teoría de que Alemania necesitaba un ámbito físico-geográfico para que la 
raza superior, la raza aria, se desarrollara. Esta idea de la raza superior, del 
súper hombre, está anunciada por el filósofo Federico Nietzsche, pero 
Nietzsche no es culpable de sus lectores. Hitler tomó esa idea, y muchas 
otras, y hay que ver esas fotografías de Hitler, en los años de 1920, en donde 
él se dedica horas y horas a ponerse frente al espejo a ensayar gestos, 
histrionismo, a buscar el tono necesario de la voz. El hecho es que encendió 
a las multitudes alemanas y llegó al poder en 1933.

El objetivo de Hitler está perfectamente marcado y descrito en ese 
libro. Se trataba de lograr, cuando menos en principio, que los territorios en 
donde se asentara la raza aria estuvieran libres de judíos. Algunas personas 
entrevieron, muy pocas, que este nuevo acento del antisemitismo, que ya 
había cobrado a lo largo de los siglos muchas víctimas en las persecuciones 
en España o en Ucrania en la grandes matanzas del siglo XVII, o a fines del 
siglo XIX en Rusia cuando los zares organizaron los llamados pogromos, 
que eran ataques contra los pequeños pueblos de judíos en los que 
sencillamente mataban a todos. Había ya muchas señales en Europa y las 
había habido por siglos. Justamente debido a la acumulación de estas señales 
que prefiguraban lo que vendría después, muchos judíos europeos o judíos 
rusos o de Ucrania, Letonia, Estonia, decidieron emigrar a Argentina, a 
Estados Unidos y en los años de 1920-1930 unos cuantos miles vinieron a 
México, entre esos migrantes polacos estuvieron mis abuelos y mis bisabuelos.

Mi abuelo decía que él se dio cuenta que México, cuando Plutarco 
Elias Calles invitó a los judíos de Polonia a venir, era un país libre y bendijo 
este país desde el momento en que llegó. Pero dejó a su familia allá, como 
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muchas otras familias que dejaron a sus padres, a sus abuelos, a sus tíos, a 
sus hermanos... Cada familia tiene una historia distinta, una historia de 
muerte, de exterminio, de desaparición y algunos de salvación de la manera 
más extraña y milagrosa.

Estamos a mediados de los años 30's pero muy pocos prevén, inclu­
sive en Alemania, que esto hubiese sido posible. ¿Cómo no es posible prever 
si ya estaban todas las señales de siglos del antisemitismo? La verdad es 
que los seres humanos tendemos a bloquear, a no ver el horror de frente. 
Somos reacios a ver y mucho menos capaces de prever cuando se trata de 
desenlaces tan terribles. Pensaron, los judíos alemanes, “¡pero si llevamos 
cinco siglos aquí!”, muchos de ellos en Hungría o en Alemania tenían 
medallas, habían peleado por Alemania y por Hungría en la I Guerra Mundial, 
o eran grandes escritores o filósofos, médicos o artistas, pero de nada les 
sirvió.

Antes de narrar la estructura de lo que ocurrió en esos años, es 
importante decir que sumado a la amplísima bibliografía y fuentes para 
acceder a estos temas que son tan difíciles, también tenemos otras formas 
de acercamos a lo sucedido. El cine ha tocado el tema, aunque no con 
mucha sensibilidad y suerte, pero ¿cómo poder representar en el cine un 
horror así? Lo que más se ha acercado es la famosa película “La lista de 
Schindler” de Spielberg. Es una película meritoria porque le dio conciencia y 
conocimiento a mucha gente que no sabía cómo fue ese horror en las cámaras 
de gases y presentó una historia verídica de este personaje que salvó a 
tantas personas. Pero la verdad es que el cine de Spielberg es muy bonito y 
él introdujo una estética, aun en las escenas más terribles, por lo que se 
quedan a años luz de lo que verdaderamente ocurrió ahí adentro.

El documental es el mejor modo de acercarse al tema del holocausto. 
Hay un documental que se llama “Shoah”, shoah es la palabra hebrea para 
holocausto. Su autor Claude Lanzmann, francés, tardó muchos años en 
hacerlo. En el documental no hay una sola fotografía, no hay una sola imagen.
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Él va a entrevistar sobrevivientes, pero no sólo sobrevivientes -que hubo 
muy pocos del holocausto- sino que, por ejemplo, entrevista al oficial alemán 
a cargo de Treblinka, uno de los campos de exterminio, y lo convence - 
después de mucho tiempo- de que tiene que dejar ese testimonio para la 
historia y el alto oficial termina convencido. Lo que está ocurriendo es que 
el realizador tiene una cámara escondida, estamos hablando de los años 
70's, o sea no tenía un smartphone, ¡tenía una cámara escondida y abajo 
una camioneta grabando!, Este alto oficial es uno de los 50 personajes que 
entrevista. Hay que ver lo que este hombre llama “su gran obra de arte”, él 
dice: “¡qué maravilla!, ¡cómo hicimos esa obra de arte! de poder transportar 
con tal eficiencia tecnológica a 750 mil personas para que pudieran pasar y 
los pudiéramos convertir en cenizas en un tiempo tan preciso y tan productivo. 
Y ¡cómo salían de los hornos y quién entraba!”. Uno lo ve observar -porque 
tiene un mapa del lugar y una regla- y en un momento contempla y dice: 
“realmente ¡qué obra extraordinaria fue esto que hicimos!”.

También entrevista, en escenas que son muy difíciles de ver, a aquellos 
personajes judíos a los que los alemanes forzaban a estar en el lugar previo 
al homo crematorio. Se metían de 100 en 100 o de 200 en 200 y les ponían 
gas ciclón -esto fue ya en Auschwitz o Treblinka- y todo mundo tenía que 
desnudarse y había un señor que estaba dedicado a cortarles el pelo a las 
mujeres para entrar, este peluquero fue forzado a hacer eso con cientos de 
miles de personas. Él sobrevivió y habla con Lanzmann, quien también viaja 
con el maquinista que llevaba, de Varsovia a Auschwitz, el cargamento 
humano.

Otra fuente es la literatura. Desde luego está el famosísimo Diario de 
Ana Frank, que no es un recuento de lo que le pasó a ella yendo de Holanda 
a Auschwitz, aunque los que visitan Auschwitz encuentran ahí el apellido 
Frank. Pero la historia de esta niña, el diario de esta niña escondido en un 
ático de Ámsterdam, un ático que construyó el padre desde antes de la 
guerra, por si esto llegara a pasar en un lugar donde él tenía su negocio, nos 
relata el antes de los campos. Finalmente fueron detenidos porque hubo una 
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filtración y fueron apresados. Murieron todos menos el padre, quien mucho 
tiempo después llegó al lugar y descubrió que existía el diario que su hija, de 
15 años, había llevado sobre su vida cotidiana.

Quizá el mayor escritor se llama Primo Levi. Él era un químico del 
norte de Italia, un químico muy profesional y entonces lo emplearon en alguna 
de las fábricas de Auschwitz y aunque sufrió lo indecible viviendo en esas 
barracas casi sin comer, en condiciones infernales y en esos inviernos polacos, 
se propuso sobrevivir para poder contar esa historia. La ventaja de Primo 
Levi es que la cuenta con una precisión de químico, de científico. Tuvo la 
fuerza interna para imprimir en su mente todo lo que pasaba en ese horrendo 
lugar. Él se propuso, una vez liberado y de regreso en Italia, escribir todo lo 
acontecido. Estamos frente a un gran poeta, ante un gran escritor, un narrador 
de primer orden mundial, universal, pero siempre objetivo. No hay una página 
de sentimentalismo en su narración y se necesita un increíble carácter para 
eso. Escribió varios libros, uno de ellos se llama Si esto es un hombre y 
es la historia de él, de los guardias, de los presos, de sus compañeros y 
tiene la capacidad de ver todas las psicologías, todos los detalles, toda la 
vida interna.

Pasaron muchos años, muchas décadas y un buen día nos enteramos 
que Primo Levi había muerto porque se había precipitado de un cuarto piso. 
Nunca sabremos si lo que pasó con Primo Levi fue una muerte, un desmayo 
o un suicidio; porque quienes sobreviven a esos hechos terribles cargan 
consigo, toda la vida, la inmensa culpa de sobrevivir. Es absolutamente 
imposible reiniciar una vida normal, no sólo por los fantasmas que quedan, 
las noches, las pesadillas, sino por el tremendo sentimiento de culpabilidad.

También existen poemas y testimonios. Uno de esos testimonios de lo 
sucedido en los campos de exterminio proviene de un sonderkommando, 
judíos obligados por los nazis a hacer el trabajo previo con los grupos de 
centenares que llegaban antes del crematorio. Uno de esos 
sonderkommando encontró el modo de escribir el testimonio de lo que 

101



Enrique Krauze

vivió. Lo puso en un rollo y lo metió en un zapato. Dejó ese testimonio como 
quien lanza una botella con un mensaje al mar y la tapa por si alguien alguna 
vez la descubre. Este hombre sobrevivió y volvió al lugar de los hechos 
y desenterró, con inmenso desgarramiento, el documento. Es un testi­
monio no muy largo, convertido en libro, y en él relata lo que ocurrió ahí. 
Ningún libro que yo haya leído en mi vida se compara con lo que él 
cuenta en sus páginas.

Antes de continuar con más testimonios es muy importante explicar 
que de los 6 millones de judíos asesinados sólo una proporción, quizá 1 millón 
y medio, fueron asesinados en campos de exterminio. Esos campos, sobre 
todo Auschwitz, recibieron sobre todo a los judíos de Europa Occidental: 
Grecia, Italia, Holanda, Francia. Entonces la cifra fundamental de muerte 
no ocurrió en los campos de exterminio, ocurrió a balazos, a mazazos, 
obligados a cavar sus propias tumbas -niños, padres, ancianos- y ocurrió en 
camiones también con gas que empezaron a utilizarse, pues se buscaban 
fórmulas productivas y eficientes para este horrendo trabajo. Las balas eran 
muy costosas, los mazazos eran tardados y había que hacer un exterminio 
completo; entonces inventaron eso. El mayor número de judíos de Europa 
estaba en Europa del Este: Polonia, Ucrania, Bielorrusia, Letonia, Estonia. 
En Europa había sólo casi 4 millones en pequeñas ciudades y en pequeños 
Pueblitos llamados Shtetls. De 1939 a 1942 ocurrió la mayor matanza. Las 
máquinas de exterminio, como una fábrica de muerte, son del año 1942 en 
adelante. El primer plan de Hitler era limpiar de judíos el ámbito de la raza 
aria y la primera idea fue aliarse con Polonia para invadir Rusia, conquistar 
Rusia y mandar a los judíos para allá. No le funcionó porque Polonia se 
resistió, entonces invadió Polonia, se firmó el Pacto Ribbentrop-Mólotov 
y destruyó el Estado polaco.

Esta destrucción corre paralela a la destrucción de Bielorrusia, de 
Ucrania, de Letonia, de Estonia. Al destruir el Estado en esos países, 
acabando con sus leyes y con su elite rectora, los volvió un escenario en 
donde se podía asesinar a los judíos de esos lugares y ¿a quiénes encargan 
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esos asesinatos? pues a los mismos pobladores del lugar: los dirigen, los 
fuerzan y algunos lo hacen francamente con gusto.

Estamos hablando de dos fases, una primera en Europa del Este, en 
donde la muerte fue dolorosamente ejecutada por los mismos pobladores y 
la siguiente fue la muerte tecnológica. Digamos que se pasó de la muerte 
por bala, por fusil, por golpe, por asfixia, por cansancio de cavar las tumbas, 
y luego la muerte gaseándolos en camiones, en recintos y en las fábricas de 
muerte.

Ahora compartiré un testimonio personal. Esta es la narración de una 
señora, de un pueblo polaco llamado Bdzin, que para enero de 1944 ya 
habían deportado a su esposo, que se llamaba Mark, y ella había logrado, de 
un modo absolutamente heroico, que su niña de cuatro años se salvara al 
aventarla por encima del campo de concentración. Entendamos que se 
concentraba a los judíos en sus propias ciudades, o en Varsovia, y después 
se les mandó a Auschwitz, pero vivían hacinados en el campo de 
concentración. En Varsovia murieron muchísimos de tifo, de enfermedad y 
de hambre. Al darse cuenta que los iban a deportar ella logró mandar un 
recadito a una señora que pasaba por ahí y le preguntó si recogería a su hija 
y la señora pasó al día siguiente por ella. Ayudada por dos amigas, preparó 
a la niña y a una cierta hora la subieron por la barda y la tiraron. A la niña la 
recogió la señora. La mujer fue a Auschwitz y el esposo a Bergen-Belsen y 
esto fue por un año y medio. Esta es la narración que cuenta la señora 
después de dejar a su hija y ver partir al esposo:

“Los que aún quedábamos en el campo fuimos conducidos a latigazos 
hacia la estación de tren de Bergen, nos decían todo el tiempo que íbamos 
hacía otro campo de trabajos forzados. Los guardias de la SS nos empujaron 
hacía un tren y cerraron las puertas, comenzamos a alejamos de nuestro 
pueblo donde dejé atrás una vida de recuerdos, sueños y esperanzas. Todos 
llevábamos bultos con unas cuantas pertenencias e intentábamos hallar un 
lugar para sentamos. Yo estaba acurrucada en una esquina, cerca de una 
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ventana, con mi amiga, escuchábamos el sonido de las ruedas del tren, no 
pasó mucho tiempo antes de damos cuenta de que íbamos a Auschwitz. 
Estaba segura de que debía saltar del tren, comencé a abrir la ventana y de 
inmediato comenzaron los disparos de metralla. ¡Cierre la ventana, te matarán, 
nos matarán a todos! Trate de controlar mis sentimientos pero fue inútil. El 
paisaje que conocíamos se quedaba atrás mientras íbamos camino a 
Auschwitz, ahí estaba el letrero y no nos quedó duda alguna. Había nevado 
todo el tiempo y la nieve se apilaba afuera, los SS con sus perros y sus 
látigos abrieron las puertas y nos sacaron gritando ¡Fuera! ¡Rápido! Nos 
hicieron subir a unos camiones, nos depositaron frente a unas barracas y 
fuimos llevados a un gran salón, nos indicaron que ahí dormiríamos y que 
por la mañana un doctor de nombre Mengele vendría y elegiría algunas 
personas jóvenes para trabajar. El frío era cortante y nos pusieron unos 
trajes a rayas. Un capo estaba a cargo de nosotros su nombre era Berliner 
y era de Varsovia, nos dijo que las personas jóvenes y saludables tenían 
posibilidades de sobrevivir y que muchos judíos y otras personas estaban 
trabajando en allí, nos dijo también que no debíamos ceder al pánico y que él 
nos ayudaría. Para las mujeres trajo lápiz labial y rubor y nos indicó que 
debíamos arreglamos para parecer frescas y saludables por la mañana para 
la visita del doctor Mengele. Algunos se acomodaron en las bancas de madera, 
algunos en el piso de concreto. Una mujer joven trató de suicidarse tragando 
veneno, otra prisionera se lo impidió y salvó su vida esa noche. Algunos 
internos del capo estaban con nosotros tratando de animamos mencionado 
algunos nombres de gente que vivía aun dentro del campo. Llegó el alba, el 
capo Berliner nos apremió para vemos lo mejor posible a la llegada del 
doctor Mengele, poco después llegó un oficial de la SS, recuerdo que era 
alto, joven y apuesto, tomó asiento frente a un escritorio y comenzó a mandar 
a la izquierda a familias con niños y ancianos y a los solteros jóvenes a la 
derecha, todos estábamos aterrados. Una mujer corrió hacia el grupo de los 
solteros dejando atrás a sus hijos, otra hizo lo mismo abandonando a dos 
adolecentes, una hija y un hijo, una madre rogaba a su hija que hiciera lo 
mismo, que la dejara que se salvara, pero la niña se rehusó así que ambas 
fueron juntas a la cámara de gas. Todavía puedo verlos a todos en especial 
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a las madres y sus hijos destinados a la muerte. Al final un pequeño grupo de 
mujeres solteras fueron obligadas a quitarse la ropa y permanecer 
completamente desnudas en una fila para pasar luego una a otra frente al 
SS doctor Mengele una por una dominadas por el miedo pasábamos frente 
al hombre que decidiría quienes de nosotras vivirían y quienes deberían morir 
Sólo 35 mujeres fuimos elegidas para vivir. Más tarde supimos por boca del 
mismo capo lo cerca que todos estuvimos de la muerte. Originalmente 
estábamos programados para ir de inmediato a la cámara de gas pero por 
razones de eficiencia los SS nos habían dejado vivos durante la noche ya 
que constituíamos un grupo demasiado pequeño para ser gaseado, estaban 
esperando para reunimos en la cámara con un grupo de judíos holandeses 
que no había llegado aún. Así que por la mañana habían hecho una selección 
y unos cuantos de nosotros resultamos aptos para realizar el trabajo que los 
alemanes requerían. Tras la selección los capos alemanes nos condujeron 
con palos a las otras barracas donde debíamos entregar nuestras pertenencias 
y nuestra ropa.

Rasuraron mi cabeza y el resto de mi cuerpo y mi cabello y pelos 
cayeron muertos en el piso nos hicieron pasar por agua hirviendo y por agua 
helada luego nos hicieron formamos para recoger unos andrajos y unos 
zapatos que nos aventaban. Debíamos vestimos con esos andrajos. Unas 
pijamas a rayas que llamábamos pasiaki sin algunos botones y con mangas 
rasgadas y con vestidos que eran demasiado pequeños o demasiado grandes. 
En el campo principal la mayor parte de los prisiones usaban pijamas de 
rayas azules y grises pero nuestra ropa durante la cuarentena tenían manchas 
rojas pintadas en la espalda de los trajes. Eran afortunados quienes tenían 
un zapato izquierdo y uno derecho, de otra forma había que caminar con dos 
zapatos izquierdos o dos derechos. Temerosos de ser golpeados por los 
capos ni siquiera pensábamos en intercambiarlos con alguien más cuando 
veíamos a gente conocida casi no podíamos reconocerla. Tatuaron números en 
nuestros antebrazos me convertí en el 74733. Ahora éramos esclavos no teníamos 
ningún derecho. “Se llama Ronna Rein la escritora de este texto, vive, tiene 99 
años de edad y es la prima de mi padre, vive en Estados Unidos
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Para finalizar, debo hablar de la negación del holocausto. En el mundo 
existen personas, no muchas y no respetables, que dicen que se trató de una 
exageración. Sobre eso sólo quiero referir que en un libro muy reciente que 
se ha escrito de biografía de Adolf Eichmann, el hombre que tuvo a su 
cargo esa operación. Adolf Eichmann vivía con muchos de sus compañeros 
nazis en Argentina, donde hubo una colonia nazi muy nutrida, y tenían 
reuniones. En esas reuniones uno de los admiradores de Eichmann, que 
había sido lugarteniente suyo, grabó las conversaciones y en esas 
conversaciones, que se conservan, muchos de ellos decían: "tenemos que 
hacer algo para contrapesar esta exageración de que fueron seis millones 
de judíos, fueron millones pero no fueron seis millones”. Entonces Eichmann 
responde: “no sólo no es una exageración, claro que fueron 6 millones, y 
¡que lastima! porque nos faltaron 4 más, debimos de haber matado a todos, 
a los diez u once millones, así que ¡no digas estupideces!, ¡fallamos porque 
no terminamos el trabajo! Bien, ahí están las declaraciones de Eichmann.
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GUERRA FRÍA: NATURALEZA Y 
CONSECUENCIAS. 1947-19891

Ariel Rodríguez Kuri
El Colegio de México

Estoy muy agradecido con esta oportunidad de hablar de un tema global, 
como la Guerra Fría. Sería muy difícil explicar cualquiera de los 
acontecimientos actuales sin tener como referencia este fenómeno 
geopolítico, de política internacional, también militar, pero también cultural, 
como lo es el tema de hoy: la Guerra Fría. Entonces voy a tratar de dar una 
suerte de esqueleto con unos temas para poner en perspectiva eso que 
llamamos Guerra Fría.

El periodo que voy a abarcar va desde 1947, que es el inicio formal de 
eso que conocemos como Guerra Fría, hasta 1989 o 1991, depende de cómo 
lo midamos, que significa la victoria de uno de los bandos con la consiguiente 
desaparición o transformación radical del otro bando, es decir, del bando 
soviético. De eso trataremos.

Quiero hacer algunas precisiones sobre el término Guerra Fría porque 
es indicativo de lo que vamos a tratar, pero también porque es un tanto 
cuanto equívoco y puede ocultar ciertas realidades. En términos generales 
llamamos Guerra Fría al periodo de extrema tensión o bipolaridad entre 
Estados Unidos y la Unión Soviética después de la Segunda Guerra Mundial. 
Y es fría por oposición a que no es caliente, a que no hubo un enfrentamiento

1 Conferencia impartida el 12 de noviembre de 2014 dentro del ciclo "El breve siglo XX", 
correspondiente al 4o Diplomado de Historia Universal.
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directo entre los países mencionados, quiero decir, un enfrentamiento militar, 
una guerra caliente. Esto nos puede ayudar a entender el término Guerra 
Fría y entender una de las dimensiones fundamentales del fenómeno que 
estos dos grandes contendientes militares e ideológicos entraron en conflicto 
durante 40 años, pero el término es peligroso -como lo muestra una gran 
historiografía que se ha desarrollado en los 90 y en esta primera década del 
siglo, que se ha desarrollado sobre todo porque se abrieron los archivos 
soviéticos- porque podría transmitir la falsa imagen de que no hubo guerras, 
lo que es completamente falso. Hubo muchas guerras, en muchas partes del 
mundo en el contexto de la Guerra Fría, pero no fueron guerras en territorio 
europeo, o en territorio ruso o en territorio estadounidense. Una de las grandes 
novedades del periodo es la aparición de otro mundo, que a veces 
peyorativamente o a veces con ánimo analítico, se llamó el Tercer Mundo, 
por ejemplo. Ése es un teatro de las guerras, de las guerras calientes du­
rante la Guerra Fría, entonces alguna de las versiones optimistas tendían a 
señalar que la Guerra Fría se resolvió felizmente porque no hubo una 
hecatombe mundial. Esto es cierto, pero no se resolvió felizmente porque sí 
hubo muchas guerras calientes convencionales.

Quisiera hacer esta precisión, es una guerra latente, que no estalla y 
que no involucra a los dos principales actores, pero es una guerra caliente 
porque escogió escenarios alternativos, vamos a decirlo así, distintos a 
territorios o fuerzas estadounidenses o soviéticas.

El primer punto que les presento es el de las consecuencias que tuvo la 
Segunda Guerra Mundial. Es fundamental porque el fin de la guerra citada 
supuso un reacomodo geopolítico extraordinario. El más importante de ellos 
es que Estados Unidos emerge como la gran potencia militar y económica. 
Estados Unidos al final de la Segunda Guerra Mundial, para que nos demos 
una idea, representa poco más o menos las dos terceras partes del Producto 
Interno Bruto del mundo, las dos terceras partes de la riqueza del mundo, 
ellos la concentran. Otro elemento con este nuevo escenario: muchos de los 
países protagonistas de la Segunda Guerra Mundial, Francia, Inglaterra, la
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Unión Soviética misma, son deudores de Estados Unidos, le deben miles de 
millones de dólares, de hecho -técnicamente- Inglaterra está quebrada al 
finalizar la guerra, la Gran Bretaña de la tradición imperialista, dueña de los 
mares, ya no es esa Gran Bretaña a partir de 1945, ganó la guerra pero el 
deterioro de sus finanzas, de su economía, de su presencia en el mundo por 
lo tanto, es notable. Y Estados Unidos, al finalizar la Segunda Guerra Mundial 
tiene el monopolio de las armas atómicas, ningún país tiene armas atómicas 
salvo ellos.

Entendamos que el mundo de 1939 y el mundo de 1945 son 
extraordinariamente distintos. Con todo y que la Unión Soviética es un 
triunfador neto, en términos militares, toma Berlín, ocupa la mitad de Europa, 
la Europa oriental, etc., no son comparables los términos de la victoria y a 
eso me quiero referir ahora.

Primero, no sólo la URSS sino prácticamente toda Europa, tiene un 
deterioro de todas sus infraestructuras a niveles nunca antes vistos en tan 
poco tiempo. Un porcentaje altísimo, por ejemplo, de la vivienda en Alemania, 
en las grandes ciudades, está destruido. Lo mismo pasa en Inglaterra, mucho 
está destruido. La Segunda Guerra Mundial afectó directamente las 
estructuras económicas, esto es muy distinto al fin de la Primera Guerra 
Mundial porque la manera en la que se tocaron las infraestructuras es mucho 
más reducida, es una guerra de trincheras, es una guerra entre ejércitos, 
donde la población civil no fue atacada ni lo fueron las infraestructuras; la 
Segunda Guerra Mundial es completamente distinta, se ataca sistemática­
mente a la población civil y se ataca sistemáticamente las infraestructuras, 
¿qué les quiero decir con esto? Que es una Europa destruida.

Se nos olvida fácilmente esto, y sí quiero subrayarlo, porque ese nivel 
de destrucción es inédito. Han aparecido una serie de trabajos sobre los 
primeros años de la posguerra en Europa, digamos entre 1945 a 1950 y 
tenemos una imagen apocalíptica. Ese es el piso en el que arranca la Guerra 
Fría, donde hay una dependencia de los países europeos respecto a las
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posibilidades militares y financieras de Estados Unidos. No es el caso de la 
URSS, porque ellos fueron tocados en su población -algunos todavía hablan 
de 20 millones de muertos, es el país que más bajas tuvo, tanto militares 
como civiles- esto es importante sobre todo para el desenlace de la Guerra 
Fría porque es muy probable que haya existido un hoyo demográfico muy 
grande en la Unión Soviética durante toda la fase de la Guerra Fría, porque 
sus muertos son irrecuperables, definitivamente en términos de la viabilidad 
de una economía y de una sociedad. A pesar de que es uno de los triunfadores, 
la devastación del territorio y de su población es extraordinaria. Estados 
Unidos es un triunfador pero su territorio no fue tocado y su población civil 
no fue tocada, entonces arranca la Guerra Fría -digamos- en un piso mucho 
más ventajoso. Los que luego se van a llamar actores secundarios de la 
Guerra Fría: Francia, Alemania, Italia, sobre todo ellos pero hay otros que 
intervienen, en el campo europeo también están profundamente lastimados 
por la destrucción de su capital físico y por los estragos en la propia población.

Evidentemente, sí hay varios triunfadores en términos político-militares 
pero no hay comparación en los términos de esa victoria. Esto quiero dejarlo 
apuntado.

Además, una tragedia tras otra, el invierno 46-47 es quizá uno de los 
más gélidos en la historia europea desde que se lleva registro del clima y por 
si no fuera poca la destrucción que causó la guerra, el invierno de 46-47 
arrasó con las cosechas y puso a la población en una situación insostenible 
en todo el centro, el este y el norte de Europa. Este invierno mítico, que ha 
sido rescatado ya por los historiadores, fue poner otro sufrimiento a lo que 
de por sí ya estaba dictado por la propia contienda militar. Este el piso del 
que estamos arrancando si suponemos que Europa es uno de los espacios - 
y lo es en muchos sentidos- fundamentales de la disputa bipolar entre la 
Unión Soviética y Estados Unidos, entre Moscú y Washington.

Si vamos a hablar de la Guerra Fría como se ha hecho 
convencionalmente a partir de los actores más notables pues obviamente 

Memorias Acad. Méx. Hist. LVI, 2015

110



Guerra fría: Naturaleza y consecuencias. 194 7-1989

tenemos que hablar de -en el bando occidental- Francia, Gran Bretaña, Italia, 
Holanda, Bélgica, etc., amén de Estados Unidos al otro lado del Atlántico; el 
otro bando, el de la Unión Soviética y los países -digamos- satélites de Europa 
del Este, más o menos se conforman por la propia Unión Soviética y digamos 
la cooptación o la subordinación de países como Polonia, Hungría, Bulgaria, 
Checoslovaquia, la porción que queda en manos soviéticas de Alemania, 
etc.; esos son los principales polos y lo que gira alrededor de ellos. Esto 
funciona si tuviéramos que identificar quién es quién en la Guerra Fría en el 
escenario europeo. Abriremos el registro a escenarios no europeos, donde 
la Guerra Fría, con alguna frecuencia -como dije- se volvió guerra caliente.

Es probable, para tener en cuenta el timelirie, el ritmo de los 
acontecimientos, que en el caso europeo no se haya alcanzado cierta 
normalidad en la vida económica sino hasta probablemente 1950-1951. Hay 
que recordar que las tarjetas de racionamiento, en el caso británico, continúan 
hasta principios de los 50, se siguen administrando productos como la 
mantequilla, porque la desarticulación de los mercados todavía no permite 
producir a un nivel para abrirlos. Acabó la guerra y siguió el racionamiento 
de algunos productos, para no construir una idea de que Europa nació siendo 
muy feliz, creció siendo muy feliz y siguió siendo muy feliz. El experimento 
europeo les costó millones de muertos y les costó escasez y penurias, yo 
diría hasta algún momento de 1952-1953, cuando el milagro ya arranca. 
Pero de ese tamaño es la destrucción también, la desarticulación de los 
mercados.

Pero aquí hay que ir abriendo el registro porque la Segunda Guerra 
Mundial - y esto es fundamental para la historia de la Guerra Fría- también 
supone un aumento en el número de los actores, por distintos motivos una 
expansión. El caso más notable, sin duda, es China, que durante la primera 
parte del siglo XX tuvo un periodo en donde fue incluso desarticulada por 
otras potencias; con la Revolución China, la de Mao, con el retiro de las 
potencias occidentales de la órbita china precisamente por la guerra entre 
otras cosas, aparece muy empobrecida, con una sociedad eminentemente 
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agrícola, sin embargo como un actor autónomo, que se va a ir proyectando 
poco a poco hasta llegar al tren bala, pero va recuperando un papel geopolítico 
que había perdido -salvo como objeto- a lo largo del siglo XX, esa es una de 
las grandes novedades geopolíticas de la Guerra Fría, una de las 
consecuencias de la Segunda Guerra Mundial que va a tener un impacto 
directo sobre la Guerra Fría. Otro actor, en este caso en el bando derrotado, 
vamos a suponer que China estuvo en el bando vencedor porque luchó -en 
cierta forma- con los Aliados; en el caso de Japón tenemos lo contrario: un 
país aliado del Eje, con una política expansionista, toda la década de los 30 y 
los 40 sobre el Pacífico y el Pacifico Sur, que es derrotado en 1945, y 
recuérdese que fue derrotado en septiembre de 1945, es decir, se rinde 
cinco meses después que Alemania; el uso de la bomba atómica en Hiroshima 
y Nagasaki está sobredeterminado por los cálculos que hace el Estado Mayor 
de los Estados Unidos respecto al costo de un desembarco en Japón, el uso 
de las bombas atómicas le da a Estados Unidos precisamente este monopolio 
de las armas atómicas en esta primera parte de la Guerra Fría. Hay una 
conexión muy importante entre el resultado de la guerra mundial y lo que va 
a suceder en los 40 años posteriores.

Quizá la manera más sintética de definir qué es la Guerra Fría es lo 
que algún historiador ha llamado la ruptura o el fin de la Gran Alianza. ¿Qué 
es la Gran Alianza? Básicamente, la constitución de un esfuerzo bélico en­
tre Estados Unidos, la Unión Soviética, Francia -en menor medida-, Gran 
Bretaña y algunos actores un tanto menos relevantes contra otro bloque 
geopolítico que llamamos El Eje: Alemania, Italia y Japón. La gran alianza 
que se rompe es la de los triunfadores. Se articulan en tomo a Estados 
Unidos, con matices pero lo hacen, Francia e Inglaterra. La Unión Soviética 
que pertenecía a esa alianza y que juega un papel fundamental en la derrota 
de los nazis, es inobjetable, el ejército rojo es el que lleva la mayor carga 
bélica y de bajas en la derrota de la Alemania de Hitler, queda en el otro 
bando rodeado de aliados que no son comparables ni por su poderío bélico ni 
por su potencia económica. Por eso durante la Guerra Fría, sobre todo en la 
década de los 50, la Unión Soviética va a cortejar tanto a China, porque es 
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un gran actor para efectos de nivelar un poco, digamos, la alianza que prospera 
del lado estadounidense. La Guerra Fría viene de una alianza que funcionó 
y que venció en la Segunda Guerra Mundial, la fractura en ese bloque es lo 
que llamamos la Guerra Fría y la que da los actores que participan en ella.

A pesar de que desde el principio, desde 1941, hay en sectores de la 
sociedad estadounidense, por ejemplo, dudas y temores con respecto a la 
posibilidad de aliarse con la Unión Soviética, las circunstancias de la guerra 
mundial imponen la alianza. Roosevelt sabía que tenía que ayudar a Gran 
Bretaña y la apoya con o sin la aprobación del Congreso, la apoya con 
crédito, con material de guerra, etc., durante dos años, cuando Gran Bretaña 
se queda prácticamente sola luchando contra Alemania porque Francia cayó 
en el verano del 40. Pero luego la invasión del ejército alemán a la Unión 
Soviética en junio de 1941, supone que la Unión Soviética está del lado de la 
Gran Alianza. Y esa unión, eso que los historiadores llaman la Gran Alianza, 
con todo y los problemas internos que hubo de 1942 a 1945 se mantiene 
todavía vigente después de la rendición alemana, incluso después de la 
rendición japonesa. Hasta 1946 y sobre todo 1947, con todas las diferencias 
ideológicas, no ha estallado la Guerra Fría. La alianza de la guerra trata 
todavía de sobrevivir en la Europa de la posguerra.

La Guerra Fría, si le quisiéramos poner una fecha, arranca en algún 
momento de 1947, en irnos discursos de Truman, en algún discurso de 
Churchill y en un problema que divide y que señala los bandos, que es el 
problema griego.

Grecia, primero ocupada por los italianos durante la guerra mundial, 
después por los alemanes, llega al final de la Segunda Guerra Mundial en 
medio de una guerra civil. Y hay dos bandos en Grecia, digamos, uno pro 
occidental, cercano primero a los británicos y luego a los estadounidenses y 
uno pro soviético, con un partido comunista como el griego, muy antifascista 
que luchó contra los nazis y que colaboró en la liberación y que es apoyado 
por la Unión Soviética. En ese momento se lanza el discurso de Truman -el 
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presidente que sustituye a Roosevelt cuando muere en el cargo-. Truman 
era de Missouri y no era muy entrenado en geopolítica, no tenía el ojo 
geopolítico de Roosevelt, pero se murió el presidente y llegó el vicepresiden­
te. Entonces, le toca al tendero de Missouri administrar la posguerra desde 
Estados Unidos y sobre todo iniciar lo que se llama la Guerra Fría con un 
speech denominado Doctrina Truman.

¿Qué es la Doctrina Truman? Es un discurso ante el Congreso, una 
serie de papeles, de documentos que elabora el presidente de Estados Unidos, 
en los que dice que va a tener que recurrir a la ayuda del Congreso y pedir 
los recursos para detener de todas las maneras posibles la expansión soviética 
más allá de donde los acuerdos de los Aliados habían señalado. Grecia no 
estaba dentro del área de influencia soviética. Lo que hace Truman es pedir 
recursos para decir: “Ok, según los tratados anteriores a la rendición de 
Alemania ya sabíamos que la Unión Soviética se iba a quedar con 
Checoslovaquia, Bulgaria, etc., como su área de influencia natural, no Polonia, 
tampoco Grecia.

La Doctrina Truman es una doctrina de contención. El gobierno y el 
ejército de Estados Unidos necesitan tantos recursos porque van a parara 
los soviéticos para que no se expandan más de lo acordado en Potsdam y 
Yalta. Ése es como el inicio formal de la Guerra Fría. ¿Por qué? Porque ahí 
ya se identificó un peligro, desde el punto de vista estadounidense, con razón 
o sin razón, de una política soviética con respecto a zonas no contempladas 
en los tratados de los Aliados y se declara una emergencia cada vez que los 
soviéticos -real o imaginariamente- quieran intervenir en un país no 
contemplado en los acuerdos previos a la rendición de Alemania. El pretexto, 
digamos, lo que lanza al mundo la Guerra Fría es el caso griego.

Se ha dicho, la Guerra Fría arranca en 1947 con el problema griego. El 
alineamiento, unos ocho años después del 47 nos muestra: primero, unos 
países que conformaron ya la OTAN, la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte, que es una alianza militar que gira alrededor de Estados
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Unidos y de las potencias democráticas occidentales: Gran Bretaña, Francia, 
Italia, Alemania Federal -en ese momento, los Países Bajos, Islandia, Noruega 
y desde luego Estados Unidos; asimismo, unos países que son real o 
formalmente neutrales, que no forman parte de un alianza militar ni pro 
estadounidense ni pro soviética: Suecia, Finlandia, España, Austria, Yugosla­
via y Suiza; del otro lado la Unión Soviética y todo el Pacto de Varsovia, es 
decir, la alianza militar de los pro soviéticos.

Lo apuntado sobre la Segunda Guerra Mundial y con lo apuntado de la 
Doctrina Truman desemboca en estas alianzas militares, con las excep­
ciones de los países señalados, que son los que se mantienen neu-trales. 
Para mediados de 1955, claramente hay bandos, con algunas excep­
ciones. Esa es la polaridad de la Guerra Fría en Europa, hasta aquí, sólo 
de Europa.

Hay una pregunta, que estuvo de moda ya que se abrieron los archivos 
soviéticos después de la disolución de la URSS y la creación de varios Estados 
independientes: ¿dónde está la responsabilidad de la Guerra Fría? Parece 
una pregunta un tanto cuanto metafísica porque da la impresión que es una 
pregunta que como aquella de que qué fue primero si el huevo o la gallina, 
pero tiene sentido porque cuando los franceses mandan tropas al Canal de 
Suez con la intención de liberarlo de la nacionalización, se da uno de los 
poquísimos casos en donde hay un acuerdo absolutamente pleno entre Moscú 
y Washington, que en el Consejo de Seguridad condenan -no la nacionalización 
del Canal de Suez- sino el uso de tropas anglo-francesas y la ONU ordena 
que tienen que salirse de ahí. Ése fue un pacto explícito entre los soviéticos 
y los norteamericanos para que Francia y Gran Bretaña no tuvieran una 
agencia directa sobre la administración del canal. Es un caso de la Guerra 
Fría en donde conocemos que hay un acuerdo diplomático para parar una 
acción militar que ni a los soviéticos ni a los estadounidenses les convenía. 
Fue una humillación tremenda para los franceses y para los ingleses. Les 
regañaron, los hermanos grandes les dijeron: “No estén jugando solitos a la 
guerra, porque ponen en peligro muchas cosas”. El por qué de los Estados
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Unidos es el miedo a la reacción del mundo árabe y de generar un 
nacionalismo árabe mucho más amplio que les quite capacidad para disputarle 
a los soviéticos influencia sobre ese mundo. Los soviéticos tienen exactamente 
las mismas razones, ellos saben que van ganando en la región y saben que 
una intervención de esa naturaleza les perjudica. Por la mismas razones 
pero con distintos objetivos es que se ponen de acuerdo en el Consejo de 
Seguridad y le ponen una regañada humillante a los franceses y a los ingleses 
que muy obedientes toman su avión y se van.

Ése es uno de los pocos casos, pero las tensiones todavía parecen 
estar sobre Europa. En el siguiente periodo es un tanto cuanto distinto porque 
es claro que los principales conflictos -de 1957-1958, en adelante- ya no 
necesariamente están en Europa. Es el caso de la Revolución Cubana, del 
Congo, de Indonesia, de Angola, de algunas zonas del norte de África y, por 
supuesto, es el caso de Vietnam, en donde la disputa por la hegemonía ya no 
está radicada en Europa sino que se ha desplazado a estas áreas de 
descolonización. Por eso, si uno mira los estudios y la prensa de la década 
de los 60, uno va a encontrar cómo hay un mapa, un recorrido por muchos 
conflictos: Kenia, con los Mau Mau; en el Congo, con Lumumba; Cuba, con 
Fidel; etc.

¿De una u otra manera hay un involucramiento de Estados Unidos y la 
Unión Soviética? Sí. Lo que pasa es que hay que ver caso por caso. La 
reacción estadounidense siempre va a ser que si hay una efervescencia 
social o un intento revolucionario es muy probable que estén ahí los soviéticos 
detrás. No siempre están los soviéticos detrás. Pero en el lenguaje y en los 
ambientes de la Guerra Fría siempre van a decir: “Están los comunistas 
detrás”. En el otro sentido, de los soviéticos su respuesta será: “Este Golpe 
de Estado lo ordenó Estados Unidos”. A veces sí, a veces no. Habría que 
ver caso por caso en las zonas de conflicto en toda la década de los 60 
empezando por Cuba, la Revolución Cubana de 1957. Claramente el conflicto 
se fue a dar la vuelta al mundo y Europa, sin dejar de ser importante, ya no 
es focal para entender la Guerra Fría.
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El último periodo creo que es más fácil de caracterizar porque tiene 
dos circunstancias que lo definen. Primero, la llegada de la nueva derecha, 
tanto en Inglaterra con Thatcher como en Estados Unidos con Reagan, 
donde ya se abandonan ciertas convenciones de la Guerra Fría, por ejemplo 
en la década de los 60 y de los 70 que caracterizó mucho por intentos -a 
veces sinceros de la Unión Soviética y de Estados Unidos- de ponerse de 
acuerdo para el desarme nuclear o al menos para el control de armas 
nucleares, hay muchísimas reuniones, algunas exitosas u otras completamente 
fallidas, para poner límite al número de armas nucleares, al número de 
cabezas nucleares, a la pruebas nucleares que se podían hacer, etc. Sí se da 
un detente, lo que se llama un detente, un intento de ponerle reglas a lo que 
se podía ver como el peligro de una hecatombe mundial. Esto termina con 
Reagan y con Thatcher porque decididamente saben que hay que presionar 
a la Unión Soviética, es muy característico del gobierno de Reagan -por 
ejemplo- el aumento estratosférico del gasto militar y su renuencia a pactar 
límites a lo que tuviera que ver con lo nuclear. Lo mismo podríamos decir 
para Margaret Thatcher. Ambos, decididamente enfrentan a la Unión 
Soviética, la obligan a subir el gasto militar en una forma que la Unión Soviética 
no puede sostener, porque su economía no es muy boyante, no es una 
economía muy eficiente y la carrera armamentística la obliga a aumentar - 
algunos dicen- hasta el 5% del P1B al gasto militar, que de por sí es un país 
mucho más pobre que los otros dos. Eso constituye una sangría tremenda 
para el mejoramiento de las condiciones de vida en la Unión Soviética, lo 
cual explica luego el colapso que sufrió.

Y esa tercera etapa, de 1980 a 1991 más o menos, sí va a arrojar un 
resultado neto evidente: el colapso de la Unión Soviética, la desintegración 
de la Unión Soviética, el reacomodo de todos los países en la órbita 
postsoviética y en ese sentido, sí, el triunfo de Estados Unidos en la Guerra 
Fría. Eso es clarísimo. Un nuevo orden internacional, o como dicen algunos 
un nuevo desorden internacional que en los 90 y en la primera década de 
estos años del siglo XXI, sí se nota porque ha costado mucho trabajo adaptarse, 
digamos, a nuevas realidades geopolíticas.
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Ya se puede discutir si Estados Unidos es el Estado hegemónico, el 
Estado controlador, es probable que ya no lo sea, en términos estrictamente 
económicos la competencia china y la competencia de la Unión Europea - 
como tal- ya es muy poderosa. En ese sentido, tampoco quizá sea excesivo 
hablar de un mundo unipolar, sino más bien es probable que estemos en un 
mundo multipolar, sobre todo en el siglo XXI.

Para ilustrar cómo se va desplazando el centro de gravedad del conflicto 
de la Guerra Fría podemos recurrir a un mapa de las intervenciones de 
Estados Unidos entre 1945 y 1965 en el mundo. Corresponde justamente, o 
con frecuencia, salvo Grecia de 1947 a 1949, a las áreas descolonizadas. 
Con República Dominicana en 1965, todos los países que reciben intervención 
directa de Estados Unidos, en mayor o menor grado, son países que han 
pasado o que están pasando por un proceso de descolonización.

Y si lo hiciésemos para los 70 y los 80, encontraríamos un esquema 
más o menos similar. Países nuevos, vamos a decirlo, países producto de la 
desintegración de los imperios europeos. Estados Unidos no ha ocupado 
Francia o Italia, aunque tenían un plan para ocupar Italia si ganaba el Partido 
Comunista, pero no la ocupó; no ha ocupado Gran Bretaña. Es decir, que la 
Guerra Fría también se resuelve en estos términos.

Otro punto que les quiero plantear es, si tenemos la polaridad Moscú- 
Washington, que es inobjetable, indudable; si tenemos el proceso asociado 
de la descolonización que genera los conflictos más sangrientos, más directos, 
durante la Guerra Fría, ¿qué papel le queda a otras potencias, a otros Estados 
durante la Guerra Fría? Ese también ha sido un tema importante de 
investigación, porque algunos historiadores postulaban en las décadas de los 
70 y los 80 que la historia de la Guerra Fría es la historia de la polaridad 
Unión Soviética-Estados Unidos y que este tipo de intervenciones o la división 
del mundo en bloques militares es justamente un resultado directo de esa 
polaridad. Conforme ha avanzado la investigación histórica, conforme se 
tiene acceso a nuevos documentos sobre el periodo, empieza a quedar clara 
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otra imagen de la Guerra Fría: sí, esa polaridad existe; sí, se dan este tipo de 
conflictos donde con frecuencia están detrás alguna de las dos potencias 
pero sí sabemos que hay cierta autonomía en otros actores de la Guerra 
Fría. Quizá uno de los casos más representativos es Francia. Un país sacudido 
por la Segunda Guerra Mundial, está en el bando de los vencedores pero en 
un papel menor porque fue ocupada por Alemania, pierde sus territorios, 
prácticamente todas sus colonias durante la descolonización: Viemam, Argelia, 
Indochina en general, etc., sin embargo hoy sabemos que Francia no jugó 
solamente la carta estadounidense, trató de mantener cierta autonomía a lo 
largo de toda la Guerra Fría y con éxito. Hay dos o tres ejemplos: uno, 
Francia participa en la OTAN pero con algunas restricciones, mantiene su 
autonomía militar; dos, para horror de los Estados Unidos, para su furia, 
Francia desarrolla su propio arsenal atómico, contra la voluntad explícita de 
Estados Unidos; tres, Francia juega sus cartas -a veces exitosamente, a 
veces con fracasos como el caso del Canal de Suez- por sí misma. Entre los 
países europeos quizá sea el país que más autonomía logra y no es un aliado 
incondicional, y en todos los casos, de los Estados Unidos. Sí se pueden 
estudiar y entender algunas experiencias de Guerra Fría con un margen de 
autonomía importante de los Estados involucrados. De que está aliada Francia 
con Estados Unidos, de eso no hay duda; que tiene autonomía y se la juega 
en la política internacional, de eso también hay poca duda al respecto. Otro 
caso es Alemania, paradójicamente, hasta 1968 es un aliado incondicional 
de Estados Unidos, porque tienen al ejército rojo en Alemania Oriental y 
tienen un temor inmenso de que los invadan; en 1969 gana Willy Brandt, 
socialdemócrata, las elecciones y se la juega por la autonomía, para la sorpresa 
de todos y para horror de Nixon y de Kissinger, por ejemplo Alemania pacta 
por sí sola con Polonia las fronteras como resultado de la Segunda Guerra 
Mundial, no estaba firmado el tratado de fronteras; Alemania por sí, sin 
consultar a la OTAN ni a Estados Unidos, va y dice “yo hago la paz con 
Polonia, éstas son las fronteras y adiós”; abre sus relaciones con la Unión 
Soviética ampliamente, las regulariza, les gustara o no a los Estados Unidos 
y acepta que hay una cosa rara del otro lado del Muro de Berlín que se 
llama República Democrática Alemana y establece una cierta normalización 
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con la RDA. Alemania juega sus propias cartas más tardíamente que Francia 
ya en los 70 y en los 80.

Entonces no podemos pensar que todos los países están subordinados 
a uno de los dos bloques de manera hermética. Paradójicamente uno de los 
países que menos cartas tiene para jugar, que menos opciones tiene, es la 
Gran Bretaña. Seguirá siendo muy dependiente de la política de los Estados 
Unidos, uno, por la deuda que tiene por el apoyo recibido y, dos, por su 
carácter insular. En el fondo, Gran Bretaña fue más dependiente del rumbo 
que tomaba Washington que los alemanes y los franceses.

¿Qué grado de autonomía había en estados no europeos respecto a la 
polaridad? Un caso paradigmático es Vietnam, que en 1954 expulsó a los 
franceses y en 1975 a los estadounidenses. Vietnam es un país que gana 
guerras, a pesar de recibir muchísimo apoyo de China y de la Unión Soviética 
-porque alguien tenía que venderle armas- va a mantener, no obstante, cierta 
autonomía respecto a la influencia soviética y la influencia china, tan es así 
que, después de derrotar a Estados Unidos tiene una guerra, aunque breve 
pero tensa, con China en 1979 y destruye el régimen de Pol Pot en Camboya, 
aliado de China, y tampoco nunca Vietnam reconstruyó su economía después 
de la guerra a la manera soviética. De hecho a Vietnam le va bien en la 
parte agrícola, es uno de los exportadores de arroz del mundo, su economía 
crece en el sureste asiático, porque no siguió el modelo soviético. Vietnam, 
uno de los países más martirizados por las guerras calientes, millones de 
personas murieron en la guerra de liberación tanto en contra de los 
franceses como en contra de los estadounidenses, curiosamente recibió 
el apoyo de China y la Unión Soviética y sin embargo mantuvo una 
cierta autonomía.

El otro caso en el bloque oriental es Yugoslavia. A Yugoslavia siempre 
Stalin la quiso someter como un Estado apéndice más a la manera de Bul­
garia, Hungría, etc., y Yugoslavia manejaba su política internacional más 
como si se tratara de un país descolonizado que como un país del bloque 
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soviético. Josip Broz “Tito”, líder yugoslavo, es famoso por eso, rompió con 
Stalin, siendo un país socialista y teniendo un partido comunista en Yugosla­
via, sin embargo no en un partido estalinista en el sentido de seguir a los 
soviéticos.

Hay varios casos de esta autonomía: la India. Después de la 
independencia sigue una política exterior propia de acuerdo a sus intereses, 
desarrolla energía nuclear, -y seguramente- una bomba atómica, etc. 
Entonces no debemos pensar que todos los Estados, incluso unos que son 
muy débiles, son completamente pro Washington o pro Moscú, aunque sean 
aliados. Hay cartas de autonomía dentro de la Guerra Fría. Otro caso 
característico es Cuba que recibe un apoyo inmenso de la Unión Soviética 
en términos de dinero, armamento y más, y sin embargo es muy probable - 
los estudios lo muestran así- que las aventuras africanas de los cubanos, 
Angola, Mozambique, etc., hayan sido iniciativa de ellos y hayan jalado 
después a los soviéticos porque les estaba yendo bien a los cubanos; en 
Angola es crucial la participación de los cubanos para derrotar a los 
sudafricanos y en Mozambique. Incluso un país tan dependiente de la Unión 
Soviética como Cuba, puede jugar cierta autonomía durante la Guerra Fría.

Habría que ir matizando cómo se forman los bandos, pero sobre todo 
habría que ir matizando los distintos momentos de los bloques e ir calibrando 
cuáles son las autonomías relativas de los Estados durante la Guerra Fría 
porque si no vamos a tener una historia muy maniquea de los de este lado y 
de los del otro. En realidad muchos Estados se benefician de coquetear con 
los dos bandos: Yugoslavia saca mucha ventaja porque chantajea a Estados 
Unidos y luego se reconcilia con los soviéticos en otro momento; los países 
árabes lo hicieron con mucha frecuencia; ciertos países del proceso de 
descolonización logran sacar ciertas ventajas en las zonas grises de la Guerra 
Fría y esto va a ser muy importante para las identidades políticas de la 
Guerra Fría, porque sí van a parecer actores que juegan mucho más fuerte 
a partir de los 90 que se supieron manejar en este proceso.
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Ahora yo diría que la Guerra Fría pudo haberse convertido en guerra 
caliente en las zonas cruciales, en Europa o en algún punto fundamental 
fuera de Europa en algún momento que llevara a una confrontación ahora sí 
caliente, en este caso termonuclear, durante los 40 años que duró. Yo creo 
que hay tres momentos críticos que pudieron haber desencadenado una 
guerra entre Estados Unidos y la Unión Soviética: uno es Corea. En 1952 el 
comandante en jefe del ejército estadounidense en Corea era Douglas 
MacArthur, el mismo de las Filipinas, y después de una de las ofensivas más 
famosas de los norcoreanos cuando llevan al ejército de Estados Unidos y al 
ejército de Corea del Sur casi a la punta de la península, casi los echan al 
ma. MacArthur se puso muy enojado y quería bombardear China con bombas 
atómicas, las presas sobre el río Amarillo y las rutas de aprovisionamiento 
que tenían los chinos para surtir a Corea del Norte. Afortunadamente a 
Truman, que era muy de Missouri y muy tímido, le pareció un exceso 
tremendo lo que quería hacer MacArthur porque eso implicaba una respuesta 
china, que en ese momento era muy poderosa con ejército de tierra, pero 
probablemente también una respuesta soviética cuando los soviéticos tienen 
tanto la bomba atómica como la bomba de hidrógeno. Es un momento muy 
delicado que no va más allá porque es destituido MacArthur. Esos momentos 
fueron muy álgidos.

En los dos bloqueos de Berlín, escenas muy cinematográficas, el puente 
aéreo, etc., es probable en cambio que pudo haber habido un enfrentamiento 
pero sólo convencional, por ejemplo que los soviéticos ocuparan Berlin, la 
parte que era administrada por Francia, Gran Bretaña y Estados Unidos, 
pero es improbable que se utilizaran bombas atómicas en el corazón de 
Europa en ese momento. Pudo haberse calentado la guerra ahí, tanto a 
finales de los 40 como a mediados de los 50, pero no con el dramatismo que 
le estaba dando MacArthur en el caso de Corea utilizando armas atómicas. 
Y necesariamente el momento más caliente de la Guerra Fría es la crisis de 
los misiles en Cuba, ése sí es muy delicado: Cuando Estados Unidos se da 
cuenta que hay misiles instalados en Cuba -en realidad sólo hay 10 misiles 
operativos, pero venían 60- interpreta que es un bloff soviético porque en 
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realidad quieren atacar Berlín. Siempre están los estadounidenses 
preocupados por Berlín, hasta que se dan cuenta que no es cuál blof, que sí 
hay misiles y no quieren atacar Berlín, están emplazados para Estados Unidos. 
Sí es uno de los momentos más dramáticos de la Guerra Fría y sí es uno de 
los momentos en donde la Guerra Fría pudo haberse convertido en guerra 
caliente.

Pero ahí pasa un poco lo que pasó en Suez, ¿quiénes se ponen de 
acuerdo para desmantelar el peligro? Khrushev y Kennedy. A los cubanos 
ni los toman en cuenta, de hecho algo que cuidaron mucho los soviéticos 
fue, primero, que las plataformas de lanzamiento de los misiles estuvieran 
operadas solamente por militares soviéticos, no hay cubanos metidos ahí; y 
dos, que los militares soviéticos no podían accionar los misiles si no era con 
consulta expresa con Khrushev, era su válvula de seguridad. Se ponen de 
acuerdo Kennedy y Khrushev de una manera rocambolesca y llegan a un 
acuerdo donde desmantelan las bases de los misiles en Cuba con dos garantías 
que ofrece Estados Unidos: uno, no atacar a Cuba, y no la atacó; y dos, 
desmantelar sus misiles en Turquía, que era el equivalente de aquel lado 
respecto a la amenaza sobre el territorio soviético, sin consultar a los cubanos. 
Insisto, ahí los cubanos van a aprender que van a tener que jugar sus propias 
cartas en política internacional. Se enojaron mucho, aquel dicho de La Habana 
de “Nikita, Nikita, lo que se da no se quita” se refiere a que si ya le habían 
dado los misiles por qué se los quitan, porque ellos los veían como una 
garantía. Se los quitan, no los consultan. Eso aleja a Cuba, si bien la acerca 
económicamente haciéndola dependiente, en términos políticos y estratégicos, 
de la Unión Soviética.

Yo creo que son los momentos más “calientes” de la Guerra Fría, 
momentos en los que pudo haberse calentado. Algunos dicen que en la Guerra 
del Yom Kipur en 1973, Estados Unidos declaro la emergencia prenuclear, 
tuvo miedo que el conflicto entre Egipto y Siria contra Israel impulsara a los 
soviéticos a intervenir directamente en Medio Oriente. No está comple­
tamente probado eso y no pareciera que se iban a enfrascar en una guerra 
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nuclear por una cosa tan extraordinariamente compleja como el conflicto 
árabe-israelí, aunque estaban de por medio los campos petroleros y el Canal 
de Suez, que son muy importantes, pero me parece que los tres primeros 
casos y sobre todo el más peligroso, el de octubre de 1962 con la crisis de 
los misiles, es el momento en que más se acercó la Guerra Fría a una guerra 
en este caso termonuclear.

Para dar paso a lo que sigue, yo quisiera interrumpir aquí, muchísimas 
gracias.
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DE LA UNIÓN SOVIÉTICA A LA 
REORGANIZACIÓN DE EUROPA'

Francisco Gil Villegas M.
El Colegio de México

En septiembre de 1949, el filósofo español José Ortega y Gasset fue invitado 
dar una conferencia en la recién fundada Universidad Libre de Berlín sobre 
el significado de la evolución europea después de la destrucción que acarreó 
para Europa la conflagración de la Segunda Guerra Mundial. Ortega intituló 
a su conferencia "De Europa Meditatio Quedam ” y años después se 
publicaría con el título de “Meditación de Europa”. Al inicio de su conferencia. 
Ortega se quejaba del poco tiempo que tenía a su disposición para tratar en 
una sola sesión a un tema tan prolijeo, jugoso y complejo, como es también 
el que nos convoca esta tarde en el 4o Diplomado de Historia Universal de 
la Academia Mexicana de la Historia, por lo que hago mías las palabras 
expresadas por él en aquella memorable ocasión: “Es una aventura de sobra 
insensata querer decir yo algo sobre Europa cuando dispongo para ello sólo 
de unos cuantos minutos. En casos como este se me hace específicamente 
manifiesto hasta qué punto son obesos los vocablos, cuán grande es el 
volumen de tiempo que desalojan y echo de menos que, así como hay una 
taquigrafía, no exista algo así como una taquifonía, un hablar condensado 
que me permitiera en breve ciclo de una tarde, decir algo tan significativo 
sobre el gran tema de Europa”.1 2

1 Conferencia impartida el 15 de octubre dentro del ciclo “El breve siglo XX”, 
correspondiente al 4o Diplomado de Historia Universal.

2 José Ortega y Gasset, Meditación de Europa, Madrid, Revista de Occidente, 1966, 

(Colección “El Arquero”), p. 19-20).
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Y también siguiendo a Ortega y Gasset lo primero que tengo que hacer 
hoy es pronunciarme contra la visión popular muy generalizada, es decir 
contra la idea de que el sentido del desarrollo europeo ha sido transitar de 
una conflictiva y anárquica pluralidad de estados nación, autónomos, 
soberanos y autárquicos entre sí, pero que después de dos guerras mundiales 
por fin han alcanzado, o están cerca de alcanzar, una integración supranacional 
que entre otras cosas se caracteriza por difuminar, cuando no borrar defini­
tivamente, los sellos distintivos de la soberanía nacional, o de los separa­
tismos regionalistas, al adoptar una identificación colectiva supranacional 
que rinde grandes beneficios económicos a todos sus miembros dentro de 
una nueva concepción política regida por los elevados principios del cosmo­
politismo globalizado e interdependiente. Esta sería por ejemplo el sentido 
vectorial de un Francis Fukuyama, autor del libro El fin de la historia (con 
cuyo sólo título borraría de un plumazo el sentido de la Academia que nos 
convoca hoy), le daría a su interpretación del desarrollo europeo de 1945 
al 2014. Pero lo que yo me propongo intentar hoy aquí es precisamente lo 
contrario, es decir, mostrar que la idea supranacional de Europa es muy 
anterior a la aparición de las unidades autárquicas de los Estados Nación y 
que la tendencia hacia la integración cosmopolita del nuevo milenio es, de 
hecho, un regreso a las grandes concepciones del Mare Nostrum de la Pax 
Romana, o a la noción de una sola y única Res Publica Christiana, aunque 
eso sí, con nuevos instrumentos tecnológicos y nuevas realidades geopolíticas 
derivadas de la reducción del mundo en una aldea global.

Empecemos pues por señalar algo que mucho antes de la Europa de 
1992 ya señalaba Ortega a sus oyentes alemanes de 1949, siguiendo al libro 
del historicista alemán Friedrich Meinecke: “una cierta forma de Estado 
europeo ha existido siempre y no hay pueblo que no haya sentido su presión, 
a veces terrible. Sólo que ese Estado supranacional o ultranacional ha tenido 
figuras muy distintas de las que ha adoptado el Estado nacional” (p. 89). 
“Desde hace muchos siglos viven todos los pueblos de Europa sometidos a 
un poder público que por su misma pureza dinámica no tolera otra 
denominación que la extraída de la ciencia mecánica: ‘el equilibrio europeo’, 
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o la balance of Power" (p. 91). Y lo fundamental es esto: mucho antes de 
la configuración de la Comunidad del Carbón y del Acero, de la aparición 
del Benelux o del Tratado de Roma y del nacimiento de los que hoy conocemos 
como la Unión Europea, dos grandes figuras intelectuales europeas, un 
alemán y un español, ya habían llegado a la siguiente conclusión: “La unidad 
de Europa no es una fantasía, sino que es la realidad misma, y la fantasía es 
precisamente lo otro: la creencia de que Francia, Alemania, Italia o España son 
realidades sustantivas, por tanto completas e independientes” (p. 91). Porque lo 
decisivo es que no todo el mundo fue capaz de percibir con evidencia la realidad 
de Europa por un sencilla razón: Europa no es una “cosa”, sino un equilibrio, un 
equilibrio que desde el siglo XVIII ha sido identificado con plena razón como 
"the greatest secret ofmodera politics "pero que. por otro lado, todo su misterio 
se despeja cuando finalmente se percibe que el equilibrio no es más que la 
existencia de una pluralidad en un contexto de unidad. Si esta pluralidad se 
perdiera, aquella unidad dinámica se desvanecería, y en el ámbito europeo este 
secreto ya lo compartían muchas mentes lúcidas y cosmopolitas desde la férrea 
consolidación de los Estados nacionales en el siglo XIX; así que Montesquieu 
ya había dicho que “L 'Europe n'est qu une nation composée de plusieurs”, 
la misma que a Honorato de Balzac ya le hacía hablar, más románticamente, de 
la “grande famille continentale, dont tous les efforts tendent a je ne sais 
quel mystére de civilization ”.

Lo decisivo nuevamente es, pues, evitar en el siglo XXI un prejuicio 
del siglo XIX heredado al siglo XX, a saber: la convicción de la nacionalidad 
es la última y superior forma histórica de colectividad. Como también lo 
sería el prejuicio de los separatistas de que sus respectivas comunidades 
culturales son la forma suprema de colectividad. Pero una vez superado 
estos dos prejuicios, hay que superar otro signo opuesto, es decir, el de 
finales del siglo XX que ya cruzó el umbral de Zeitgeist para instalarse 
cómodamente en el siglo XXI, a saber: que el Estado nacional es una mera 
etapa transitoria en la vía ineluctable hacia la globalización interdependiente, 
pues sólo la comunidad colectiva, global y cosmopolita puede verse como la 
última y superior forma de colectividad. Lo importante es percatarse que lo 
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fundamental en nuestra época no está encamado en una antítesis, como lo 
llegó a pensar Meinecke, entre el Nationalstaat y el Weltbürgertum, sino 
más bien una síntesis complementaria entre la pluralidad de Estados 
nacionales con sus diversas comunidades culturales y la unidad del 
cosmopolitismo, síntesis que ya veía Ortega cuando en 1949 advertía que si 
nos fijamos bien: “Ninguna acción europea se ha desarrollado ni ha conseguido 
llegar a su forma plenaria si no es gracias a un fondo supranacional, que 
es precisamente la realidad total europea'" (p. 96). Lo que los románticos 
alemanes de principios del siglo XIX ya percibían, es lo que todos los europeos 
de la transición del milenio han tenido finalmente que entender, es decir, que 
nada se consigue para la propia nación si no se asegura, a la vez, la convi­
vencia europea, por tanto, la sociedad y la unión Europeas. Hasta las mentes 
más recalcitrantes en una época contra la Unión Europea como, por ejemplo, 
primero De Gaulle y después la señora Thatcher, tuvieron que dar su brazo 
a torcer, porque finalmente comprendieron que sin la realidad primigenia de 
Europa no es posible conseguir actualmente el interés nacional ni de Francia, 
ni de Gran Bretaña, ni de Alemania, Austria, Italia o España, pero tampoco 
los intereses específicos de Escocia, Cataluña o Ucrania. Y, por otro lado, 
en lo que sigue expondré también la tesis de que la actual reconfiguración 
europea debe entenderse fundamentalmente por el papel que desempeñaron 
a finales del siglo XX sus dos polos motrices: la Unión Soviética y Alemania. 
Es una audaz hipótesis que procuraré demostrar hoy.

Planteando mi leitmotiv, o si se prefiere mi vertebrador hilo de Ariadna, 
que pretende imprimirle un sentido vectorial a mi presentación de hoy, procedo 
al anticlímax de la exposición de una enumeración fáctica de hechos históricos 
a fin de entender el significado de la actual reconfíguración de la Unión 
Europea. Sólo les pido que tengan en mente durante lo que sigue, el marco 
teórico filosófico de la Geistesgeschichte o historia espiritual con la que he 
dado inicio a mi exposición de hoy.

En febrero de 1945, Churchill, Roosevelt y Stalin se reunieron en Yalta 
por última vez para planear el futuro de Europa ante la inminente derrota de 
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las potencias del Eje. La conferencia de Yalta estableció los acuerdos para 
la división de Alemania en zonas de ocupación, y que fue considerada un 
gran paso adelante para la paz mundial por las concesiones que los dirigentes 
anglosajones hicieron al aliado soviético, a fin de asegurar su cooperación 
en la fase final de la guerra. A cambio de la promesa de Stalin de unirse a la 
guerra contra Japón después de la rendición de Alemania, la Unión Soviética 
obtuvo islas Kuriles (esas mismas que todavía está negociando Putin contra 
Japón para su posible devolución), así como extensas zonas en Manchuria y 
la garantía de que el régimen se mantendría en Mongolia. En cuanto a Europa, 
los aliados anglosajones probaron junto con Stalin la declaración conjunta 
sobre la Europa liberada, que exigía el restablecimiento de la democracia en 
Europa oriental. A la larga, con el ejército rojo ocupando esa región, la 
declaración resultaría irrelevante, aún y cuando todos los países de la zona 
se identificarían a sí mismos como “demócratas populares”.

Cinco meses después de Yalta, en julio de 1945 se llevó a cabo la 
última conferencia de los aliados de Postdam, es decir en las afueras de 
Berlín, donde los participantes ya no fueron los mismos que en Yalta. 
Roosevelt había fallecido y su lugar lo tomó Harry S. Truman; en Gran 
Bretaña Churchill y los Tories perdieron las elecciones ante los laboristas y 
el lugar de Gran Bretaña lo representó el nuevo Primer Ministro laborista 
Clement Atlee, y ante la ventaja del veterano que conservó Stalin, la 
naturaleza de la discusión también se modificó. Stalin exigía reparaciones 
durísimas por parte de los alemanes, los aliados anglosajones deseaban que 
Alemania fuera capaz de cubrir sus propias deudas y no acabará subsidiada 
económicamente por los aliados occidentales, razón por la cual le pedían 
condiciones más leves a fin de fomentar la pronta recuperación de Alemania 
para que hiciera frente por sí sola a sus obligaciones. Sólo que a pesar de 
ser el veterano, Stalin tuvo que hacer frente a un nuevo factor de fuerza con 
el que no contaba: la bomba atómica. En efecto, durante las negociaciones 
de Postdam Truman ordenó, el 6 de agosto de 1945, arrojar la bomba atómica 
en Hiroshima y dos días después en Nagasaki, con lo que el mensaje a Stalin 
no podía ser más claro y espectacular. Por otro lado, la bomba atómica le 
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permitió a Traman tratar con dureza a Stalin porque después de la misma 
perdió importancia la cooperación soviética para una eventual derrota del 
Japón. Al final de la duras negociaciones todos acordaron que cada potencia 
podría hacer lo que quisiera en su zona de ocupación en Alemania, por lo 
que Stalin decidió incorporar una parte de Polonia oriental a la Unión Soviética, 
a cambio de recorrer 240 km la frontera entre Polonia y Alemania para 
compensar el territorio polaco anexado a la URSS. Las tres potencias se 
comprometieron, por otro lado, a reconstruir Alemania sobre bases 
“democráticas” sin darle contenido preciso a tal término.

El conflicto entre los Estados Unidos y la Unión Soviética sobre el 
futuro de Alemania y la composición del gobierno de Polonia creció en 1946 
conforme los soviéticos comunizaron la tierra en su zona de ocupación y 
aumentaban las discrepancias para concretar un tratado que permitiera 
controlar el uso de la energía atómica. De 1947 a 1950 las reacciones de 
Washington y Moscú, a lo que percibían como amenazas recíprocas, 
solidificaron la rigidez de la división de Europa, e incluso de buena parte del 
mundo, en dos bloques y la llamada “Guerra Fría” se universalizó, institu­
cionalizó y militarizó. Así, en 1946 Winston Churchill pronunció en Estados 
Unidos su discurso en el que describía una situación europea dividida por la 
cortina de hierro que la Unión Soviética había extendido en la frontera de 
sus zonas de ocupación, y poco después, en marzo de 1947, el presidente 
Traman anunciaba ante el Congreso la necesidad de tomar medidas concretas 
para detener el avance del comunismo en el mundo; declaración que se dio 
a conocer en el mundo con el título de doctrina Truman.

En concordancia con la doctrina Traman, el Secretario de Estado 
George C. Marshall convocó el 5 de junio de 1947 a un programa masivo de 
ayuda externa a fin de apoyar a los estados europeos a reconstruirse dentro 
de los cánones del mundo libre y capitalista. De esta manera nació el Plan 
Marshall en el Departamento de Estado, como respuesta al hecho de que 
Europa progresaba lentamente en su recuperación y eso favorecía a las 
fuerzas y partidos políticos de izquierda. Una agotada Gran Bretaña estaba 
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ya totalmente inmersa en el esfuerzo por poner en práctica programas de 
bienestar social del gobierno laborista; en Francia el gobierno de posguerra 
del general De Gaulle había cedido rápidamente el poder a una IV República 
caracterizada por inestabilidad y bloqueos parlamentarios donde jugaban un 
papel fundamental un fuerte, prestigiado y disciplinado Partido Comunista; 
en Italia los comunistas amenazaban con ganar el poder por la vía electoral 
parlamentaria. Y todo eso se veía en Washington como una consecuencia 
directa de las restricciones económicas que tenia Europa para reconstruirse. 
Los principales países europeos sufrían así de una baja productividad, escasez 
de capital y de energía, particularmente agudizada ésta última como resultado 
del crudo invierno de 1946-1947. En este contexto, Marshall lanzó su plan 
de otorgar créditos en dinero fresco para ayudar a los países europeos en 
recuperación de un sano crecimiento económico “sin el cual, decía, no hay 
garantías para la estabilidad política ni la paz puede estar asegurada”.

En un principio Marshall concibió que los beneficios de su plan llegaran 
a toda Europa, incluida la Unión Soviética, pero Stalin la rechazó por 
considerarla una trampa capitalista. Checoslovaquia intentó obtener los 
beneficios del Plan Marshall pero, finalmente, fue obligada por Moscú a no 
aceptarla una vez que el Partido Comunista checo obtuvo el poder, y el 
Ministro de Relaciones Exteriores Jan Masaryk se suicidaba el 10 de marzo 
de 1948 en condiciones poco claras, pues su suicidio fue atribuido por los 
checos disidentes a un asesinato perpetrado por agentes soviéticos. A pesar 
de estos tropiezos, el Plan Marshall pronto consiguió sus objetivos, pues en 
las elecciones de 1948 el Partido Comunista italiano sufrió una tremenda 
derrota electoral conforme el dinero fresco del Plan llegaba a Italia. Así, el 
Partido Demócrata Cristiano italiano recibió fondos por un millón de dólares 
de la época, lo cual tuvo un efecto inmediato en la modificación del equilibrio 
parlamentario italiano, por decir lo menos. De esta manera, con el Plan 
Marshall los Estados Unidos transfirieron 13, 600 millones de dólares a las 
deprimidas economías de Europa occidental, mismo que se sumaban a 9, 
500 millones de dólares previos, así como a 500 millones de dólares que 
llegaron a Europa bajo el rubro de donaciones de caridad privada.
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El Plan Marshall representó, por otro lado, la principal fuente de 
financiamiento para la reconstrucción económica alemana, toda vez que las 
condiciones impuestas por la Guerra Fría eliminaban definitivamente la 
conveniencia del Plan Morgenthau, es decir, un plan estadunidense que 
proyectaba una vida pastoril y bucólica para Alemania al prohibirle 
reconstrucción de su base industrial. La competencia de los dos bloques en 
las dos Alemanias selló así el destino para la pronta recuperación de ambas, 
pero especialmente de la Occidental. Durante cuatro años en que afluyeron los 
recursos del Plan Marshall a Europa occidental, su producción industrial creció 
en un 40% y el PNB de los países participantes se incrementó en 32%.

Si nos hemos detenido en algunos detalles del Plan Marshall es porque, 
sin éste, no es posible entender el endurecimiento de la división en Europa 
en dos bloques en el contexto de la Guerra Fría, ni la creación de las dos 
Alemanias, ni la férrea oposición de la Unión Soviética a cualquier proyecto 
de reunificación alemana, ni el impulso que finalmente imprimieron a este 
Plan y esas condiciones a un movimiento claramente tendiente hacia la 
integración europea. Cuando en marzo de 1948, después de la trágica muerte 
de Masaryk, algunos países europeos respondieron a lo que interpretaron 
como un golpe de estado en Checoslovaquia, con la firma del tratado de 
Bruselas mediante el cual se caminaba en dirección del establecimiento de 
un gobierno y una moneda para Alemania occidental, la Unión Soviética 
respondió con su salida del Consejo del Control Aliado e inició un bloque por 
tierra a la ciudad de Berlín cuya mitad occidental se encontraba bajo la 
jurisdicción de los aliados occidentales. El 26 de junio de 1948 los aliados 
respondieron al bloqueo de Berlín con un puente aéreo que mantuvo 
abastecidos por aire a los berlineses de alimentos, medicinas y combustibles 
y demás bienes entre junio de 1948 y mayo de 1949. Durante los 318 días 
que duró el bloqueo, cerca de 200 mil vuelos transportaron más de millón y 
medio de toneladas de suministros a la ciudad sitiada.

El bloqueo a Berlín detonó la decisión occidental a adoptar medida 
más radicales para el futuro de Europa y así, el 4 de abril de 1949, los
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ministros de relaciones exteriores de Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia, 
Bélgica, Holanda, Luxemburgo, Italia, Portugal, Dinamarca, Islandia, Noruega 
y Canadá firmaron en Washington un tratado mediante el cual se constituyó 
la mayor alianza militar del planeta en toda su historia: la OTAN. La 
Organización del Tratado del Atlántico Norte estipulaba en el artículo 5° de 
su tratado fundacional que sus miembros se comprometen a que “un ataque 
armado contra uno o más de ellos, sería considerado como un ataque contra 
todos”. Tal artículo estaba a su vez justificado por el artículo 15 de la Carta 
de la ONU, que concedía el derecho a la defensa colectiva. De aquí proviene 
también la paradoja del papel fundamental que los Estados Unidos han 
desempeñado en los procesos de integración europea, pues si las naciones 
de Europa occidental eran débiles por separado, con el apoyo de Estados 
Unidos tenían fuerza como para equilibrar el poder soviético.

La fundación de la OTAN polarizó al mundo en dos campos armados, 
pues cuando en mayo de 1955 Alemania occidental fue admitida en la OTAN, 
el Kremlin respondió con la formalización inmediata del Pacto de Varsovia, 
es decir, un acuerdo de mutua defensa entre la URSS con Albania, 
Checoslovaquia, Bulgaria, Alemania oriental, Hungría, Polonia y Rumania, 
mismo que permitía hacerle frente a la OTAN, facultaba a la Unión Soviética 
a mantener fuerzas armadas en todos esos países, lo cual fue muy conveniente 
cuando surgieron "insubordinaciones" tales como las de Hungría en 1956 o 
la de Checoslovaquia en 1968. Antes de eso, la fundación de la República 
Democrática Alemana y el COMECON (Consejo de Asistencia Económica 
Mutua) para el bloque soviético. Por otro lado, la URSS tomaba el camino 
de la carrera por la paridad nuclear, pues en agosto de 1949 explotó su 
primera bomba atómica, con lo cual se inició una imparable carrera 
armamentista con Éstados Unidos, la cual no finalizaría sino hasta la segunda 
mitad de la década de los años 80 del siglo pasado.

El conflicto soviético-americano que tomó a Europa como una arena 
para sus rivalidades, favoreció poco a poco a las tendencias integracionistas 
en el viejo continente. Así, el temor de la Unión Soviética proporcionó a los 
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países de Europa occidental un incentivo para unirse, tanto en términos 
económicos como militares; en segundo lugar, las mismas dimensiones que 
tenían las dos superpotencias ponía en claro que si los europeos querían 
volver a jugar un papel decisivo en las decisiones internacionales, entonces 
debían conjuntar sus recursos para ello; en tercer lugar, las dos guerras 
mundiales, o mejor dicho, la gran guerra de 1914-1945 como la interpretan 
cada vez más historiadores europeos, con su interludio fascista e inestabilidad 
económica de 1919a 1939, desacreditaron el nacionalismo extremo y eleva­
ron a las fuerzas moderadas de la social democracia y la democracia cristiana 
a un lugar prominente y prestigiado en la política de la Europa de la posguerra; 
en cuarto lugar, a todos convenía que si Alemania iba a recuperar su poderío 
económico lo hiciera en el contexto de una integración europea; en quinto 
lugar, la planificación centralizada de las economías de guerra gestó la 
experiencia para llevar a cabo los primeros pasos para una integración 
económica supranacional; y, por último, el Plan Marshall fomentó la creación 
de instituciones y formas de cooperación multinacionales, así como nuevos 
mecanismos para la cooperación económica y comercial.

La base para tal integración la tenían que proporcionar de todos modos 
los dos grandes países del continente europeo: Francia y Alemania, los eternos 
rivales. Hasta la crisis del bloqueo de Berlín, Francia siempre se había alineado 
con la Unión Soviética para mantener débil a Alemania y obtener sus 
reparaciones de guerra. Sin embargo, después de 1948 el dilema para Francia 
era como reconciliar su propia seguridad nacional con una imprescindible 
recuperación alemana. Desde Carlomagno, la conformación franco germana 
puede ser sumamente creativa para el desarrollo institucional y así empezó 
a gestarse un proyecto integracionista viable mediante la estrecha 
colaboración entre un tecnócrata francés, Jean Monnet, y un diplomático 
alemán, Robert Schumann. Así el Plan Schumann de mayo de 1950 convocó 
a una fusión de las industrias del carbón y acero de Europa occidental, a fin 
de acelerar la reparación industrial, fomentar la competitividad internacional, 
y hacer imposible una futura guerra entre Francia y Alemania. El prestigiado 
canciller demócrata cristiano alemán Konrad Adenauer apoyó con entusiasmo 
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el Plan Schumann desde el momento en que la prioridad máxima de su 
política exterior era la pronta rehabilitación económica, pero también política, 
de Alemania. La fundación de la República Federal Alemana en mayo de 
1949 constituyó su primer éxito; el diseño de una Constitución democrática 
liberal parlamentaria fue su segundo éxito, a pesar de que hasta la fecha tal 
Constitución no ha sido oficialmente promulgada y sigue siendo una mera 
Grundgesátze', y la adopción, junto con Ludwig Erhard de una dinámica 
política de “economía social de mercado” fue su tercer gran triunfo. Cuando 
el grueso de la ayuda del Plan Marshall llegó a Alemania occidental, ésta ya 
se encontraba bien encarrilada hacia su Wirtschaftswunder o “milagro 
económico” de los años 50, pero todavía le quedaba pendiente al canciller 
Adenauer, la tarea de conseguir los mecanismos de seguridad y derechos 
de soberanía para la flamante nueva República Federal. La Guerra Fría le 
permitió a Adenauer ambos de un solo golpe. Al desplazar a Alemania 
occidental cada vez más a la economía libre de mercado obtuvo razones de 
legitimación interna, Adenauer no podía reconocer como definitiva la 
participación de Alemania ni el control polaco de los territorios de la línea 
oriental de los ríos Oder-Neisse. Por otro lado, un político tan sagaz como 
Adenauer sabía bien que el proyecto de una reunificación alemana era, por 
el momento, muy poco realista. Así que decidió que lo mejor era apoyar con 
todo al Plan Schumann y por ello, en 1951 Jugó un papel fundamental en la 
creación de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero entre los “seis” 
países europeos de Europa occidental: Francia, Alemania Federal, Italia y 
los tres países bajos que ya habían formado el Benelux, es decir. Bélgica, 
Holanda y Luxemburgo. La CECA, ratificada en 1952, se adelantó así a la 
integración política y económica de Europa y fue la organización precursora 
de la Comunidad Europea al erigirse en núcleo central del primer mercado 
común europeo.

Con base en la experiencia del éxito de las primeras políticas libera- 
lizadoras de la CECA, en 1957 se firmó el Tratado de Roma mediante el 
cual se estableció la Comunidad Económica Europea. El tratado fue firmado 
por los miembros originales de la CECA, es decir, Francia, Alemania Fed­
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eral, Italia y el Benelux. El Reino Unido, Dinamarca e Irlanda no serían 
admitidos sino hasta 1973; Grecia en 1981 y Portugal y España en 1986. En 
1990, después de la reunificación germana, Alemania oriental sería admitida 
como parte de la República Federal Alemana. Los 15 miembros no se 
complementarían sino hasta 1995, cuando Austria, Finlandia y Suecia 
ingresaron a la Unión Europea, y por tanto a la Comunidad Europea.

El intercambio comercial entre los países miembros de la CEE se 
cuadruplicó en diez años, de 1958 a 1968. En 1962 se estableció una Política 
Agrícola Común (PAC) en la que rige un sistema de precios de garantía 
como protección contra importaciones agrícolas de bajo costo provenientes 
de países externos a la CEE.

La CEE entró en funciones el Io de enero de 1958 y sus cuatro órganos 
estructurales estuvieron constituidos por la Comisión Europea, el Consejo 
de Ministros, la Corte de Justicia y el Parlamento Europeo.

El plural de “Comunidades Europeas” fue eliminado gradualmente a 
mediados de la década de los 80, para referirse a partir de entonces ya 
simplemente como Comunidad Europea a todo el conjunto de sus instituciones. 
En 1993, la Comunidad Europea se convirtió en la base para la creación de 
la Unión Europea; conforme al Tratado de Maastricht de 1992 promovió 
mayores fuerzas integracionistas. Al mismo tiempo, la Comunidad Económica 
Europea fue rebautizada como Comunidad Europea para quedar integrada 
en el seno de la Unión Europea. El Parlamento Europeo, con sede en 
Estrasburgo, Francia, es la rama legislativa de la Unión Europea, así como 
la Corte Europea de Justicia en su rama judicial.

En 1978, la Comunidad Europea previo el establecimiento de un 
Sistema Monetario Europeo para regular las tasas de cambio de divisas y 
ayudar a fomentar la estabilidad monetaria entre sus miembros. La moneda 
económica común o Euro, en lo que se refiere al uso cotidiano de monedas 
y billetes que sustituyeron a las monedas locales no se introdujo sino hasta 
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2002, como parte de los desarrollos integracionistas previstos dentro del 
Tratado de Maastricht.

Pero nos hemos adelantado muy rápido, por razones de aclarar algunos 
términos y nomenclaturas del largo y dinámico proceso de integración europea, 
al paso en el que veníamos exponiendo el contexto histórico que explica tal 
desarrollo. Regresemos pues al inicio de la década de los 60, poco después 
de que el general De Gaulle regresara al poder para fundar la V República 
Francesa. De Gaulle promovió su propio proyecto europeo, el cual no 
coincidía necesariamente ni con la visión atlantista de la OTAN, ni con el de 
una Francia europea en el seno de la CEE, sino bajo el liderazgo francés en 
Europa, si acaso compartido con Alemania, y en franca oposición tanto a los 
interés soviéticos como a los de Estados Unidos, a quienes veía como potencias 
extranjeras que tendrán que dejar a un lado su usurpadora tendencia como 
eternos raptores o secuestradores de Europa.

Así, y en concordancia con su proyecto de restaurar a la Grande 
France, De Gaulle atacó frontalmente a la OTAN por considerarla 
demasiado dependiente de la fuerza militar de los Estados Unidos para 
proteger a Europa, después de que los soviéticos habían lanzado exitosamente 
su Sputnik al espacio. Así pues, mon General empezó el proyecto de 
convertir a Francia en una potencia nuclear por derecho propio, y en 1960 
dio una sorpresa a todos al explotar su primera bomba atómica. Además 
quintuplicó el presupuesto para investigación y desarrollo de la energía nuclear, 
creó fuerzas independientes de bombarderos, submarinos y misiles para 
generar una forcé de frappe nuclear, y convirtió a Francia en el tercer 
poder espacial al lanzar un satélite en 1965. Los Estados Unidos intentaron 
sin éxito disuadir a De Gaulle de seguir por ese camino, pero, ante la rebelión 
de éste, decidieron invitarlo a formar parte de una fuerza nuclear multilat­
eral bajo un comando unificado de la OTAN. Como respuesta. De Gaulle 
retiró las fuerzas armadas francesas de la OTAN el Io de julio de 1966, aún 
cuando Francia permaneció como un miembro político de la OTAN. A partir 
de ahí, los cuarteles generales de la OTAN se mudaron de París a Bruselas.
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Con muestras de claro recelo hacia la dirección que estaba tomando el 
proceso de la integración europea, De Gaulle prefería usar sus propias 
fórmulas y proyectos, como cuando en un célebre discurso refirió a la Europa 
de las patrias que se extendía “desde el Atlántico hasta los Urales” en una 
clara provocación para recuperar el legado europeo de Rusia para Europa, 
si bien cuidándose de dejar fuera la enorme porción no europea de la Unión 
Soviética. La frase es muy significativa porque, como veremos, en la segunda 
mitad de la década de los 80 inspiraría también al proyecto paneuropeo de 
Mikhail Gorbachov. En cuanto a la CEE, De Gaulle la toleraba, pero sólo en 
términos de la afirmación del liderazgo francés en la asociación con el de 
Alemania Federal, y porque le permitía ser un instrumento para humillar a 
Gran Bretaña cada vez que ésta presentaba su solicitud de ingreso y el 
General la vetaba. Gran Bretaña no pudo ingresar a la CEE sino hasta que 
De Gaulle dejó, en 1969, la presidencia de Francia. Más aún. De Gaulle 
aceptaba los programas de cooperación europea en investigación atómica y 
espacial pero sólo como medios para que Francia aumentara su competitividad 
internacional en esos rubros, jamás como contribución de Francia al proyecto 
de la unidad europea. El sagaz Adenauer sabía, por su parte, como cortejar 
la vanidad del liderazgo de De Gaulle con el fin de conseguir un importante 
apoyo estratégico para obtener la rehabilitación política de Alemania y 
promover la gran industria alemana en expansión en el seno de la CEE. La 
política gaullista se caracterizó a corto plazo por su rebeldía frente a Wash­
ington, pero a largo plazo favoreció la alianza atlántica gracias al gran impulso 
y dinamismo tecnológico que le imprimió a Francia como potencia militar así 
como prestigio y estabilidad política que le regresó a Francia.

En 1969 cayó De Gaulle en Francia y la socialdemocracia llegó por 
primera vez al poder en la RFA bajo el liderazgo de Willy Brandt. Brandt 
siguió el ejemplo de algunas estrategias políticas de De Gaulle y de ahí nació 
su Óstpolitik (es decir, “política hacia el Este”) que culminó con los tratados 
con la URSS en agosto de 1970, mediante los cuales la RFA renunciaba 
definitivamente al uso de la fuerza en sus relaciones exteriores, y con Polonia 
en diciembre de 1970 mediante el cual la RFA reconocía las pérdidas de
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Alemania en la línea Oder-Neisse. En diciembre de 1972, Brandt reconoció 
también al gobierno de la RDA con lo cual parecía despedirse de cualquier 
posibilidad de reunificación al aceptar la existencia de dos Estados alemanes 
absolutamente independientes y diferentes entre sí. Al mismo tiempo Brandt 
extendió los brazos comerciales de Alemania con otros países de Europa del 
Este. En 1973 los dos estados alemanes fueron admitidos en el seno de la 
ONU.

Cambios fundamentales en el desarrollo de la tendencia integración i sta 
europea no se volverían a dar, sino hasta a década de los 80 como resultado 
del agotamiento de la URSS en su carrera armamentística frente a los Estados 
Unidos y la necesidad de hacer radicales reformas estructurales en su 
economía después de una serie de gobiernos geron-tocráticos incapaces de 
hacer frente a sus deficiencias, incluso para el abaste-cimiento de granos y 
la autosuficiencia alimentaria. Así, en la reunión plenaria del Comité Central 
del PCUS en abril de 1985, el Premier Mikhail Gorbachov diagnosticaba 
que, en términos económicos y tecnológicos, la Unión Soviética estaba al 
“borde de la catástrofe” después de tantas décadas de rígida economía 
planificada bajo inflexibles gobiernos gerontocráticos. En esa histórica reunión, 
Gorbachov lanzó por primera vez, con una definición general de sus objetivos 
básicos, el ambicioso proyecto de la Perestroika o “reestructuración”, mismo 
que se proponía, entre otras cosas, 1) acabar con la absurda e irracional 
carrera armamentística, pues si la economía de Estados Unidos todavía podía 
sostener una nueva espiral de armamentos, la frágil y atribulada economía 
soviética ya no podía sostener otra vuelta a la espiral; 2) en un mundo 
crecientemente interdependiente y perfilándose la formación de grandes 
bloques económicos en el Pacífico, Europa occidental y América del Norte, 
la URSS tendría que lanzar una audaz ofensiva para reclamar su herencia 
europea, asociada ya no exclusivamente con las deficientes economías de 
Europa del Este, sino a la larga con todo el ámbito que Gorbachov, siguiendo 
al general De Gaulle, denominó “la gran casa europea”. De esta manera, al 
buscar un integración europea mucho más amplia (aunque también más 
laxa) que la diseñada por los estrategas de “la Europa del 1992”, reunidos
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en las sedes de Bruselas y Estrasburgo, Gorbachov se proponía rebasar a 
los europeos occidentales para alcanzar una gran Europa unificada que, 
tomándole la palabra al General De Gaulle, debería extenderse "desde el 
Atlántico hasta los Urales”. Aunque Gorbachov fracasó en su intento y fue 
a su vez derrocado en 1991, lo cierto es que su ambicioso proyecto 
marcó la agenda de la integración europea en la década de los 90, aunque 
sólo fuera porque detrás del proyecto de la reunificación alemana se 
encontraban los intereses todavía soviéticos del malogrado proyecto de 
Gorbachov.

En efecto, el programa de la Perestroika se proponía en su faceta ex­
terna integrar a las dos Europas, la occidental y la del Este, para salvar a la 
URSS. Según Gorbachov, tenía que ser precisamente mediante la extensión 
de la Perestroika a los países de Europa del Este que podría iniciarse la 
transformación política y económica, que facilitara el acercamiento y even­
tual integración de las dos Europas al conseguir una mayor semejanza entre 
sus dos sistemas políticos y económicos. La URSS podía hacer mucho para 
lograr tal objetivo, entre otras cosas garantizando que no volvería a intervenir 
militarmente en esos procesos de apertura y no imponiendo una línea directriz 
desde Moscú, sino dejando que se activara lo que Gorbachov llamaba “el 
factor humano” de la espontaneidad y la creatividad para alcanzar la benéfica 
transformación política y socio-económica.

Resulta evidente que Gorbachov fue incapaz de prever todas las 
consecuencias no intencionadas que generaría en Europa la sustitución del 
“factor tanque” de las intervenciones militares del estalinismo por el “factor 
humano”, movilizador y democrático, de la Perestroika. Sin embargo, en su 
libro de 1987 intitulado Perestroika, Gorbachov señalaba profética y estra­
tégicamente que la verdadera vocación e identidad de Rusia es la europea; 
que la política de la URSS hacia Europa del Este se caracterizaría en el 
futuro por otorgarle mayor autonomía a los países de la región; y que la 
activación del “factor humano” no se restringiría a la URSS, sino que se
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extendería a toda Europa del Este a fin de alcanzar el objetivo último de la 
integración de la “gran casa europea”.

Gorbachov señalaba también que muchos países de Europa occidental 
vieron raptada su política exterior hacia el otro lado del Atlántico, y que los 
que la URSS estaba obligada a buscar era regresar a esas políticas a su 
lugar de origen para que retomaran su auténtica raigambre europea y se 
alejaran de su perversión atlantista. Porque el verdadero “rapto de Europa”, 
se decía en esa época, no fue perpetrado por ningún Zeus transfigurado en 
toro blanco, sino por los Estados Unidos transfigurados en potencia mundial 
hegemónica a partir de 1945. Desde Moscú se proponía, así, que Europa 
volviera a ser plena y auténticamente europea y de que todos los miembros 
de la familia de la gran casa europea tomaran sus puestos para afrontar el 
gran reto de la competencia entre grandes superbloques económicos 
continentales, tal y como se veían las cosas en las teorías de las relaciones 
internacionales de principios de los 90, las cuales afirmaban que esa 
competencia configuraría de manera ineluctable el horizonte económico 
internacional de principios del siglo XXI. Ahora bien, el proyecto de una 
Europa unificada desde el Atlántico hasta los Urales resultaba inconcebible 
al margen de “die Deutsche Frage”. Después de todo, la cooperación 
entre las dos Europas, tendría que iniciarse ahí donde se contará con las 
mejores condiciones de recursos, capital y sobre todo cultura compartida y 
memoria histórica común, para llegar, más tarde, a formas más amplias y 
creativas de integración en todo el continente.

Así pues, había que concebir la nueva unificación alemana desde una 
perspectiva que eliminara, desde la gestación misma de su diseño, la amenaza 
militarista. Sin embargo, las diferentes alternativas para la unificación alemana 
se discutieron en un periodo extremadamente breve. Por ejemplo, resulta 
extraño hoy saber que a fines de 1989 Gregor Gysi, presidente del Partido 
Socialista Unificado Alemán pidiera ayuda a Estados Unidos para evitar 
que la RDA “fuera absorbida por la RFA”. Günter Grass, quien temía a lo 
que denominó “la unificación insensata”, se inclinaba por una confederación

141



Francisco Gil Villegas M.

que no violentara la evolución natural de dos estados independientes en la 
posguerra y que respondiera al espíritu de una Europa integrada de manera 
más laxa y gradual.

Pero para cuando se firmó el tratado de unificación, que entró en vigor 
el 3 de octubre de 1990, Alemania estaba unida pero ciertamente no en una 
confederación, como proponía Grass, o al margen de los pactos militares 
como propuso Gorbachov, sino más bien como la habían temido Gregor Gysi 
y los comunistas orientales: más que una unificación, el término correcto, 
para hablar con propiedad germánica, es que se había dado una Anschluss, 
una anexión. Gorbachov perdió la batalla para conseguir la unificación 
alemana al margen de la OTAN, pero en cambio sí consiguió la fase de su 
proyecto representada por el gran laboratorio en que se convirtió la nueva 
Alemania para experimentar las ventajas y desventajas de los procesos de 
unificación.

En la euforia dionisíaca desatada en octubre de 1990, Alemania aparecía 
en efecto, como el primer y mejor laboratorio para poner en prueba las 
posibilidades de integración, cooperación y complementariedad entre las dos 
Europas, promovida por el ambicioso proyecto de alcanzar una Europa 
unificada del Atlántico a los Urales. En Alemania, Gorbachov cifraba así 
sus esperanzas para experimentar con nuevas formas de complementariedad, 
cooperación e integración entre economías socialistas quebradas y en 
bancarrota, con afluentes y pujantes economías capitalistas, donde las últimas 
aportarían el capital y la tecnología, en tanto las primeras cooperarían con 
trabajo, recursos humanos y quizá hasta con una nueva ética de trabajo. En 
la Europa unificada, Alemania no tan sólo sería la pionera en las exitosas 
formas de integración y cooperación entre las dos Europas, sino que también 
desempeñarían el papel de pulmón económico y tecnológico de todo el 
continente. Y después, la URSS se reintegraría a su legado europeo, pero 
como gran potencia y con la autoridad moral que le daba su pasado socialista. 
Así en el siglo XXI, la gran potencia económica ya no serían los Estados 
Unidos con sus aliados hemisféricos desde Alaska hasta la Patagonia, sino
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que sería “la gran casa europea”, donde la URSS disfrutaría de todos los 
beneficios de su membrecía, con una Alemania agradecida y una Francia 
gustosa de reconocer que Gorbachov había sido el principal impulsor del 
proyecto gaullista para Europa.

¿Y cuándo despertó de su sueño guajiro ahumado de Cannabis, dónde 
se encontraba Gorbachov? Pues en medio de un golpe de Estado, de la 
disolución de la URSS a manos del nacionalismo ruso separatista del borracho 
de Boris Yeltsin, de un proceso de unificación alemana que sepultó cualquier 
prestigio posible que le quedara al proyecto socialista, de una creciente 
dependencia de Rusia hacia el financiamiento occidental, de una catástrofe 
como jamás lo hubiera creído posible los sueños más extravagantes del gran 
transformador Gorbachov. Las cosas no salieron como se planearon, pero 
eso no impidió que se llevara a cabo una gran transformación europea, y la 
actual Unión Europea sería inconcebible sin el papel que desempeñaron la 
Unión Soviética y Mikhail Gorbachov en la política mundial entre 1985 y 
1991.

De cualquier modo, el proceso de integración europea ha superado 
diversas etapas, y aunque ha alcanzado notables y ejemplares éxitos, también 
ha encontrado límites sobre todo en resistencias nacionales y en la 
intensificación creciente de separatismos regionalistas que amenazan con 
disolver estados y reinos europeos. En el viejo dilema planteado por Friedrich 
Meinecke entre la identificación con el Estado Nación y la pertenencia a 
una Weltbürgertum, lo cierto es que al inicio del nuevo milenio nos ha mostrado 
que resulta un gran error insensato menospreciar o subvalorar la fuerza 
centrifuga de las lealtades nacionales y regionalistas en el seno de la Unión 

■ Europea. El modelo de la integración europea sigue siendo, sin embargo, 
todavía el más avanzado del planeta y la meta típico ideal que aspiran recorrer 
diversos proyectos de integración en otras partes del mundo, a pesar de las 
crisis económicas por las que atraviesan hoy Italia, España y Grecia, a pesar 
del euroescepticismo incrustado en el corazón de los pilares fundadores de 
la UE, a pesar de las protestas de los indignados de Madrid, Barcelona,
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Roma o Milán, y a pesar de los votos que cosechan candidatos demagógicos 
cuando se pronuncian por la salida de la Unión Europea, lo mismo en Noruega, 
Suecia y Dinamarca que en Holanda, Austria o en el Reino Unido.

Pese a todo esto, los pasos recorridos en el proceso de integración 
europea siguen dando el ejemplo a seguir: liberalizar el comercio, crear una 
unión aduanera para consolidar después un mercado común y crear una 
zona de libre comercio emanadas a menudo de las resoluciones de un 
parlamento suprarregional; lograr una unificación monetaria y finalmente 
convertir el libre tránsito en la posibilidad de cambiar libremente de residencia 
a lo largo y ancho de todo un continente. Gran proyecto que no ha estado 
exento de resistencias. Los retos que enfrenta actualmente la Unión Europea 
van desde la amenaza del desempleo galopante, problemas de migración, 
enriquecimiento de una región sobre otra, regresiones políticas de carácter 
nacional chovinista como la que representó en 2000 la llegada al poder del 
partido del difunto Jórg Heider al gobierno de Austria. La crisis de identidad 
y de incapacidad política para resolver con recursos exclusivamente europeos 
problemas tan grandes y complejos derivados del desmembramiento de la 
antigua Yugoslavia, han salido también a relucir desde el momento en que 
tanto Bosnia en 1995, como en Kosovo en 1999, los europeos se vieron 
obligados a solicitar el liderazgo de los Estados Unidos para resolver un 
problema dentro de Europa que ellos no pudieron resolver por sí solos. Y de 
nuevo, el innegable peso militar y diplomático de la República Federativa 
Rusa, en cuanto heredera política de la antigua Unión Soviética, sigue repre­
sentando un reto formidable tanto para Estados Unidos como para los países 
de la Unión Europea, especialmente si éstos influyen en decisiones políticas 
internas de estados que antiguamente formaban parte de la URSS y que en 
términos realistas no han dejado de pertenecer a las esferas de influencia de 
la actual República Federativa Rusa. Georgia, Crimea y Ucrania son ejemplos 
punzantes de lo poco conveniente y razonable que resulta dejar a Rusia 
aislada o al margen de los planes y decisiones del ambicioso proyecto de la 
“gran casa europea”.
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Y por supuesto que el otro gran polo decisor y timón actual de ese gran 
proyecto es la actual Alemania, la cual jamás podría haberse unificado son 
el consentimiento y el apoyo que le otorgó la extinta Unión Soviética. 
Alemania es hoy, en efecto, y con mucho, el socio hegemónico de la Unión 
Europea. Con un PNB de 1,500 millones de dólares anuales y una población 
de 80 millones de personas, el 25% del PIB de la UE es generado por 
Alemania, lo que hace de este pais no tan sólo "la locomotora", sino también 
el "pulmón económico y tecnológico" de la nueva Europa. No obstante, esta 
creciente influencia germana vuelve a despertar la suspicacia de otros países 
europeos, la cual sólo ha podido ser parcialmente superada mediante una 
ardua labor diplomática alemana. En cierto modo el predominio económico 
alemán estaba previsto desde la primera mitad del siglo XIX, cuando se 
creó en 1835 la primera unión aduanera moderna en Europa, la Zollverein, 
siguiendo las directrices del visionario economista alemán Friedrich List quien 
al lanzar su proyecto, afirmó en un famoso discurso:

“Alemania está predestinada a convertirse en el país más 
rico del continente europeo, y cuando alcance su unidad 
interna, algún día será la mejor garantía de la unidad europea. 
¡Viva la unión alemana!”

El discurso de List es de 1835, pero en La genealogía de la moral de 1887, 
Friedrich Nietzsche otro futurista, pero con mejor visión que List, 
complementó la profecía al afirmar: “Dentro de 50 años estos gobiernos de 
Babel (las democracias europeas), chocarán unos contra otros en una guerra 
gigante para apoderarse de los mercados del mundo, y de esta locura saldrá 
la unificación de Europa; para cuyo fin, la misma guerra comercial no será 
un precio demasiado elevado. Porque sólo de una Europa unificada puede 
proceder esa alta aristocracia mediante la cual podría ser redimida Europa”.

Las profecías de estos dos Federicos, List y Nietzsche, demuestran 
así en que alto grado la presencia de Europa es anterior y más permanente 
que la de las identidades nacionales en pugna. Si ambos pudieron predecir el 
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futuro de la Europa del siglo XX, desde el siglo XIX, fue porque la idea de 
Europa nunca dejó de estar presente en el viejo continente para cualquiera 
que tuviera una buena formación histórica. La aspiración de Goethe y otros 
grandes poetas y pensadores alemanes de la transición del siglo XVIII al 
XIX a formar parte de una gran Weltbürgertum, por encima de las identidades 
nacionales y los separatismos localistas, nunca fue del todo borrada, ni del 
mapa, ni de la memoria europea. El círculo sigue cerrándose, sin que 
necesariamente tengamos que darle la razón a Nietzsche, en eso de que 
todo, a final de cuentas, no es más que un simple “eterno retomo de lo 
mismo”.

Muchas gracias.
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LA DESCOLONIZACIÓN DE ASIA: ENTRE 
LA FASCINACIÓN SOBRE JAPÓN Y LAS 

PAUTAS POLÍTICAS OCCIDENTALES

Juan José Ramírez Bonilla

Muy buena tardes, muchas gracias por acompañamos en esta charla, quiero 
agradecer a la Academia Mexicana de la Historia la oportunidad de conversar 
con ustedes. El tema que me han encomendado ha sido la descolonización 
de Asia, sin embargo, platicando con los organizadores -como veremos más 
adelante- el tema es extremadamente amplio y francamente no siendo 
historiador no me siento armado como para tratar un tema tan vasto en un 
tiempo tan reducido como es una sesión de dos horas. Más adelante 
delimitaremos el tema de la discusión del día de hoy.

Por lo tanto, dada esta circunstancia opté por proponer el estudio de la 
descolonización en una porción del continente asiático, pero se trata de una 
parte -que como veremos a lo largo de la charla- ha cobrado un relevancia 
central en la actualidad de acuerdo con los observadores internacionales, y 
se trata de una opinión que yo comparto. En la actualidad esta porción de 
Asia se ha convertido en dinamo de la economía mundial y en buena medida 
lo que estamos viviendo el día de hoy son reacomodos entre esta región, en 
términos económicos y políticos, y por el otro lado la gran potencia que 
emergió de la II Guerra Mundial: Estados Unidos. Entonces me parece 
importante hablar de la descolonización de esta área y como verán ustedes 
en el título que ven en la pantalla, hay algunas diferencias notables entre el

1 Conferencia impartida el 5 de noviembre dentro del ciclo "El breve siglo XX", 
correspondiente al 4° Diplomado de Historia Universal.
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título -que me he permitido modificar, para darle un poco más de precisión al 
contenido- y el título que aparecía en el programa original del Diplomado.

He optado por recuperar el término “Gran Asia del Este”, porque a fin 
de cuentas se trata de esta área de la cual vamos a estar hablando en 
principio, pero también lo podríamos utilizar como un sinónimo de lo que 
llamaríamos en la actualidad Asia del Pacífico, es decir, toda la porción del 
continente asiático que tiene costas en el Océano Pacífico más algunos 
otros países colaterales en la medida que forman dos grandes conglomerados 
geográficos: Asía del Este y el Sureste de Asia.

Me interesa destacar la importancia que se empeñó a lo largo del 
proceso, primero, de colonización de Asia y en particular de esta región: 
Japón; y después la influencia que tuvo la colonización japonesa en el proceso 
de construcción de estados y naciones contemporáneas en esta región. Por 
eso el subtítulo es: “Entre la fascinación por Japón”, todos sabemos que 
Japón fue muy agresivo durante el periodo entreguerras y durante la II 
Guerra Mundial, sin embargo, a pesar de esa agresividad su influencia política, 
económica y cultural sobre la región fue extremadamente grande y esa 
influencia se hace sentir hasta la actualidad.

Y por otro lado, la necesidad de adoptar las instituciones occidentales 
como un requisito absoluto para ser aceptadas las naciones que recién 
llegaban a la independencia, en el sistema político internacional.

La sesión está organizada en tomo a tres grandes temas: la definición 
de nuestro objeto de estudio; una segunda parte que tiene que ver con la 
transición del colonialismo “clásico” al imperialismo, y me parece importante 
tener en cuenta estos temas porque por regla general solemos siempre 
basamos en nuestra propia experiencia colonial y de descolonización para 
mirar otras regiones, sin embargo lo que me interesa destacar es que tanto 
el proceso de colonización como de descolonización en esta área fue muy 
diferente a lo que experimentamos en el continente americano y por lo tanto
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habría que detenerse a reflexionar sobre las particularidades de este proceso; 
la tercera parte tiene que ver con el pan-asianismo japonés, un pan-asianismo 
que en buena medida cobró una importancia mayúscula en el caso de Japón 
pero que fue compartido y que en la actualidad lo es por prácticamente las 
sociedades de todos estos países, es decir, se trata de una suerte de adaptación 
al contexto asiático de lo que fue la Doctrina Monroe de los Estados Unidos 
y el continente americano: la reivindicación de Asia para los asiáticos. Una 
consigna que hoy cobra cada vez más fuerza en esta región. Y por supuesto, 
la influencia de este pan-asianismo japonés sobre el desarrollo de los 
nacionalismos asiáticos y los procesos de independencia.

Empecemos pues con la definición de nuestro objeto de estudio. Voy a 
usar un buen número de mapas para que tengan ustedes idea de cómo se 
han desarrollado geográficamente los procesos que vamos a hablar. En primer 
término, Asia es un continente extremadamente vasto, ustedes pueden ver 
aquí cuatro elipses que cubren cuatro grandes áreas diferentes y cuando 
menos en términos generales podríamos decir que cada una de ellas 
experimentó formas diferentes de colonización y por lo tanto de 
descolonización y en esa medida encontraba yo dificultades al inicio para 
poder abordar estos procesos en el contexto general de Asia. Señalaría - 
rápidamente- que por ejemplo, en la parte superior en el área del Imperio 
Ruso, la parte asiática del Imperio Ruso, en realidad no ha habido propiamente 
un proceso de descolonización, o sea un proceso de independencia de estas 
regiones en la medida en que la caída del Imperio Zarista, rápidamente, el 
vacío político que generó esto fue llenado por la Unión de Repúblicas 
Soviéticas Socialistas y por lo tanto estas regiones fueron incorporadas como 
repúblicas dentro del sistema soviético. Una vez que el sistema soviético 
experimentó el colapso de 1989, principios de los años 90, estas áreas 
volvieron a reorganizarse bajo la égida de la Federación Rusa y por lo tanto 
han siempre permanecido en la órbita rusa.

En el extremo derecho tenemos los restos de una parte del Imperio 
Otomano, cuya colonización fue bastante tardía, a fin de cuentas el fin del
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Imperio Otomano viene a producirse con la I Guerra Mundial, por lo 
tanto es a partir de ese momento que las potencias occidentales ocupan 
estos espacios y entonces se trata de una colonización tardía que también 
ha experimentado una descolonización todavía más tardía con los 
problemas que todos conocemos en la actualidad, conflictos 
internacionales en el área.

La tercera región importante son los países que rodean a la India. 
Ustedes saben bien que al adquirir su independencia la India inmediatamente 
se dividió entre India y Pakistán. Más tarde Bangladesh se separó de 
Pakistán; Sri Lanka también ha tenido un proceso de autonomía, por lo tanto 
esto ha significado un desmembramiento del país original que recibió la 
independencia de parte de los británicos. Un proceso muy particular de 
descolonización y de construcción de estados-nación modernos.

Y el área que nos interesa en esta ocasión es la de la elipse del lado 
derecho que abarca desde el norte de la península de Corea, el territorio que 
hoy corresponde a China, más los países del sureste de Asia. Once en la 
actualidad si contamos a Timor del Este, el último en haber adquirido la 
independencia política. Y es a esta región a la cual nos vamos a estar 
refiriendo de la sesión del día de hoy.

Varios aspectos me interesa destacar de esta región. En primer término 
me interesa que tengan ustedes una idea de cuáles son la influencias culturales 
que existen en esta región, en la medida en que una de las características 
estructurales de las sociedades de esta área geográfica es una extremada 
diversidad cultural, por lo tanto étnico-lingüística, y esto lo encontramos 
manifiesto aún en sociedades que se consideran hoy prácticamente 
homogéneas como pudieran ser Japón, Corea o aún China, donde a pesar 
de un predominio de grupos culturales específicos siguen existiendo minorías 
que marcan esa diversidad. En otras sociedades del sureste de Asia como 
Tailandia, Vietnam, Laos, Camboya, Birmania, hoy llamada Myanmar; o los 
países insulares del sureste de Asia: Indonesia, Filipinas, Brunéi, Singapur, la
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diversidad es todavía más marcada y cuando menos dos de lo que considero 
yo las matrices culturales de la región han sido la influencia secular del 
hinduismo en toda esta región o el hinduismo proveniente de la India todavía 
se encuentra presente por ejemplo en los idiomas, en las lenguas habladas 
en esta región, ya sea a través de la permanencia de vocablos directamente 
vinculados al sánscrito o de las formas de escritura, por ejemplo los alfabetos 
en Myanmar, Laos o aún Tailandia, en el pasado la forma de escritura utilizada 
para expresar el malayo en la zona insular del sureste de Asia, todas estas 
formas del lenguaje están vinculadas al sánscrito. Además podemos encontrar 
múltiples vestigios arqueológicos en toda esta área y también influencias en 
estructuras políticas y sociales de la región o en algunas pautas culturales 
presentes en toda esta región, en la actualidad.

Aparte de eso el hinduismo ha sufrido el desplazamiento por otras 
influencias culturales pero vale la pena resaltar que, por ejemplo, en la isla 
de Malí en Indonesia es en la actualidad uno de los pocos lugares fuera de la 
India el hinduismo sigue siendo una religión practicada cotidianamente por 
la mayoría de la población malinesa. La segunda gran influencia ha sido la 
de judaismo, que va prácticamente aparejada con la difusión geográfica del 
hinduismo y esto lo encontramos de manera más marcada en toda el área 
continental de Asia del Este y continental del sureste de Asia. El hinduismo 
sigue siendo hoy una parte de la vida cotidiana de las poblaciones de Viet- 
nam, Camboya, Laos, Tailandia, Myanmar, etcétera y algunas otras áreas 
de la zona insular. La tercera gran influencia, sobre todo a partir del siglo 
XIII es la presencia del Islam en la región. Aquí tengo un mapa para destacar 
las áreas más importantes del Islam desde África hasta el sureste de Asia; 
podría parecer que en el sureste de Asia la influencia es menor en la medida 
que la áreas coloreadas de verde ocupan una superficie mínima del mapa, 
pero hay que tener en cuenta que Indonesia, con 240 millones de habitantes 
y con poco más del 90 por ciento de población musulmana, es el país con la 
población musulmana más grande del mundo, seguido de Pakistán y la India, 
pero Indonesia -insisto- es el país más grande, en Malasia, Brunei y Singapur 
el islam tiene una presencia importante y así como en algunas áreas del sur
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del archipiélago de Filipinas, de tal manera que esta es la tercera gran 
influencia cultural de la región.

Aunque tanto el budismo como el hinduismo han también marcado con 
su impronta a las organizaciones políticas de la región, lo mismo sucede con 
el budismo en el área continental del sureste de Asia o del este de Asia; así 
como la influencia del islam en el sureste de Asia, en estas regiones desde 
Malasia hasta las Filipinas el sultanato fue la forma de organización política 
predominante hasta la llegada de los europeos, pero existente en el día de 
hoy, es la base de la organización política, por ejemplo, de Malasia y todavía 
en Indonesia persisten vestigios importantes de la organización de sultanatos, 
si ya no en la escala política sí cuando menos en, digamos, una suerte de 
remanentes morales de estas estructuras políticas.

La importancia en sí de esta región la podemos ver en la actualidad 
como el peso que tiene esta región en términos de la población mundial. 
Para 2010 la población total mundial era de aproximadamente poco menos 
de 7 mil millones de personas, pero en conjunto esta área representa el 
32 por ciento de la población mundial, un tercio de población mundial a 
fin de cuentas está concentrada en esta área, por eso la importancia de 
esta región.

Después vemos que en cuanto a la población que practica el Islam en 
esta área, de los mil 600 millones, prácticamente el 12 por ciento está 
concentrada en esta área, es una proporción relativamente importante - 
insisto- a pesar de que se trata de la presencia en países relativamente 
pequeños, con excepción de Indonesia.

Y los budistas, pues prácticamente, la población budista mundial se 
encuentra concentrada en esta área.

Por países podremos ver el peso que tienen cada una de estas religiones 
en cada una de las sociedades de la región, por ejemplo, en el caso del Islam 
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Indonesia es el país con la población musulmana más grande y representa el 
85 por ciento de la población total; en Malasia, un pais con una población 
relativamente pequeña, a pesar de eso el 60 por ciento practica el Islam; 
Brunei con una población de 4 mil habitantes, más de la mitad practica el 
islam. En términos del budismo, Mongolia, Camboya, Laos, Myanmar, 
Tailandia, tienen proporciones de más del 50 por ciento de población que 
practica el budismo. Estas estadísticas son sobre practicantes de la religión, 
por lo tanto nos dan una idea del peso que tienen porque si lo ampliamos a 
gente que reconoce la influencia del Islam o del budismo en su vida cotidiana 
la proporción puede ampliarse todavía un poco más. Entonces son influencias 
culturales seculares que marcan la vida social y política de la región y me 
parece muy importante tener en cuenta estas influencias porque la manera 
de relacionarse de los individuos entre ellos es muy diferente a como nos 
relacionamos en México o América Latina, o a como lo hacen los europeos. 
Más adelante volveremos un poco más a detalle sobre esto porque es 
importante para entender cómo han sido adoptados y adaptados a las 
condiciones locales los sistemas de pensamiento filosóficos, políticos o 
económicos a las condiciones de esos países.

Decíamos hace rato que se trata de un mundo marcado por la 
heterogeneidad la diversidad. En este mapa lo que podemos ver es la 
diversidad lingüística de la región, cada color o cada tono de un mismo color 
nos indica la existencia de lenguas diferentes unas de las otras, ya no hablamos 
siquiera de dialectos sino de lenguas muy diferenciadas que tienen léxicos 
diferentes, reglas gramaticales a veces emparentadas pero muy diferentes 
las unas de las otras, de tal manera que uno de los grandes problemas que 
enfrentan los países de esta región para la construcción de sociedades 
nacionales es la diversidad, el gran problema para ellos es cómo construir 
identidades nacionales sobre la base de una diversidad social y cultural tan 
vasta; esta es una situación muy diferente a lo que sucedió en Europa con 
procesos de construcción nacional que llevaron a una homogenización cul­
tural, lingüística, política, etcétera.
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El otro problema -ligado a este mismo factor de la diversidad- son las 
dificultades que tienen para la unificación territorial, la unificación nacional, 
la dimensión territorial. La fragmentación cultural lleva a que cada sociedad 
tenga sus propias formas de vida, sus propias formas de organización política 
y a la hora de buscar imponer estructuras de carácter nacional los choques 
son siempre permanentes, las fricciones terminan en ocasiones con conflictos 
entre estructuras políticas locales con los gobiernos nacionales.

Y todavía más podemos añadirle a esto dificultades derivadas, por 
ejemplo, de las estructuras políticas tradicionales: Malasia es una federación 
constituida por sultanatos y cada sultán ha querido mantener para sí privilegios 
que no ha querido ceder a un rey rotatorio, en este caso, porque quiere 
preservar su autonomía. Al oír hablar de los movimientos islamistas en el sur 
de Filipinas: el Frente Moro de Liberación Nacional, el Frente Moro Islámico 
de Liberación Nacional o Abu Sayyaf, lo que vamos a encontrar detrás de 
todas las reivindicaciones religiosas es la reivindicación política de la 
reconstitución, la restauración del sultanato musulmán independiente en la 
región moro del sur de Filipinas. Entonces esto también dificulta el proceso 
de unificación nacional, la construcción de sistemas políticos nacionales está 
marcada por esta diversidad.

La otra cuestión que me interesa destacar es la integración física, 
territorial, de las áreas cubiertas por los estados nacionales: Filipinas cuenta 
con 7 mil islas aproximadamente, el archipiélago de Indonesia tiene 18 mil 
islas, el problema es cómo ligarlas físicamente para poder crear un mercado 
nacional, para poder establecer instituciones que tengan una cobertura 
nacional y que permitan -de nueva cuenta- la homogenización de la cultura, 
de la lengua, etcétera. Entonces, son países extremadamente diversos, esa 
es la característica principal que me gustaría destacar porque marca todo el 
proceso de descolonización y de construcción de estados nacionales.

Asimismo, me interesa destacar y tener en cuenta es que se trata de 
una región que ha tenido por siglos una organización política propia y como
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sucede siempre, organizada en torno a la sociedad que se considera el foco 
de la civilización, en este caso ese foco es China. En China la forma de 
expresarse, de expresar el nombre de China sería Zh?nghuá Gónghéguó y 
esto significa el imperio del medio, la cual forma de llamar a China indica ya 
la concepción de la organización del mundo. China es el centro del mundo y 
todo lo que está a su alrededor, en el primer círculo, son los países civilizados, 
las sociedades civilizadas; fuera de ese primer círculo vienen las sociedades 
no civilizadas. Y esto lo encontramos en la Grecia Antigua, en los romanos, 
Huntington (Samuel Phillips Huntington) nos ha presentado una última versión 
de estas diferencias de civilización y barbarie, con su famoso libro y artículos 
sobre el choque de civilizaciones; pero lo interesante de esta forma de 
organización es que China ha ejercido tradicionalmente durante siglos una 
fuerte influencia política y cultural en la región [señala en el mapa la parte 
de amarillo] y esto permite hablar de cierta homogeneidad -muy relativa, 
por supuesto- en esta región. Y esto es lo que ha servido de base -lo veremos 
a detalle más adelante- para considerar la posibilidad los japoneses de 
reconstituir este mismo sistema pero desplazando a China como el área 
central para ubicar ahí al imperio japonés.

Vamos a estar hablando fundamentalmente de esta área y es a partir 
de China y su área de influencia, que en el pasado se hablaba de la Gran 
Asia del Este, para entender todo este entorno de influencia política-cultural 
china y para referirse a ella.

Pasaremos a la segunda temática: la transición del colonialismo clásico 
al imperialismo. Y para introducir a este segundo tema nos referiremos a 
tres conceptos básicos de la economía para poder establecer los términos 
de referencia del tema de hoy.

El primero es el mercantilismo, se trata de una forma de organización 
temprana del sistema capitalista basado en tres características generales 
que me interesa tener en cuenta: primero, la producción de bienes es
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indeterminada, se trata de un periodo previo a la Revolución Industrial por lo 
tanto la producción de bienes puede ser la manufactura tradicional, la 
producción artesanal, etcétera, puede ser cualquier forma de producción 
pero, como su nombre lo indica, el mercantilismo está centrado sobre el 
comercio y la filosofía básica es el vender, el comprar barato para vender 
caro y obtener la ganancia máxima posible. En este caso, en el mercado, la 
demanda determina la oferta y en este caso nos interesa la demanda europea 
sobre bienes específicos producidos en la región de la que estamos hablando 
y eso fue lo que creó la conformación de un primer mercado de carácter 
mundial, del mundo que se conocía en la época, basado sobre todo en el 
comercio, ya artesanías producidas en la India o de China o ya las famosas 
especias originarias del sureste de Asia.

Más tarde el mercantilismo evolucionó y dio camino al capitalismo 
industrial y éste está basado también sobre tres características que me 
interesa destacar: la producción industrial se convirtió en el determinante 
del sistema y progresivamente fue desplazando otras formas de producción, 
recordemos que la Revolución Industrial se originó en Inglaterra pero 
conforme se fue desarrollando ésta los productos ingleses empezaron a 
desplazar los productos textiles asiáticos, los productos de algodón de la 
India o las sedas provenientes de China. En este caso el objetivo fundamen­
tal de la producción industrial capitalista era producir bienes baratos para 
poder vender el mayor volumen posible de productos, por lo tanto en función 
de la cantidad de productos vendidos incrementar las ganancias de los 
agentes económicos. Y en este caso, en sentido contrario a lo que decíamos 
del mercantilismo, es la oferta de productos de carácter industrial lo que 
determina la demanda y sobre todo una demanda sustentada también en el 
poderío militar de las potencias que primero se industrializaron.

El tercer término que me interesa destacar es el imperialismo. En este 
caso ya no se trata del predominio del capital industrial sino -dirían los autores 
clásicos de la economía política- se trata del predominio del capital financiero 
y de la cartelización de la producción, es decir, la construcción de grandes
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conglomerados de monopolios que cubrían diferentes sectores económicos, 
comerciales y financieros, que a fin de cuentas implicaban ya una 
concentración de capital enorme; se trataba ya de la deslocalización de la 
producción en la medida que la revolución tecnológica había permitido ubicar 
en cualquier punto geográfico la producción industrial mientras que en la 
fase inicial solamente se podía hacer en aquellas zonas donde pudiera haber 
corrientes de agua que permitiesen mover máquinas con la fuerza hidráulica 
o con el vapor de agua durante la primera revolución tecnológica. Con esta 
deslocalización y con la segunda revolución tecnológica, la invención del 
motor de combustión interna y el eléctrico se incrementó muy 
rápidamente la productividad del trabajo e hizo necesario el 
aseguramiento de materias primas y de mercados para la exportación 
de productos en gran escala. Esto llevó a la última repartición del mundo, 
dirían -insisto- los teóricos del imperialismo, y por lo tanto también a una 
transformación del colonialismo.

Estas tres fases las podemos encontrar de manera muy clara en los 
vínculos entre europeos y los asiáticos del área que estamos estudiando. En 
este primer mapa podemos ver las rutas comerciales existentes entre el 
llamado Lejano Oriente o Asia Oriental y Europa, podemos ver que en la 
parte continental la famosa Ruta de las Seda unía ya China con Egipto 
desde antes de la era cristiana y más tarde mientras se fueron civilizando los 
países europeos también se vincularon a este mercado. Con el desarrollo de 
la navegación y sobre todo con la expansión del imperio musulmán los vínculos 
comerciales también se desarrollaron a través de las rutas marítimas y 
podemos ver que esas rutas se vinculaban en el sur del mar de China, el 
Pacifico Sur, el Océano Indico y después a través del Canal de Suez para 
continuar a través del mar Mediterráneo. Lo importante en todo caso es que 
la demanda europea de bienes originarios de Asia fue lo que permitió el 
desarrollo del mercantilismo, la necesidad de contar con productos con 
características medicinales o para la preservación de alimentos hizo que la 
demanda por las especias u otro tipo de productos como los textiles, las 
porcelanas, los productos de lujo como el marfil, etcétera, tuviesen una gran
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demanda en Europa y por lo tanto generaron una oferta creciente de este 
tipo de productos.

Podemos ver algunas de las especias que nos son más conocidas, 
podemos añadir algunas otras que no usamos tan comúnmente en nuestra 
cocina o en nuestras tradiciones medicinales. Podemos ver que cada una de 
éstas tiene áreas específicas geográficas de origen y que por lo tanto 
permitieron el desarrollo de la producción de estas especias y la vinculación 
de las áreas de producción a un sistema comercial que podríamos llamar 
global, en ese momento.

Y si bien es cierto que este sistema comercial se desarrollaba - 
decíamos- desde antes de la era cristiana, la llegada de los europeos fue 
simultánea con la llegada de ellos también al continente americano. En el 
mapa vemos que fue hasta 1497, año en que Colón viene por acá también, 
que Vasco da Gama realizó el primer viaje a la India circunnavegando el 
continente africano, y ese fue el primer contacto. Sin embargo, la colonización 
siguió rumbos diferentes, como se trataba de una empresa fundamentalmente 
comercial, la idea que tenemos del colonialismo en esta etapa, el colonialismo 
no corresponde a esa idea, se trata simple y sencillamente -para los europeos- 
de establecer cabezas de puentes comerciales en los principales puertos; 
pero no se trataba de ocupar territorios y de colonizarlos con pobladores 
originarios de los países europeos, como fue el caso del continente americano. 
Se trataba de tener esas cabezas de puentes comerciales en los principales 
puertos.

Tenemos aquí una cronología que nos permite destacar los principales 
momentos de expansión europea hacia esta región. Decíamos, en 1497, 
Vasco da Gama llega a la India; en 1511 los portugueses llegan a Malaca, en 
la península de Malasia. Su importancia como puerto comercial y militar, es 
que domina la ruta de los estrechos de Malaca que unen todo el este de Asia 
con el Océano índico, entonces, se trataba de una posición geográfica con 
suma importancia comercial y militar; apenas hace tres años se conmemoró
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la llegada, los 500 años de la llegada de los portugueses a esta región del 
sureste de Asia; en 1521 -el año en que los españoles toman la Gran 
Tenochtitlan- Magallanes llega al archipiélago de San Lázaro, llamado ahora 
Filipinas y reivindica ese archipiélago para la corona española; en 1641 los 
holandeses desplazan militarmente a los portugueses de Malaca y establecen 
las condiciones necesarias para el desarrollo de la famosa Compañía de las 
Indias Orientales Holandesas, habría también la británica; hasta 1791, 
extremadamente tardía, es la llegada de los británicos a la región, eso no 
quiere decir que ellos estuvieran ausentes de esto, tenían ya puntos 
comerciales en las costas de la India pero al sureste de Asia llegan hasta 
1791 y se instalan en la isla de Penang; en 1800 se instalan ya en la parte 
continental del sultanato de Kedar y durante 1811-1815 Malaca y otras 
posiciones holandesas pasan bajo dominio británico como consecuencia de 
las guerras napoleónicas en Europa, de lo que se trataba era de detener una 
posible expansión de los franceses en la región y los británicos que estaban 
mejor dotados militarmente decidieron sustituir a los holandeses para contener 
esa posible expansión, lo que sucedió en Europa también tuvo una fuerte 
influencia en esta región; en 1819 la isla de Singapur fue cedida a los británicos 
por el sultán de Johore y en 1824 mediante un tratado anglo-holandés los 
holandeses ceden Malaca definitivamente y los británicos lo hacen con 
posiciones en Indonesia, de manera tal que queda ya en definitiva una división 
geográfica de las posesiones de ambas potencias. Una cosa interesante es 
que estas concesiones territoriales obtenidas por los británicos fueron 
establecidas mediante contratos y en ambos casos, las isla de Penang y la 
isla de Singapur, fueron -está estipulado en el contrato escrito- los pagos de 
aproximadamente, primero, 6 mil pesos y después de 4 mil pesos mexicanos 
de plata, lo cual nos remite a la importancia que tuvo la plata mexicana, la 
plata peruana y la plata japonesa en lubricar todos estos canales comerciales 
entre Asia y Europa. Y es hasta 1826 que los británicos, sobre la base de 
Penang, Malaca y Singapur, establecen los que ellos denominaron los strecks 
gelmans, que eran las tres áreas mediante las cuales ellos pudieron llegar a 
controlar el tráfico entre el este de Asia, la India y posteriormente Europa. 
Se trata, desde 1497 hasta 1826, de posesiones puntuales, no se trata de la
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ocupación total de los territorios de la región, cosa muy diferente -insisto- a 
lo que sucedió en América con -sobre todo- los españoles y los portugueses; 
además, se trata de formas especificas de colonización, cada una de las 
potencias puso en práctica formas muy diferentes de colonizar, en algunos 
casos excluyendo totalmente a las poblaciones indígenas de las formas de 
administración, en otras estableciendo - como fue el caso de los holandeses 
en Indonesia-, en otras, los británicos por ejemplo, respetaron las estructuras 
políticas de los sultanatos en la península de Malaya pero crearon también 
estructuras administrativas paralelas, las cuales permitían el acceso de los 
miembros de las elites sociales y económicas de esta área.

Dependiendo del tipo de potencia colonial, la colonización adquirió 
características muy diferentes en cada región. Una cosa que me gusta del 
mapa que tenemos aquí, es que nos muestra hasta qué punto las potencias 
coloniales europeas realmente llegaron a ocupar territorialmente esta región: 
las áreas en blanco, del sureste de Asia son áreas no controladas por las 
potencias coloniales, se trata esencialmente de áreas costeras que permitían 
la producción de las especias y por lo tanto un fácil transporte de ellas a 
través del cabotaje, transporte marítimo costero, y después su embarque 
desde los grandes puertos a través de las grandes rutas comerciales. No se 
trata ni de imponerse sobre las sociedades locales, ni sobre la ocupación 
territorial, de algo análogo a lo que vivimos en América. Lo que tenemos en 
este mapa es la división entre las potencias coloniales europeas de esta 
región durante el periodo 1792-1860. Vemos el área verde, Annam, lo que 
es hoy Vietnam dominado por los franceses y llamado desde entonces 
Conchinchina; las áreas británicas de la costa oeste de la península de Ma­
laya; Tailandia en medio, una sociedad, un estado que nunca fue colonizado 
y que tendrá, más tarde, una importancia debido a esto y después las áreas 
de influencia británicas en la península de Malaya, las holandesas en el 
archipiélago de Indonesia, británicas también en las isla de Borneo, Brunei, 
Sarawak, que forma hoy parte de Malasia y por supuesto la presencia 
española en el archipiélago de las Filipinas.
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Debemos tener en cuenta que, primero con la producción industrial y 
luego en la fase del imperialismo, el aspecto esencial es la acumulación del 
capital en forma de dinero, es decir, una representación del valor. Eso permitió 
la diferenciación entre las potencias industriales europeas frente a España y 
Portugal que privilegiaron la acumulación de riquezas basadas en bienes de 
uso, de lujo, etcétera, pero no en dinero que pudiese multiplicarse a través 
de la producción industrial. Creo que eso es lo que marcó la diferencia entre 
unas y otras.

Tuvimos un cambio rápido de las características del sistema político, 
destacando que con la transición al imperialismo entonces sí hubo necesidad 
de garantizar la ocupación de territorios para obtener materias primas para 
sostener el proceso de industrialización y al mismo tiempo garantizar mercados 
para la exportación de los productos, una población tan pequeña como la de 
Inglaterra o la de los Países Bajos, o aún la de Francia, para el grado de 
productividad que habían alcanzado con las revoluciones tecnológicas hacía 
imposible que los mercados domésticos absorbiesen toda la producción, 
entonces era necesario garantizar los mercados de exportación y la solución 
a esto fue la ocupación de territorios cada vez más amplios y la división del 
mundo en áreas de influencias para cada una de estas zonas. Debemos 
destacar que hasta el momento de la primera Guerra del Opio, 1839-1842, 
China era el país que tenía el mayor superávit comercial de todo el mundo, 
era el mayor productor y exportador de manufacturas, y como ese superávit 
se saldaba en plata, era también el principal centro de acumulación de plata. 
Los europeos contaban más bien con balanzas comerciales deficitarias y 
por lo tanto, si la base de la potencia económica del capitalismo era la 
acumulación de capital, no podían soportar que China se convirtiese en el 
principal centro de acumulación de dinero mientras que ellos tenían que 
seguir pagando en plata el déficit comercial. Entonces la solución la 
encontraron los británicos con los resultados de la Guerra del Opio, para 
revertir el déficit comercial que tenían con los chinos obligaron a éstos a 
importar el opio que ellos producían en Pakistán, Afganistán, Birmania, 
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etcétera, y entonces pudieron equilibrar la balanza de pagos. A través de la 
imposición de tratados desiguales los británicos consiguieron controlar los 
principales puertos comerciales y por lo tanto, la captación de impuestos del 
Imperio Chino. El estado chino pasó de inmediato a una situación deficitaria 
mientras que los británicos se convirtieron en superavitarios; esta forma de 
rapiña, podríamos decir, se convirtió en una palanca de la acumulación 
originaria de capital y por lo tanto, de la consolidación del potencial económico 
británico, a partir de allí se convirtió en la gran potencia a mediados del siglo 
XIX, muy tardío esto, y su predominio duró hasta la II Guerra Mundial, un 
siglo prácticamente.

Del otro lado, también se produjo la culminación de la distribución ter­
ritorial de la región, sobre todo como resultado de la desarticulación del 
Imperio Chino, pero no necesariamente la colonización de China, son dos 
cosas diferentes; la apertura forzada de Japón en 1854, también sobre la 
base de la imposición de tratados desiguales, primero por Estados Unidos y 
después por otras potencias europeas; cabe destacar la modernización 
iniciada en 1868, último tercio del siglo XIX, y que en el transcurso de 20 a 
30 años permitió también a Japón convertirse en una potencia colonial y 
disputar en pie de igualdad a las potencias coloniales en términos de producción 
económica, industrial, de capacidades militares, etcétera. Japón se convirtió 
en la primera potencia no occidental en poder competir con los occidentales 
y eso obtuvo una importancia decisiva; 1875, a través de un acuerdo nipón- 
ruso los japoneses ceden la Isla Sajalín a los rusos y éstos a su vez obtienen 
el control de las Islas Kuriles, situadas al norte de Japón que permiten el 
control del extremo oriental de Rusia a través del Océano Pacifico, son islas 
estratégicas, debemos pensar la torpeza de los rusos para ceder posiciones 
estratégicas en esa área; en 1894 con la Guerra Sino-Japonesa, los japoneses 
obtuvieron el control de la península coreana y de Taiwán; 1898, en la 
guerra hispano-estadounidense España termina cediendo Cuba y Puerto Rico, 
en el Golfo de México, y las islas Filipinas y Marianas, en el Océano Pacífico; 
1905, en la guerra ruso-japonesa, los japoneses controlan nuevamente la 
mitad de la Isla Sajalín, que antes habían cedido a los rusos, pero debido a 

Memorias Acad. Méx. Hist. LV, 2014

175



Juan José Ramírez Bonilla

alianzas entre franceses, ingleses y alemanes debieron todavía dejar bajo 
control ruso áreas estratégicas como Puerto Arturo, que permite la entrada 
a una de las bahías más importantes para el extremo oriente.

La terminación de la distribución del mundo permitió la consolidación 
de la presencia colonial en el área, lo que tenemos son las áreas de influencia 
[señala el mapa] de las potencias coloniales en China, prácticamente todo el 
territorio estaba, si no ocupado, sí controlado por las potencias coloniales, de 
forma que el estado chino se quedaba con un espacio bajo su soberanía 
extremadamente reducido, debido en gran medida lo que orilló a los japoneses 
a buscar la modernización para poder competir con las potencias occidentales 
y evitar un destino similar como el de los chinos, el "gran país civilizador de 
la región".

Esta era la situación cuando los japoneses inician su ascenso económico, 
empiezan a tener una influencia política en la región. Destacaremos el hecho 
de que las Reformas Meiji iniciadas en el último tercio del siglo XIX tenían 
como objetivo evitar la desarticulación territorial impuesta por los occidentales 
a China y el medio para alcanzarlo era lograr desarrollar capacidades 
materiales que les permitiesen competir con los occidentales, los japoneses 
decidieron -cosa retrospectivamente sencilla- imitar a los occidentales, decían 
ellos, manteniendo el espíritu japonés, es decir, adoptaron instituciones 
occidentales, pero mantuvieron formas especificas de relación de la sociedad 
japonesa y esto fue una combinación extraordinaria porque, si bien es cierto 
que optaron por el desarrollo capitalista, evitaron los problemas originados 
de la propiedad privada existentes en Europa, logrando relaciones armónicas 
entre trabajo y capital que potenció la producción industrial, lograron -para 
competir con los grandes, sobre todo con los monopolios estadounidenses- 
constituir lo que ellos llaman zaibatsu, que eran conglomerados económicos, 
industriales y financieros controlados por familias japonesas bajo un soporte 
muy importante del estado japonés. Gracias a estos mecanismos pudieron- 
en un lapso de dos o tres décadas- convertirse en una potencia industrial; a 
nivel político incorporaron instituciones occidentales, establecieron una 
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monarquía constitucional, con el emperador a la cabeza, marcando ya una 
diferencia con respecto a los reyes europeos con un sistema bicameral, 
pero crearon también relaciones políticas especificas de los japoneses 
manteniendo ese espíritu japonés, había una fachada de carácter institucional, 
constitucional, casi democrática, pero en el fondo seguían habiendo la 
relaciones tradicionales marcadas tanto por el confusionismo heredado de 
China o por el sintoísmo como religión propia de Japón mediante el cual el 
emperador es considerado como una deidad, descendiente de la diosa de la 
luna y por lo tanto como alguien sagrado para los japoneses.

Su potencial, le permitió a Japón una proyección política internacional 
importante, con la guerra ruso-japonesa fue la primera que lograba derrotar 
a una potencia occidental, en todos los términos, resultando de esto un impacto 
psicológico sobre las corrientes nacionalistas en toda la región. Empezaron 
a surgir movimientos nacionalistas que consideraban a Japón como un modelo 
a seguir, se ponía atención en la forma en la que habían logrado el éxito 
económico, político y militar, esta idea de imitar a Occidente pero manteniendo 
siempre el espíritu nacional, convirtiéndose en algo importantísimo. Japón, 
así, como modelo a seguir, muy pronto empezó a desarrollarse la idea de 
reivindicar Asia para los asiáticos, equivalente de la Doctrina Monroe.

Japón, bajo esta influencia política, también empezó a desarrollar toda 
una ideología, todo un proyecto, para poder consolidar su expansión 
geográfica, pero también su influencia política y cultural en la región.

Habría que reconocer que el militarismo japonés tiene también un 
momento muy preciso a partir de la segunda guerra contra China, cuando 
acelera este proceso de expansionismo a través de las ocupaciones militares; 
antes de Japón había debates sobre la manera de influir en los países de la 
región, la idea básica era que China -en decadencia- debía ser suplida para 
que Japón fuera el nuevo imperio del medio y poder reorganizar y regenerar 
esta región bajo su influencia. En la fase inicial, antes de los años 30, en 
Japón podemos encontrar corrientes nacionalistas que adoptando los principios 
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del liberalismo, del individualismo europeo derivado de la Ilustración. También 
consideraban que Japón debía cumplir una función civilizatoria en la región 
y era gente de buena voluntad, nada que ver con el militarismo posterior. Lo 
que encontramos otra vez es una síntesis entre sistemas de pensamiento 
occidentales con tradiciones sociales-políticas locales y la idea de los 
japoneses era sintetizarlos en su concepción del pan-asianismo para poder 
incorporar a todas estas naciones de la región en una espera -decían ellos- 
de co-prosperidad de la gran Asia del Este.

Durante la fase inicial de la modernización del Japón, en términos de 
política exterior, existían tres grandes corrientes: una, que buscaba imitara 
los europeos, pero excluyendo el expansionismo; otra con el armamentismo 
y una intermedia, estas corrientes siempre estuvieron en tensión y esto nos 
demuestra que en Japón no hubo una política única de expansionismo, sino 
que estaban atravesados por diferentes corrientes con diferentes intereses 
y fue hasta el momento en que los militares tomaron el control del sistema 
político y que lo aliaron con los monopolios japoneses que empezó la fase de 
expansionismo militar. Durante una primera fase podemos encontrar una 
suerte de relación armónica entre movimientos nacionales en la región y el 
pan-asianismo. En un discurso pronunciado por Sun Yat-Sen, fundador de la 
Republica China, sobre el pan-asianismo, data de 1941 en Tokio, donde hace 
el elogio de la manera cómo en Turquía habían logrado sacudirse la influencia 
europea, pero sobre todo hace el elogio a Japón como potencia asiática que 
había logrado competir con los occidentales, se pronunció por ese pan- 
asianismo para lograr sacar en conjunto la influencia colonial a toda la Gran 
Asia del Este. El discurso muestra esas ganas de unir voluntades para la 
liberación de la influencia occidental en esa región y también la gran influencia 
que tuvo Japón a través de la formación intelectual de muchos de los 
precursores de los movimientos de independencia en la región, Japón decidió 
poner en práctica una política de formación educativa, política y más tarde 
militar, para estos precursores de las independencias. El proyecto de los 
japoneses era formar una suerte de japoneses-indonesios; japoneses-filipinos, 
etcétera, para consolidarse.
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El proyecto de la gran esfera de co-prosperidad se basaba en esta 
estructura del imperio del medio y sobre todo en el hecho de que se trataba 
de un área con pautas culturales similares, la difusión de la escritura china 
en esta área era cosa común, el japonés se escribe hoy día con caracteres 
chinos y con dos sistemas kanji, propios de los japonés; los coreanos han 
desarrollado un sistema de alfabeto propio pero usaron durante mucho tiempo 
la escritura china; los vietnamitas la usaron también. Se trata de un área de 
cultura china que, en las condiciones de decadencia del Imperio Chino, los 
japoneses consideraban su deber como agentes civilizatorios de sustituir a 
Chi na, entonces se trataba de vol ver a reorgani zar el mi smo espaci o domi nado 
por los chinos en el pasado, ahora bajo la influencia japonesa y en ese sentí do 
había afinidades entre las sociedades de esa área pero también entre los 
promotores de i ndependenci a pol íti cas, resul tando i interesante de este proyecto 
que Japón, siendo el epicentro político de esta esfera, en un primer espacio 
estaban los estados independí entes, los que no habían si do colonizados, Chi na a 
pesar de ser desarti cul ada por I os col oni al i stas no fue totá mente destruí do su 
estado, seguía si endo un i mperi o, mal trecho, pero un i mperi o que seguía exi sti endo. 
Tailandia era un estado que nunca había sido colonizado; Manchukuo, una 
invención de los japoneses después de intervenir en China, también era 
consi derado como un estado i ndependi ente, por tanto esta i dea de i ndependenci a 
política era el rasgo esendá de I as soa edades a vil izadas, y esto nos remi te á 
viejo tema de las civitas, y éste a la polis, las civilizaciones entendidas en ese 
sentido como las sociedades dotadas de regímenes políticos constituidos, por 
eso los primeros socios de esta esfera eran estos estados con carácter 
independiente, los demás como eran sociedades sin estructuras políticas 
consolidadas en un estado pre-nacional, digamos, recibían otro tratamiento.

En Birmania, Filipinas y Java se trataban de establecer protectorados 
o áreas directamente administradas por Japón en Malasia, Vietnam y algunos 
territorios de China. Este era el gran proyecto de los japoneses.

En 1943, ya en pleno conflicto militar, en Tokio se produjo una reunión 
para la constitución de la gran esfera para la co-prosperidad, los participantes 
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y fundadores fueron Japón, Manchukuo, India, China, Birmania, Filipinas y 
Tailandia. Lo importante de esto es que en Filipinas y Birmania habían 
progresado mucho los procesos de independencia bajo la égida japonesa y 
los japoneses reconocieron -antes de la rendición- la independencia de ambas 
sociedades y estaban programando la independencia de algunos otros y 
habían para ello formado a quienes encabezaban las corrientes nacionalistas. 
Entre otros miembros de esta asociación podemos contar a Afganistán, Sri 
Lanka, los países actuales del sureste de Asia pero también Mongolia, Tíbet 
y la región más occidental de China con fuertes influencias islámicas.

Posteriormente, con la intervención militar japonesa y la ocupación de 
territorios, la esfera de co-prosperidad alcanzó prácticamente su 
configuración. Se vuelve interesante que los procesos de independencia 
promovidos por los japoneses estaban ya muy avanzados cuando se vieron 
obligados a la rendición incondicional. Birmania y Filipinas eran los casos 
más avanzados, pero otros países estaban es vísperas de encontrar la 
independencia.

Podríamos decir que el pan-asianismo practicado por Japón en la Guerra 
del Pacífico tenía dos vertientes: el hardpower, la garantía de la expansión 
territorial bajo el poderío militar de Japón, implicando el desplazamiento de 
los occidentales y ceder las independencias a las corrientes nacionalistas; y 
otro era el softpower, la formación intelectual y militar de los nacionalistas 
asiáticos.

Por supuesto no fueron las únicas corrientes, aquí nos encontramos 
con movimientos nacionalistas asiáticos y con corrientes comunistas. China 
hasta 1949 es cuando funda su republica popular pero hasta antes eran los 
soviéticos quienes estaban apoyando a los movimientos comunistas en la 
región y es Vietnam el primero que proclama la independencia igual que los 
indonesios en los días que siguen a la rendición de Japón. En China, el partido 
comunista fue un opositor a las políticas de la Internacional Comunista para 
apoyar una revolución democrático-burguesa -como la llamaban ellos- 
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encabezada por el Kuomintang y buscaban una revolución socialista desde 
el inicio bajo los esquemas teóricos de Mao y bajo la dirección política de un 
partido comunista influido por Mao. Los partidos comunistas desempeñaron 
en toda la región una resistencia militar a la ocupación japonesa: el Partido 
Comunista de Malaya, el de Filipinas -que sigue beligerante hasta la 
actualidad- país donde sigue habiendo un movimiento comunista armado, 
el Partido Comunista de Indonesia, que fue aplastado en los años 60 con 
una masacre terrible, o el de Malaya en los años 50, de manera que 
fueron estas dos corrientes las fundamentales para el desarrollo de los 
movimientos nacionalistas que buscaban independizarse de las potencias 
europeas.

Ahora tenemos una cronología de lo que ocurrió, de lo que podríamos 
llamar la descolonización no oficial, cómo había progresado hasta antes de 
que las potencias coloniales concediesen la independencia a las colonias de 
la región. El 1 de agosto de 1943, bajo la ocupación japonesa, se proclama la 
independencia de Birmania, en pleno conflicto militar; poco después tuvo 
lugar la reunión de la esfera de co-prosperidad; el 14 de octubre de ese año 
fue instaurada la segunda independencia de Filipinas implicando un no re­
tomo a la situación precedente; en 1945, ya en pleno debacle militar japonés 
se proclamó la independencia del reino de Kampuchea, todavía bajo la 
influencia japonesa y después la independencia del reino de Laos... y ya, el 
6 de agosto, los norteamericanos arrojaron ya la primera bomba atómica 
sobre Hiroshima, el 9 de agosto la segunda sobre Nagasaki y el 17 de agosto, 
antes de la rendición incondicional, se proclamó la independencia de Indo­
nesia. El 2 de septiembre el emperador anuncia la rendición y ese mismo día 
Ho Chi Min en Vietnam declara la independencia de la Republica Socialista 
de Vietnam. Entonces hay ya un avance importante en términos de 
autodeterminación de estos pueblos seguro bajo la cobertura japonesa, pero 
esto marca ya una situación de no retomo a la vieja situación. Lo que viene 
después son guerras o conflictos entre los movimientos nacionalistas y las 
potencias coloniales, que terminan por reconocer oficialmente, a fin de cuentas 
son los vencedores, la independencia de estas sociedades.
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Este proceso de descolonización se extiende desde 1946, con el 
reconocimiento de la independencia de Filipinas por parte de Estados Unidos 
hasta el 2002 con la declaración de la independencia de Timor del Este, 
último país en acceder a la independencia. Y en medio, todos los otros países 
que vimos tuvieron que volver a luchar, algunas veces con las armas en la 
mano, para lograr el reconocimiento de la independencia.

Comentarios finales

Decíamos que se trata de naciones marcadas por una fuerte diversidad 
social, cultural y territorial en términos geográficos. Importante es que las 
independencias fueron logradas por elites políticas y económicas autóctonas, 
así que las poblaciones de origen extranjero quedaron al margen del control 
de las economías o de los sistemas políticos, con una gran excepción, los 
residentes en cada una de esas sociedades de origen chino se convirtieron 
en agentes económicos muy importantes y que en la actualidad conforman 
las elites económicas de todos estos países del sureste de Asia. Con esa 
excepción, las elites locales han controlado los sistemas políticos y por lo 
tanto el problema de la relación entre poblaciones de origen externo y 
poblaciones autóctonas no existe en estas sociedades. También interesante 
es la utilización de normas culturales tradicionales, normas de conducta, 
como el andamiaje de los proyectos nacionales. Si se tiene en cuenta el 
hecho de que los sistemas políticos occidentales están basados en el 
individualismo y sobre la base de ese individualismo generado a través de 
filosofía de las luces, la relación básica entre los individuos es de carácter 
individual, es decir, los individuos son iguales entre ellos y ante la ley, en el 
caso de estas sociedades se trata más bien de relaciones verticales, pero en 
la cuales, lejos de haber un autoritarismo hay una corresponsabilidad de 
quienes están en posiciones superiores hacia quienes están en posiciones 
inferiores y a su vez hay un respeto a la autoridad ejercida y eso marca de 
manera peculiar la forma en la que han sido adaptadas a cada circunstancia 
particular instituciones políticas occidentales o las instituciones económicas 
como el capitalismo.
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Las instituciones occidentales han sido asianizadas, adaptadas a las 
circunstancias asiáticas, por lo tanto podríamos hablar de democracias al 
estilo asiático.

Lo anterior lleva a doctrinas asiáticas de derechos humanos. Si 
exploramos cuál es la base de la filosofía de derechos humanos en China, 
ellos nos dirán que no son la libertades políticas como pregonan en Estados 
Unidos, los chinos dicen que el principal derecho humano es el derecho a la 
vida, derivado se eso es el derecho a tener los medios de subsistencia 
necesarios para vivir y después -diría un Marx, en Occidente- después de 
eso podemos hacer política, podemos hacer arte, podemos hacer lo que 
ustedes quieran, pero mientras no tengamos asegurado el sustento material una 
sociedad difícilmente puede avanzar. El capitalismo, decíamos, con características 
asiáticas, y cuando menos el pasado reciente mostraría más fortalezas del lado 
del capitalismo asiático que del lado del capitalismo anglosajón.

Sobre todo ahora un proyecto interesante en vías de desarrollo es que 
a pesar de esta diversidad social, cultural, política y demás, las sociedades 
de esta región están empujando un proyecto de comunidad regional de Asia 
del Este, basado por supuesto en la diversidad de sus integrantes, proyecto 
muy imaginativo y sobre todo un gran reto en la medida en que hasta ahora 
esa diversidad ha sido un obstáculo para la consolidación de proyectos 
nacionales, pese a eso están transitando ahora a un proyecto de carácter 
regional, pero es la necesidad misma la que los obliga a ese tránsito 
apresurado. Este proyecto descansa en buena medida sobre lo que los países 
del sureste de Asia llaman la Asían Community, una comunidad de los 10 
países que pertenecen a la sociedad del sureste de Asia basada en tres 
áreas: la comunidad económica, la comunidad cultural y la comunidad de 
seguridad, y esto nos empuja de inmediato a una comunidad política. Y si le 
escarbamos más abajo la comunidad económica tiene ya simientes 
importantes de, por ejemplo, un banco regional, que no existe en la comunidad 
europea y que esa inexistencia está detrás de los problemas financieros 
actuales de los países europeos.
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A través de esto también tenemos vínculos entre los países del sureste 
de Asia con China, Japón, Corea y ahora más recientemente, como respuesta 
al proyecto de los norteamericanos sobre el PPP, hay un contraproyecto 
asiático donde participan todos estos más la India, Australia y Nueva Zelanda, 
de forma que también del lado asiático las cosas se mueven. La gran pregunta 
que podemos hacemos, y con esto concluyo, es hasta dónde y cuán rápido 
podrá avanzar el proceso de construcción de una comunidad de Asia del 
Pacífico e insisto mucho en calificarla como tal, como una comunidad de 
Asia del Pacífico, porque no se trata únicamente de China, China es un 
participante muy importante de esto, pero se trata de China y del resto de 
los países de la región y eso es muy importante.

Para concluir, la bandera y el escudo adoptados en la reunión del 43 
son los mismos que ha adoptado la Sociedad de Naciones del Sureste de 
Asia, en la actualidad, y esto ya nos muestra la influencia perene que ha 
ejercido Japón sobre estos países y nos indica además que el proyecto de 
esfera de co-prosperidad ha empezado a avanzar por una vía que los 
japoneses no hubieran esperado en el momento de la II Guerra Mundial, una 
esfera de co-prosperidad impulsada por aquellos que fueron colonizados por 
los japoneses y esto es el resultado de las afinidades culturales, económicas, 
políticas que existen entre Japón y las sociedades de esta gran región que es 
Asia del Este.

Y concluyo con esto. Gracias
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EL MEDIO ORIENTE MODERNO1

Camila Pastor de María y Campos

Lo primero que quiero plantearles y no sé si es poco ortodoxo, es que 
comencemos con una breve participación por parte de ustedes. ¿Por qué y 
para qué? Porque es una región que nos parece quizás lejana, que nos parece 
quizá menos conocida que muchas otras dentro de un marco de historia 
global y al mismo tiempo es una región sobre la que tenemos muchas ideas, 
muchas ideas que vienen de espacios como los medios en los que esta región 
en particular recibe mucha atención y podríamos aventuramos a decir muy 
mala prensa.

En los medios tenemos esta imagen recurrente de un espacio que de 
alguna manera tiene lazos con un pasado muy remoto y por otra parte tiene 
un presente lleno de violencia. ¿Cómo entender esto a través de una historia 
moderna que está totalmente ausente de esas dos narrativas? Tanto de una 
narrativa que voltea hacia la región como este punto de origen para mucho 
de lo que conocemos, muchas de nuestras grandes tradiciones en términos 
religiosos, en términos civilizatorios y por otro lado, cómo relacionamos y 
cómo entender este presente que parece ser atravesado por la violencia.

El planteamiento que yo les traigo es que para entender el presente 
hay que hacer una historia del presente y esa historia para esa región en la 
historiografía contemporánea -desde el estudio de la historia de la región- 
tiene un quiebre muy importante no sólo con el siglo el XX sino desde el 
XIX, al que igual que el resto del mundo, esta región comienza a transformarse 
profundamente.

1 Conferencia impartida el 19 de noviembre dentro del ciclo "El breve siglo XX", 
correspondiente al 4o Diplomado de Historia Universal.
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La idea principal que les quiero dejar es que esta región es parte del 
presente, existe en el presente, es contemporánea a nosotros y su gente, sus 
dinámicas y sus problemáticas en realidad son compartidas y son producto 
de una historia global de los últimos dos siglos.

Comenzaré con la unidad política, con las fronteras que definieron a 
mucho de lo que ahora entendemos como Medio Oriente. Es uno de los 
grandes imperios de la modernidad temprana y fue contemporáneo con otros 
imperios que son y que se comportan de una forma muy similar, situaremos 
a la región en el contexto de una historia global. ¿Qué pasa con el Imperio 
Otomano? El Imperio Otomano es una enorme unidad política que comienza 
en el centro de Anatolia, sucediendo que de ese pequeño núcleo que se 
establece cerca de 1300, se extiende un gran sistema de administración de 
modo que para 1566, es decir, un momento muy comparable a la consolidación 
de la Nueva España podríamos pensar, esto ya existe, ya funciona como 
una unidad administrativa bajo un mando político unificado y hereda -muy 
importante reconocerlo- la tradición administrativa del espacio donde se 
extiende, que si nos fijamos son la orillas del Mediterráneo, dicho de otro 
modo hereda la tradición administrativa y legal, la jurisprudencia, del Impe­
rio Bizantino. Es un espacio que se fúnda con una mirada y con una tradición 
religiosa particular, es un espacio del Islam, pero que se funda y se construye 
sobre esta herencia más antigua. Debemos tener en mente que este imperio 
existe como tal -ya consolidado, con el total de sus fronteras- a partir del 
siglo VI y no cae, no es desmembrado sino hasta después de la Gran Guerra, 
de la Primera Guerra Mundial.

Partimos de aquí y si ponemos los mapas, para un par de ejemplos 
comparativos, veremos que esa unidad política gigantesca es contemporánea 
con el Imperio Kin, el núcleo de esa China que también se transforma con 
esa gran guerra; es contemporáneo y sigue un proceso de expansión paralelo 
y notablemente similar con el Imperio Ruso que es su vecino directo hacia el 
norte y que comienza con ese pequeño núcleo del principado moscovita que 
va anexando grandes espacios a su alrededor. Entonces, lo que se señala 
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aquí es comparable -en sus tiempos, aunque un poco más longevo- con el 
imperio del que descendemos nosotros como Estado, la corona española.

Estas grandes unidades políticas, que comparten una serie de 
características, son partes de lo que podríamos llamar un momento de 
globalización. Ha habido otros anteriores, ha habido otros más recientes, 
pero lo que sucede entre finales del siglo XV y finales del siglo XVIII es 
este momento en donde todas estas zonas controladas por grandes unidades 
políticas que son imperios, que son sumamente diversos en sus poblaciones, 
en sus lenguas que se hablan, en las tradiciones religiosas que se practican 
en los territorios, están a final de cuentas de alguna manera integrados en un 
sistema económico global. Por decir, el flujo de la plata en este periodo hace 
que la forma de extracción de la plata americana se canalizara a través de 
España como centro político justamente hacia el Imperio Otomano, fluye a 
través de él y causa toda clase de escándalos y estragos económicos al 
tener una serie de impactos y consecuencias al interior.

Pensemos: ¿de dónde sale el Medio Oriente moderno? Sale de este 
paso atrás que les estoy ofreciendo en el tiempo que es el Imperio Otomano. 
Si pensamos en Europa en su momento aquí llegamos a finales del siglo 
XVIII - principios del XIX y a una gran transformación que va a tener 
muchas consecuencias para Europa pero también para el mundo al que se 
integra. Como ustedes saben con la Revolución Francesa y de forma 
inmediata con la expansión napoleónica, este contra movimiento que le sigue 
y que resulta, por un lado, influyente en la independencia del mundo americano, 
pero por otro, un nuevo fenómeno que va a afectar de manera muy importante 
la trayectoria del Imperio Otomano. ¿De qué se trata? Se trata, justamente, 
de una transformación en lo que podríamos llamar el equilibrio del poder. 
¿Hasta ahora cómo era el mundo? Pues era este mundo repartido en grandes 
imperios: el otomano, el chino, el ruso, la corona española, siendo miradas 
políticas diversas relativamente estables. ¿Qué comienza a suceder, qué 
quiebre transforma la trayectoria de todos? Aquí seguiremos a la otomana. 
Tiene que ver con dos procesos que van de la mano, donde su caricatura 
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retrata lo sucedido: unos comensales sentados a la mesa están en discusión, 
el caso en discusión es el del sujeto que está intentando detener este proceso 
que es China, ¿por qué China quiere detener este proceso? Se trata de un 
reparto, porque lo que está sucediendo es que, primero digamos a quienes 
tenemos a la mesa: en la extrema izquierda a Gran Bretaña, a Alemania, 
Rusia, Francia y tenemos a Japón, entonces lo que empieza a suceder, primero 
con la expansión napoleónica y después a través del siglo XIX, a estas 
nuevas y muy jóvenes unidades políticas que son naciones, pero naciones 
que aspiran a ser imperios. Aspiran, de alguna manera, a repartirse los 
territorios y los recursos de esos grandes imperios modernos tempranos 
porque ha dado inicio un nuevo proceso que los empuja a buscar nuevos 
recursos y nuevos mercados, proceso que nos es muy familiar, que con 
frecuencia pensamos que fue más rápido o más completo de lo que nos 
muestra la historia. Aquí lo que tenemos es que para finales del siglo XIX las 
zonas industriales o industrializadas se dan en la Europa Occidental, en el 
mapa se nota que son muy pocas además de que están fragmentadas pero 
que son el origen del impulso, según muchos grandes historiadores, que lleva 
a estas nuevas naciones jóvenes a pelearse entre ellas porque aspiran a los 
mercados que requiere su producción, su reciente y pequeña producción 
industrial pero también espacios de donde puedan extraerse recursos para 
alimentar esa industria. Tenemos aquí que además estos nuevos espacios 
en los que emerge esa transformación industrial no son el corazón de los 
grandes imperios, son zonas que hasta ese momento habían sido 
relativamente marginales hasta que se da, en el tránsito entre el siglo XVIII 
y la primera mitad del XIX, este cambio en el equilibrio de fuerzas, en 
gran parte enraizado o producto de esta misma industrialización que 
tiene como una de sus industrias la guerra y la reconfiguración de lo 
militar; tenemos que estos márgenes que de repente van a transformarse 
o a concebirse a sí mismos como el nuevo centro del mundo industrial, 
imperial, pero industrial, son, una zona en Europa Occidental y otra zona, 
en la que observamos un patrón similar de cómo emergen centros de 
industria y de cómo éstos están dispersos y son fragmentarios que es 
Estados Unidos.
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¿Qué comienza a pasar en aquellas zonas que habían sido hasta entonces 
las grandes unidades políticas durante cientos de años desde el siglo XVI? 
¿China, qué pasa con China? Pasa que en el caso chino lo que se establecen 
son zonas de influencia. Estas nuevas naciones con aspiraciones imperiales, 
especialmente Francia, Gran Bretaña y Japón, comienzan a extenderse no 
para controlar directamente sino de manera indirecta, no quieren derrocar 
al Estado chino, quieren nada más tener privilegios a la hora de comerciar o 
de extraer recursos. Si uno está a la cabeza de cualquiera de estos imperios, 
esto parece amenazador. Lo que tenemos es que a través de este proceso 
de repartición en zonas de influencia o en territorios directamente 
administrados como colonias, para 1914, estas nuevas jóvenes potencias se 
han repartido la mayor parte del mundo. Viendo un mapa de Asia, las zonas 
controladas son mayoría; a África, se la han repartido toda, ¿entonces esto 
qué consecuencias tiene? Entre otras, nuevos patrones de movilidad humana. 
Al ser integradas a estas nuevas fronteras imperiales, las poblaciones se 
redistribuyen, porque una persona puede ser nativa de la India o de las Islas 
Mauricio pero buscar trabajo en Sudáfrica que está, igual que la misma 
India, bajo control de Gran Bretaña y si no, por qué no, buscar trabajo en el 
Caribe porque está bajo la misma administración. Entonces, lo que se remarca 
es que el Imperio Otomano -hasta este momento- no forma parte de esta 
movilidad, va a formar parte de ella, su población va a salir, sobre todo 
inicialmente, hacia las Américas pero también después hacia Australia y 
otras zonas, pero de alguna manera hasta el final de la Gran Guerra, el 
Imperio Otomano hizo muy bien el trabajo de reformarse para evitar 
convertirse en zona de influencia o en una nueva colonia de estas naciones 
industriales; esto no quiere decir que no se transformara, muy al contrario.

¿Qué es lo que sucede? Inicialmente, a todo lo largo del siglo XIX, una 
consecuencia de este reparto colonial es que el imperio pierde gran parte de 
su territorio, comienza a desmembrarse principalmente a través de lo que se 
llama guerra de secesión nacionalista, que son levantadas, que son apoyadas 
y que son financiadas por imperios rivales, en este caso, sobre todo, el Im­
perio Ruso, es el que tiene interés en apoyar la independencia de toda la 
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parte del imperio que era lo que ahora conocemos como Europa del Este. 
Lo que sucede eventualmente también es que algunas de las grandes 
provincias del imperio comienzan a independizarse de manera parcial o hacer 
demandas de autonomía, ¿qué tipo de autonomía? Tenemos el caso de Egipto 
y el caso de lo que ahora es Arabia Saudita, en ese momento la Provincia de 
Heyaz, donde está Medina y en La Meca, estos espacios comienzan -también- 
a hacer demandas de independencia, pero no buscando un quiebre absoluto 
con el centro, con el sultán, sino, en ambos casos, lo que tenemos es que los 
gobernadores otomanos, en Egipto y en La Meca, van a tomar medidas 
para que sus territorios se conviertan en espacios que le rindan pleitesía de 
una u otra manera al sultán pero que se administren como territorios 
independientes. Para 1914 el Imperio Otomano ha pasado por una 
transformación tal que lo que queda de él es poco, es decir, el corazón del 
imperio, Anatolia, con Estambul como su capital y lo que se llamaban las 
provincias árabes del imperio, que después de muchos avatares pasarían a 
ser lo que ahora conocemos como los estados del Medio Oriente, es decir, 
Siria, Irak, Palestina, Israel, y en el golfo, Arabia Saudita principalmente 
pero también todos los pequeños estados del golfo: Kuwait, Qatar, Omán y 
los Emiratos.

Recalco en este momento que, para cuando comienza el siglo XX, 
para cuando sucede la Gran Guerra y las nuevas naciones imperiales indus­
triales -Europa- se han repartido el mundo como colonias, el Imperio Otomano 
ha pasado ya por un proceso muy largo de transformación. Esa 
transformación tiene un nombre, se conoce como el Tanzimat es Tanzimat 
un conjunto de reformas económicas y políticas que llevan a cabo los hombres 
de letras, los ilustrados del imperio y que de alguna manera buscan modernizar 
el imperio, transformarlo para que sea partícipe de los procesos globales, en 
esta nueva economía global que se va tejiendo, pero también en una nueva 
modernidad política que se va consolidando y lo que proponen son grandes 
transformaciones a la administración del imperio y en consecuencia la vida 
cotidiana de sus ciudadanos, creando, de hecho, nuevos sujetos sociales, 
estableciendo condiciones de posibilidad para lo que los historiadores llamamos 
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la modernidad otomana. ¿Cómo es, de qué se trata, cuáles son los principales 
temas de debate? Un tema importante tiene que ver con el espacio público, 
con cómo van a participar los ciudadanos y cuáles ciudadanos, haciéndose 
una cantidad importante de reformas, como por ejemplo al vestido, se 
moderniza por orden del sultán, se destaca sobre todo el vestido de los 
hombres, que en Anatolia, el centro del imperio, están obligados a dejar de 
lado la vestimenta tradicional histórica otomana y ponerse el zet, este som­
brero rojo y, de alguna manera, esta adaptación de lo que en ese momento 
es esta moda global; mientras que para las mujeres también se propicia una 
transformación en el vestido, pero se hace mucho énfasis todo el tiempo en 
que son el marcador o las guardianas de una tradición y de una diferencia 
con el mundo europeo y por lo mismo eso debe verse, deber ser visible en su 
forma de habitar el espacio público y deben de tener esas características - 
sobre todo morales, valiosas- que ha perdido o que nunca tuvo, a ojos 
otomanos, el mundo europeo, por ejemplo la modestia de la mujer. Así pues, 
es muy importante que ellas, por un lado, participen de nuevos sistemas 
educativos, en la nueva prensa que se está publicando y gestando en toda la 
región, pero que todo esto lo hagan siendo buenas mujeres, es decir, siendo 
modestas, presentándose en el espacio público de una manera que las 
diferencie de la mujer en el mundo occidental. Además, es en este periodo 
comienza a tejerse esta diferencia tan fuerte que hoy nos parece real, 
que es elástica y que siempre lo ha sido, entre el mundo otomano, pensado 
como un mundo musulmán y este grupo ahora importante de naciones 
industriales en Europa que propone y se define a sí mismo como 
Occidente, empezándose a crear esta exclusión mutua, digamos, de estas 
dos categorías.

¿En Europa qué está pasando? Se empieza a tejer el conflicto o se 
empieza a poner la mesa para el choque en los imperios industriales que 
llevan la delantera durante el siglo XIX del proceso de industrialización, que 
son Francia, Gran Bretaña y de alguna manera también Rusia, y aquellos 
que han llegado tarde al reparto, aquellos estados nación que son de muy 
reciente consolidación política como estados o que han empezado tardíamente 
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su industrialización, entonces tenemos que Alemania, Italia, que controlan 
territorios muy pequeños en este gran mudo colonial, se enfrentan a naciones 
que controlan el grueso -digamos- del espacio colonial. ¿Cómo llega el Im­
perio Otomano a la Gran Guerra? Aquí quiero presentarles la tradición, de la 
que les hablaba, la tradición de la modernización, la tradición de reforma que 
es el Tanzimat. A sus intelectuales porque entre otras cosas, entre otras 
consecuencias de este proceso que comienza en los 183O’s y termina en los 
1890's, todo este siglo de reformas es la conformación de nuevos sujetos 
sociales, entre ellos un conjunto nuevo de figuras de intelectuales, porque 
las reformas consisten, en primera instancia en reformas militares, entonces 
se transforma el ejército y quienes participan en él; en segundo lugar en 
reformas educativas, se integra a nuevos sectores de la población que nunca 
habían estado expuestos, que nunca habían tenido acceso a una educación 
superior, a nuevas instituciones del Estado y finalmente hay reformas muy 
importantes en cuanto a la propiedad, sobre todo a la propiedad de la tierra. 
Este conjunto de transformaciones lo propone, lo defiende y lo debate de 
forma muy intensa un conjunto de personajes que podríamos llamar ilustrados, 
un conjunto de sujetos que además son sumamente cosmopolitas, que están 
en conversación, que están leyendo la producción de su momento, tanto la 
europea -muchos de ellos se educan en centros importantes en Europa- 
como la de otros espacios que, o rivalizan con Europa, o Europa desprecia 
por ser espacios coloniales, por ejemplo la India que es un mundo mucho 
más cosmopolita que el mundo europeo de su momento. Es de este conjunto 
de debates y reformas que emerge el movimiento que de alguna manera, es 
el responsable, el que toma la decisión de involucrar al imperio en la Gran 
Guerra y es un conjunto de jóvenes muy interesante, se trata de jóvenes, en 
su mayoría militares, servidores públicos del Estado, educados en la 
instituciones de las que hicimos breve referencia, que son instituciones de la 
modernidad otomana y que comparten una serie de ideales políticos y sociales, 
¿cuáles son? Se agrupan en una asociación que se llama los Jóvenes Turcos 
y entre sus propuestas, sus ideas rectoras, que en su compás político está la 
idea del constitucionalismo. Ellos lo que quieren inicialmente cuando 
comienzan a entrar en diálogo con la autoridad máxima del imperio del que 
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forman parte, es una reforma al imperio que les dé una constitución, es 
decir, que le pongan límites oficiales al poder del sultán.

¿Cuál es la visión de los Jóvenes Turcos? Es una visión que por un 
lado busca esta modernidad política más allá de la que ya existía en el contexto 
otomano, que por otro lado también tiene un proyecto fuertemente secular y, 
finalmente, que implica reorganizar al imperio, a reconstruirlo en sus ciudades 
y en su administración como un espacio turco, de ahí el nombre de Jóvenes 
Turcos. ¿Esto qué quiere decir y por qué va a levantar quejas en muchas 
partes del imperio? Recordemos que para 1914 del imperio queda el corazón 
que es Anatolia y las provincias árabes del imperio que son la otra mitad, y 
en esas provincias la idea de ser turquizadas no es bienvenida, la idea de que 
estos reformadores quieran reconstruir estas grandes ciudades árabes como 
Damasco, como Alepo, como El Cairo, a imitación o la moda del nuevo 
Estambul no es bienvenida, el hecho de que quieran desvestir a sus mujeres 
e invitarlas a salir al espacio público tampoco es bienvenida y finalmente en 
estos espacios existen también intelectuales producto del Tanzimat, del siglo 
de reformas, que tienen sus propios proyectos nacionalistas, que quieren 
proponer otras visiones que no son las de los Jóvenes Turcos y las hay muy 
distintas, unas están emparentadas con ésta porque son constitucionalistas, 
otras buscan más bien una unidad árabe, es decir, unificar a toda la gente de 
lengua árabe, porque en el imperio se habla el árabe pero también el turco y 
la lengua de administración es, de hecho, el turco otomano, que es muy 
diferente del actual.

¿Qué empieza a suceder? En cuanto a la Gran Guerra, estamos 
acostumbrados a verla como una guerra europea y al acercamos al proceso 
histórico lo que resalta es que es todo menos una guerra europea. La Gran 
Guerra es una guerra mundial porque se pelea, por un lado, en todos los espacios 
coloniales de las naciones que participan, entonces se pelea también en África 
y en la India, los ejércitos que pelean en la geografía europea tienen componentes 
importantes de soldados que vienen de los espacios coloniales, sino que se pelea 
también en el Medio Oriente de una manera particular.
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En Egipto y en lo que hoy es Arabia Saudita los gobernadores otomanos 
se levantan en contra del imperio buscando una autonomía regional, por 
ejemplo, el último gobernador de La Meca, el sharif, es decir, el descendiente 
del profeta, es un hombre político que negocia con los británicos, 
principalmente a través de esta figura legendaria que es Lawrence de Arabia, 
para pelear en contra de lo otomanos, es decir, para hacerle la guerra a su 
soberano, al imperio, con condiciones, lo que le conviene a Gran Bretaña, 
porque están debilitando a uno de sus contrincantes en el contexto de la 
Gran Guerra y porque le conviene a la familia del sharif Husein, porque el 
trato es: “yo me levanto contra el imperio, eso te favorece; tú me entregas al 
finalizar la guerra las provincias árabes del imperio para que sean gobernadas 
por mis dos hijos y yo como un reino árabe”. Eso, no sucede. No sucede, en 
parte porque, la transformación que viene en la región a partir de la Gran 
Guerra es de tal magnitud que se presta a una gran cantidad de negociaciones 
y también porque al tiempo en que hacían negociación con la familia 
hashemita los británicos negociaban también con Francia para repartirse 
entre ellos dos la región en función de sus zonas de interés y de influencia. 
Porque la gran consecuencia de la guerra para la región es que las potencias 
que se reparten el territorio borran al Imperio Otomano del mapa. Esta gran 
unidad política que había existido en la región y que la había unificado en 
toda su diversidad durante 400 años, deja de existir de un día para otro.

¿Qué consecuencias tiene esto? Son muchas y muy tremendas porque 
hay muchas preguntas por resolver. Una de ellas es: ¿qué va a pasar con el 
corazón del imperio, con Anatolia? Esa pregunta la resuelve un hombre 
llamado Mustafa Kemal, también conocido como Attaturk, el Padre de los 
Turcos, que es uno de los Jóvenes Turcos, general del ejército imperial que 
se va a quedar a pelear un guerra de guerrillas en Anatolia, principalmente 
en contra de los británicos hasta considerar a Anatolia, el corazón del antiguo 
imperio, como lo que hoy día conocemos como Turquía. El habrá de 
convertirse en el Primer Jefe de Estado y llevar a cabo en ese espacio el 
proyecto que había sido el proyecto de los Jóvenes Turcos, es decir un 
proyecto constitucionalista y secular que marca muy clara su diferencia con
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Europa pero que establece esta trayectoria particular. Eso pasó con Anatolia. 
¿Qué pasa con el resto del Imperio Otomano? Pasa lo que se conoce como 
los Mandatos. Estos son una condición política muy particular, son la concesión 
por parte de la Sociedad de Naciones, este nuevo organismo de gobemabilidad 
internacional, a las naciones industrializadas imperiales más importantes, 
Francia y Gran Bretaña, de ciertos territorios en un momento en que el 
colonialismo ya no es parte de las reglas del juego histórico, se concede sin 
embargo la tutela sobre estas gentes y estos territorios a París y Londres.

¿Esto de qué se trata y en qué consiste? Los Mandatos van a ser la 
forma política de gobierno en todas las antiguas provincias árabes del Impe­
rio Otomano durante el período entreguerras. Del final de la Gran Guerra al 
final de la Segunda Guerra Mundial tendremos que el control de la región 
está en manos de las naciones mencionadas lo que desplaza proyectos como 
el del gobernador de La Meca -que hizo la guerra al imperio y que a su 
manera la gana-, él está cerca de Damasco cuando termina la guerra. Los 
Mandatos cancelan muchas posibilidades en términos políticos y sociales 
para estas sociedades, este momento coloniales, porque se entiende así, 
Francia y Gran Bretaña a través de la figura del Mandato toman control 
colonial del Medio Oriente que no termina sino hasta las revueltas de 2011, 
2012 y 2013. Ellas marcan el fin del período de descolonización, porque es 
hasta este momento que se empiezan a hacer alternativas políticas reales, 
los proyectos que quedan suspendidos a través de la intervención mandataria. 
¿Por qué quedan suspendidos, cómo se administran los Mandatos? La 
Sociedad de Naciones propone que son tutelas, que lo que hacen Francia y 
Gran Bretaña es preparar a estas poblaciones para su independencia, pero 
no se dice cuándo. Sucede que se les quita el control a otros actores políticos 
producto de la modernidad otomana, por ejemplo en Damasco, que tenía 
otro proyecto constitucional, por lo que en el momento de las negociaciones 
de la paz finaliza y Francia recibe como Mandato la región de Siria y Líbano, 
marcha sobre Damasco enfrentándose al antiguo aliado de los británicos, 
Faysal, hijo de Husein, que estaba en Damasco listo para asumir su liderazgo 
de una nueva Siria bajo un modelo constitucional, después lo mandan a Irak 
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y acaba siendo su primer Jefe de Estado. La modernidad política de Siria 
entra en coma, el periodo mandatario está marcado por un sinnúmero de 
revueltas; es un momento en el que, Francia que administra Siria y Líbano, 
y Gran Bretaña que administra Irak y Palestina y que tiene como zonas de 
influencia el Golfo, legitiman año con año en sus reportes a la Sociedad de 
Naciones su control de los territorios pero la población se levanta una y otra 
vez en su contra. No toda, de hecho es muy importante la continuidad en las 
elites de la región durante este periodo porque los británicos y los franceses 
sí pactan una colaboración de las antiguas elites otomanas que a través de 
su colaboración con este nuevo poder colonial se sostienen en el poder. 
¿Quiénes se rebelan, quiénes no están a gusto con la condición mandataria? 
La gran mayoría de la población. Tenemos entonces la Gran Revuelta Siria 
que sucede entre 1924 y 1926 que no es detenida sino a través de castigos 
muy severos por parte de la administración francesa que incluyen un 
sinnúmero de castigos a sujetos rebeldes pero también el bombardeo directo 
e incesante de Damasco, la gran ciudad, hasta destruirla por completo. 
Entonces, el periodo Mandatario es durante el cual se gestan los Estados 
que existen hoy, es un periodo de constante violencia y de alguna manera de 
constante guerra civil, pero no es violencia impenetrable, es una violencia de 
hecho fácil de explicar, es violencia anticolonial, por un lado y por el otro, 
violencia colonial, es el Estado que se impone y es en este contexto que 
sucede la transición hacia el mundo de Estados de la región que tiene como 
marcador importante la declaración de independencia de Israel en 1948, 
porque éste es un Estado que se consolida en la zona y que se conforma de 
una forma muy peculiar y que a través de esa consolidación entra en conflicto 
con todos sus vecinos resultando en mucha de la violencia que vemos y 
recibimos en los medios, nosotros hoy día.

¿Qué sucede, cómo se establece este Estado y cómo se establece su 
legitimidad en la zona? Su legitimidad tiene mucho que ver con la Segunda 
Guerra Mundial y con el proceso de inconcebible violencia a la que somete 
Europa a su población judía. A uno de los que establecen el Estado de Israel, 
lo podemos ver en una imagen: se trata de Ben Gurión, primer presidente 

Memorias Acad. Méx. Hist. LVI, 2015

196



El Medio Oriente moderno

declarando la independencia ¿bajo qué banderas?, bajo dos imágenes, bajo 
el signo del judaismo como tradición y como marcador, como conformador 
de un pueblo, pero bajo la ideología, la mirada, el proyecto, la visión de un 
hombre muy particular, Theodor Herzl, que es quien propone la idea -muy 
particular- de que el judaismo no es nada mas una tradición religiosa como 
hay otras tradiciones -la cristiandad, el islamismo, el hinduismo- sino que 
define y conforma las fronteras de un pueblo, es decir, Herzl es la persona, 
el ideólogo, que propone que hay una equivalencia entre el judaismo y un 
nacionalismo judío que él propone llamar sionismo. Y sionismos van a haber 
muchos y muy diferentes, pero ¿qué pasa con la fundación de un Estado 
bajo esta bandera de un nacionalismo judío europeo, porque Herzl vive en 
Viena, en la estela de esta terrible violencia en Europa contra su población 
judía, pues resulta esta situación muy particular que en el ámbito internacional 
da una legitimidad y una consolidación al Estado de Israel mientras que en el 
contexto regional se percibe su presencia como la continuidad de un proyecto 
colonial.

Es complejo, pero hay una historia de esta violencia moderna, porque 
el marco en el que comienzan todas las guerras árabes-israelíes de la cuales 
han habido... ¿alguien lleva la cuenta?, seis, siete, ocho, cada año hay nuevas, 
esta tragedia en la zona tiene que ver con una coyuntura, con un contexto, 
pero también tiene que ver con una historia particular de los Mandatos, 
porque quien asume el control de la Palestina otomana, de la provincia árabe 
Palestina otomana, son los británicos y ellos en comparación con los franceses 
tienen diferentes lógicas de administración de sus sujetos coloniales y también 
a la hora de salir de un territorio colonial, ¿eso qué quiere decir? Quiere 
decir que mientras el modelo administrativo francés es republicano y busca, 
propone o imagina la integración de las naciones coloniales al imperio y su 
asimilación forzosa a aquella cima supuesta de la civilización que es Francia, 
a través de lo que llama su “Misión Civilizatoria”, Gran Bretaña -aunque 
también tiene una misión civilizatoria que llama la “Carga del Hombre 
Blanco”- tiene otra estrategia a la hora de salir, una estrategia que conocemos 
de otros espacios, de otras geografías que al igual que ésta tienen hasta hoy 
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día problemas y violencias muy graves, estoy pensando en el caso de la 
frontera impuesta por Gran Bretaña al salir de la región entre la India y 
Pakistán, Pakistán no existe como Estado hasta que Gran Bretaña se va y 
como dice Salman Rushdie en su novela fantástica Los hijos de la media 
noche. Esa medianoche en que la India nace como nación independiente 
nace partida, nace partida -de hecho- en tres: la India y Pakistán, luego 
Pakistán del Este. Lo mismo pasa en Palestina, ahora Palestina-Israel o 
Israel-Palestina, es un espacio administrado por Gran Bretaña que cuando 
nace a la independencia nace partido, nace con una herida de nacimiento, 
que tiene que ver con la estrategia británica pero también francesa de 
administrar a la población dividiéndola a través de su tradición religiosa, 
convirtiendo la tradición religiosa en una categoría de administración del 
Estado, que da entonces acceso a representación política, a servicios públicos, 
o no. Es a través de esta transformación de lo religioso en una categoría de 
administración del Estado, una categoría de acceso al poder, que se gestan 
estas tragedias que son tragedias nuevas, no son tragedias antiguas, son 
tragedias del siglo XX, son tragedias profundamente modernas.

¿Entonces cómo nace Israel? Nace peleando su independencia en 
contra de la Gran Bretaña, por eso se dice que se declara la independencia 
del Estado frente a los británicos y... ¿quiénes nacen a su alrededor?, porque 
es en estos años, en los 40, que se conforman la mayor parte de los Estados 
de la región y nacen en la coyuntura, en un contexto en el que cómo nacen 
y cómo se alinean entre ellos y con otras regiones es importante, o sea, la 
coyuntura de los tres mundos: el Primero, el Segundo, el Tercero. Es así 
como se comienza a definirse y dividirse el espacio internacional después de 
la Segunda Guerra Mundial, después de 1946 porque emergen, por un lado, 
Estados Unidos y la Europa que rescata desde el Plan Marshall como el 
“Primer Mundo”, capitalista, el modelo para todos; por otro lado, el “Segundo 
Mundo”, que es el contrapunto al proyecto capitalista, que es el proyecto 
socialista, liderado por Rusia pero con la presencia importantísima de la 
China comunista; finalmente tenemos todo aquel espacio que se habían 
repartido a finales del siglo XIX y en el periodo entreguerras las potencias 
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europeas, las naciones imperiales industriales, que se está descolonizando, 
que está emergiendo sobre el terreno, el horizonte internacional como este 
conglomerado de Estados independientes, muchos de ellos con fronteras 
artificiales producto de su experiencia administrativa colonial. ¿Qué sucede? 
Pues que hay toda una serie de proyectos por parte del Primer Mundo y del 
Segundo de exportar sus modelos de modernización al Tercero y hay toda 
una serie de negociaciones por parte del Tercero para alinearse con un 
bloque o con el otro, según le convenga en una coyuntura particular, pero 
también se conforman muy importantes liderazgos dentro del Tercer Mundo 
que proponen otra alternativa, que proponen no alinearse y como parte 
importantísima de este movimiento no alineado tenemos liderazgos del mundo 
árabe, éste es el caso de Egipto.

Egipto, desde 1830 se ha independizado del imperio Otomano, pero en 
52 pasa por una revolución popular, bueno, por una revolución militar más 
bien, por un grupo que se llama los Oficiales Libres, parecida en algunos 
rasgos al movimiento de los Jóvenes Turcos, y de ese grupo emerge como 
líder Gammal Abdel Nasser, este hombre carismático que propone -al igual 
que los Jóvenes Turcos- una restructuración del Estado pero éste en función 
de un proyecto panárabe, una unificación de todas las personas que son 
hablantes de árabe y que vive en sus corazones el arabismo y Nasser se 
convierte en este gran líder que entonces está a la cabeza de un gran mundo 
árabe independiente y profundamente secular que, sin embargo, se enfrenta 
por un lado a la coyuntura de la competencia entre los dos bloques, el Primer 
y Segundo Mundo, y por otro a su nuevo vecino, al Estado de Israel. Se con­
forma inicialmente como un poderoso gran agresor de ese Estado de Israel, 
Egipto es el país demográficamente más importante de la región con más de 
80 millones de personas y por lo mismo económica y militarmente también 
muy importante.

Haremos unos saltos en el tiempo porque hay una secuencia impor­
tante. Nasser emerge como esta gran figura del panarabismo, es un gran 
orador, se dedica a dar unos discursos interminables los jueves por la noche 
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que pasan por la radio egipcia y que llega a los países vecinos y se convierte 
en la voz del pueblo, es además un hombre que es un ejemplo importante de 
la transformación en los liderazgos que van a estar en la cabeza de la región 
a partir de las independencias en los años 40’s, pero también a partir del 
fracaso en 1948 de todos los ejércitos árabes unidos frente al ejército de 
Israel. El hecho de que Israel sobreviva implica una deslegitimación de todas 
las elites, de todos los liderazgos políticos en los Estados árabes que eran el 
final de aquellas elites otomanas que tuvimos colaborando con la presencia 
colonial durante los Mandatos y que a partir de este momento caen 
derrocadas por nuevos líderes populares muchos de ellos con trayectorias 
en el poder a través del ejército como es el caso de Nasser. El proceso de 
descolonización continúa en la región apoyado por Estados que ya se han 
consolidado. Tenemos por ejemplo que Nasser apoya el proceso de la 
independencia de Argelia, un proceso particularmente largo y sangriento en 
el que se enfrenta no sólo el Estado francés que administra Argelia -ya no 
como colonia sino como un Estado de Francia, así como un territorio que 
forma parte del núcleo que es Francia- sino también, y ahí de manera muy 
importante, la población que hoy día se llama Pies Negros, que son colonos 
franceses establecidos en Argelia desde varias generaciones atrás, muchos 
de ellos refugiados de la guerra de Alsacia cuando ésta es perdida por Francia 
frente Alemania en 1871, porque ¿qué hacer con esta población que se 
queda sin tierra? Ah, pues mandarla a esta tierra a la que podemos arrebatarle 
a su población que es Argelia. Entonces la guerra de la independencia argelina 
es particularmente difícil, violenta y cruel porque enfrenta a tres poblaciones 
diferentes, a tres proyectos distintos: el proyecto del Estado francés que 
quiere controlar como ha hecho hasta entonces el territorio de Argelia, la 
población árabe que pide cada vez de forma más insistente su independencia 
y finalmente los colonos franceses que consideran que las alternativas 
de negociación entre el Estado y los árabes son una afrenta a su estatus 
y que por lo mismo hay que eliminar tanto al Estado como a los árabes 
y establecer una Argelia de los Pies Negros, conformándose una serie 
de falanges y luego de guerrillas y milicias y los enfrentamientos son 
terribles.
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Hay un espacio del que no he contado hasta ahora, que va a ser muy 
importante y lo mencionaré muy brevemente: me refiero a Irán. No lo he 
mencionado porque no forma parte del Imperio Otomano que es el marco 
con el que se ha armado esta narrativa. Es el vecino. Es un vecino poderoso, 
con una historia imperial muy larga y es un proceso que tiene su propio 
proceso de modernización a partir del descubrimiento del petróleo a principios 
del siglo XX porque el petróleo comienza a ser importante cuando durante la 
Gran Guerra el ejército británico decide cambiar de combustible y pasar del 
carbón al petróleo, entonces Gran Bretaña consolida su zona de influencia 
en Irán, espacio en el que para ese momento ya se habían descubierto muchos 
yacimientos. ¿Qué pasa en Irán? Pasa algo muy parecido a lo que pasa en 
Turquía. Tenemos que el padre de Muhammad Reza Pahlevi -el hijo que 
finalmente es derrocado junto con su esposa y consejeros británicos y que 
muere después de pasar un rato en Cuemavaca recuperándose de un cáncer 
muy terrible- es una figura muy comparable a Mustafá Kemal Attaturk, 
porque impone en 1911 un Estado del que él es la cabeza imperial, de alguna 
manera es el Sha, es el emperador, pero que es un Estado laico de profunda 
reforma y modernización a la sociedad en sus instituciones de justicia, de 
educación y de producción. ¿Entonces qué es lo que sucede en el Irán del 
siglo XX? Sucede que este proyecto secularizante es tan agresivo y es tan 
poderoso después de 1973 y después de algunos experimentos democráticos 
frustrados por británicos porque mantienen la región como zona de influencia 
y primero deponen a Reza, el padre, por sus afinidades con Hitler; después 
deponen a Mossadeq, el primer presidente electo, por su tendencia o su 
proyecto de nacionalizar el petróleo y restituyen a Muhammad, pero a partir 
del 73 con el boom petrolero, con la formación de la OPEP y el control que 
adquiere la región sobre su propia producción y los precios del petróleo, el 
proyecto de Estado modernizador y secularizante es tan agresivo y tan 
excluyente en términos políticos y económicos de la mayoría de la población 
que resulta en un evento que es fundamental para entender a región a partir 
de 1979 que fue la revolución en Irán, una revolución de coaliciones, como 
todas las revoluciones, que sin embargo es de alguna manera, dicen muchos 
iraníes, secuestrada por quienes tenían un lenguaje común, comprensible 
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para todos, que eran los clérigos -pensemos que aquí fue Hidalgo el que 
declara el quiebre- y se convierte en una revolución islámica que propone 
un Estado, por primera vez en la región, regido por una mancuerna, una 
alianza entre el clero, el Islam y el Estado, y no nada más propone un Estado 
con estas características sino que lo propone como modelo para la región y 
propone exportar su revolución, cosa que ha estado haciendo desde entonces.

Si vemos dos imágenes que tienen que ver con el tiempo actual y con 
algunas características, por ejemplo, de la relación entre Estados Unidos y 
la región y las bases militares que tienen en la región y notamos que gran 
mayoría de los Estados de la región son anfitriones del ejército de Estados 
Unidos y si nos atrevemos a medir la influencia de Estados Unidos a través 
de la presencia de MacDonalds vemos de nuevo -no de forma comparable 
ni en Europa, Japón, México o Brasil- pero sí hay esta presencia de una 
cultura del consumo modelada en la cultura del consumo americana en la 
región.

¿Por qué es importante para mi presentación dejarlos con esta idea? 
Porque de nuevo vuelvo a la idea fundamental de que la región está integrada 
al resto del mundo, de que, así como en el siglo XVI, el XVII, el XVIII y el 
XIX, durante el XX y el XXI, lo que sucede ahí no está aislado, no es producto 
de una extraña e inmóvil histórica local, una falta de historia, sino que es 
producto de su integración a esta globalidad y a sus diferentes coyunturas. 
Quiero dejarlos con una imagen que nos habla de la distribución del Islam, 
como tradición, siendo que ésta es una de las figuras recurrentes en los 
medios que engloba a la región y que la paraliza, que la aprisiona siempre en 
un pasado, entonces lo que quiero señalar es que la región tiene una presencia 
muy importante del Islam en la práctica cotidiana, países con población que 
en más de un 90 por ciento es practicante del Islam como tradición y sin 
embargo también quiero dejarlos con la idea de que el Islam está presente 
casi en todos lados, con presencia importante en Rusia, en China, en Europa 
misma a través de la migración pero también de la conversión, al igual que 
en México, que de la población mundial los musulmanes se conforman o se 

Memorias Acad. Méx. Hist. LVI, 2015

202



El Medio Oriente moderno

dividen entre una gran mayoría que sigue la tradición de “El Camino” se 
llama y aquellos que desde el inicio del Islam se conformaron como una 
alternativa menos ortodoxa en muchos sentidos que eran partidarios de un 
liderazgo místico, de alguna manera, que es la shia, que constituye un 16 
por ciento, un fragmento relativamente chico, pero por ejemplo es importante 
porque Islam es shia y su proyecto de exportar la revolución y revolución 
clerical es un proyecto de esta minoría dentro del mundo musulmán y por 
otro lado reconocer que del 1.3 billones de musulmanes que hay en este 
mundo nada más el 20 por ciento son árabes, la gran mayoría, el 80 por 
ciento están en geografías fuera del Medio Oriente, en su mayoría en la 
India, en China y en forma muy importante en Indonesia y Malasia.

La imagen con la que podemos cerrar es con la imagen de las revueltas 
que vienen a reestructurar la región, a cerrar su momento, el último coletazo 
de la descolonización -para muchos historiadores- y lo que tenemos es una 
imagen de una niña que ha pintado en sus manos al igual que las de su 
madre, que está detrás de ella, la palabra Heljen, que quiere decir: Vete. 
Era lo que decían las poblaciones levantadas a los gobernantes, comenzando 
por Túnez, pero siguiendo muy rápidamente -como ustedes han seguido 
seguramente en las noticias- con el caso de Egipto y más allá en la región.

Muchas gracias.
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ENTREVISTA CON SILVIO ZAVALA1

Pablo González Casanova Jr.

El doctor Silvio Zavala es un hombre de una frialdad amable y afectuosa. 
Al menos esa fue la idea que me dio la primera vez que lo conocí. Más 
tarde supe que en el momento de discutir sobre problemas científicos usaba 
fácilmente de una ironía sensible y aguda. El doctor Zavala es ferviente 
partidario del objetivismo histórico. Creo que al recibimos en la puerta del 
aula donde nos dio la primera clase, nos habló de esta materia y de la 
técnica del historiador. Su voz varía poco al hablar. Conserva una monotonía 
alta que rima con los pocos movimientos de sus brazos, en el momento de la 
expresión. El doctor Zavala se fija en todo absolutamente y sabe aprisionar 
los detalles con maravillosa perspicacia. Cuando un alumno le da un trabajo 
se lo devuelve tachado y cubierto de observaciones. Desde muy joven se 
destacó en la Universidad, según le oí decir a mi padre.2 Me parece que fue 
en 1931 cuando ganó una beca para ir a estudiar a Madrid, donde se doctoró, 
pasando al Centro de Estudios Históricos, que estaba bajo la dirección de 
Menéndez Pidal. Allí hizo varios estudios y su tesis de doctorado, que traía 
implícito un gran interés en los problemas históricos. Recorrió España con 
su joven esposa en los trenecitos más pequeños y aun en segunda clase, 
según alguna vez oí decir. Ahora, en aeroplano, ha hecho un viaje por toda 
América del Sur.

“El 25 de febrero de 1944 -nos asegura- emprendí un viaje con destino 
a Sudamérica en unión de mi esposa, María Castelo. Permanecimos en 
Argentina desde el 1 ° de Marzo hasta el 4 de Noviembre de dicho año, pero 

1 Aparecida en Occidente. Revista bimestral, año I, vol. 1, no. 3, marzo-abril de 1945. 
Suplemento Dynamo, p. xvii-xx.
2 El filólogo Pablo González Casanova (Mérida, 1889-México, 1936)
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no todo el tiempo en Buenos Aires, pues hicimos viajes a las ciudades 
argentinas de La Plata, Rosario, Santa Fe, Corrientes, Salta, Jujuy, Tucumán, 
Córdoba y Mendoza, así como a Uruguay y Paraguay”.

“Con posterioridad al 4 de noviembre visitamos, en Chile Santiago y 
Valparaíso. En el Perú: Arequipa, Cuzco, Puno y Lima. En Ecuador: 
Guayaquil y Quito. En Colombia: Cali y Bogotá. Después nos detuvimos 
breve tiempo en Panamá y San José de Costa Rica. Finalmente en Guate­
mala, y ya en territorio de México en las ciudades de Mérida y Campeche. 
Llegamos a la capital mexicana el 2 de Febrero de 1945. Mi esposa hizo el 
mismo recorrido, con excepción de Cuzco y Puno”.

Este itinerario tan vasto le ha permitido tener una idea panorámica de 
los problemas de América. Claro que él los ha visto como historiador. Y 
nadie mejor que un historiador constituido en viaj ero para visitar los museos 
y las quintas de los libertadores, los centros de estudios y los archivos grandes 
y pequeños. Sobre ellos y en las horas libres debió haber visto otros lugares, 
debió haber hecho observaciones en diversas materias; pero de ellas no 
hablamos porque habría sido quitarle formalidad a la conversación y porque, 
además, así como las amas de casa seguramente gustan hablar de los bocadillos, 
los profesores y los alumnos de historia gustamos hablar de nuestro tema.

“El cultivo de la historia es, en un buen número de los países visitados 
-dice el maestro Zavala- un placer o rendimiento de aficionados, comenzando 
a figurar en posición por lo común difícil la clase de los historiadores que 
desempeñan profesionalmente las cátedras, ocupan los escasos cargos de 
investigación o ingresan en los empleos públicos de carácter cultural...”

Respecto a este problema de los aficionados a la historia, son bien 
conocidas de nosotros las ideas del doctor Zavala, que les son del todo 
adversas; pero que chocan naturalmente en nuestros países con la difícil 
situación económica de cualquier hombre que se dedique exclusivamente a 
trabajos históricos:
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“Por desgracia -añade sutilmente el maestro- entre nosotros, los sabios 
con fortuna van siendo ya una estampa lejana del siglo pasado”.

El único país, según pudo observar el doctor Zavala, que por su “vida 
administrativa más rica y estable, por el fomento de los centros de inves­
tigación de la capital y provincias tiene al parecer un predominio de 
historiadores profesionales sobre aficionados es la Argentina, donde se 
encuentran, por ejemplo: el veterano Instituto de Investigaciones Históricas 
de la Universidad de Buenos Aires, que dirige el doctor Ravignani, el 
Americanista de la Universidad de Córdoba, que está a cargo del doctor 
Martínez Paz, el de Tucumán, impulsado por el señor Lizondo Borda, etc.” 
Pero en Argentina como en México existe el gran peligro de que un profesor, 
para defenderse del alto costo de la vida recurra a dar infinidad de clases 
que le impiden seguramente dedicarse a la investigación.

En general el doctor Zavala, después de haber visto archivos, bibliotecas 
y centros de investigación, espera que “un conocimiento más detallado de 
las instituciones visitadas y la elaboración de programas que enfoquen los 
problemas en su conjunto, permitirá coordinar los esfuerzos, cambiar ideas, 
conocer los resultados y prestar ayuda a tantas iniciativas nobles, y energías 
que vienen desarrollándose en los países visitados”.

“Algo querría yo subrayar -nos dice, inclinándose ligeramente y 
señalando con el índice un punto indeterminado- y es que el choque que he 
sufrido al regresar a México, y verlo, ya no como punto de partida, sino 
como un país dentro de todos los países hispanoamericanos... Es cosa de 
espanto mirar cómo están estas cosas entre nosotros... Hace unos días fui 
al Archivo General de la Nación y pasé a un largo cuarto donde se hallan 
miles de documentos hacinados, en estantes que están en peligro de venirse 
abajo, entre un aire húmedo y frío... Hace poco también rehicieron el techo 
y se ve que no tomaron la más mínima precaución de cuidar los documentos, 
que tienen arena y mezcla en la mejor de sus páginas... Todo esto es tan 
lamentable que deseo hacer hincapié en ello particularmente y recordar

209



Pablo González Casanova

con verdadera pena nuestros eternos proyectos; las esperanzas, deseos, 
sobresaltos y vacíos que acompañan a quienes recorren el camino de la 
investigación histórica. Si no se toman medidas urgentes y no cooperan 
instituciones particulares y gobierno, vamos a quedamos sin una gran parte 
de valiosos documentos...”

Este tema lo conocemos muy bien nosotros. Hemos sentido en nuestros 
dedos esa arena, que no es precisamente la fina arenilla que se usaba 
antiguamente para secar la tinta; hemos tropezado con problemas de 
catálogos y ficheros; en fin, hemos llegado a concluir fatalmente que nuestro 
archivo es el Universo antes de la creación, esto es: el caos más absoluto, la 
más enorme anarquía, y que se necesitan seis días de trabajo con uno de 
descanso para hacer algo; pero seis días de trabajo intenso con trabajadores 
que conozcan y amen su oficio, como seguramente debió conocerlo y amarlo 
el Creador...

“En forma más o menos mediata -sugiere el doctor Zavala- es indis­
pensable la creación de la Escuela Nacional de Historia y el incremento de 
los centros de estudios históricos en el país. Se necesita organizar la Escuela 
Nacional de Historia, reuniendo todas las fuerzas y los elementos dispersos 
que hay en este ambiente, para que de allí salgan no sólo investigadores, 
sino personas que se puedan encargar de los archivos, bibliotecas y museos 
históricos. Necesitamos no sólo en la capital, sino en los Estados, escuelas 
serias de historia e institutos de investigación. Yo creo que también hace 
falta desde aquí, del centro, pero en armonía con todas las fuerzas locales, 
la organización de archivos, bibliotecas y museos de todo el país”.

En resumen, el doctor Zavala pide con vehemencia, y trabaja por la 
formación de nuestro mundo histórico, cuyas fuerzas ahora se hallan débiles 
o desorganizadas y cuya máxima expresión de miseria es ese olor fétido y 
húmedo que sale del Archivo Nacional, olor que hemos aspirado todos los 
que en calidad de alumnos o de profesores hemos traspuesto sus umbrales, 
predisponiéndonos a una tuberculosis o enfermedad de las vías respiratorias,
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que pronto acabará con nuestra casta. Al abandonar el cuarto de estudio 
del doctor Zavala vemos sobre la mesa varios papeles y fichas de algún 
libro que seguramente prepara. Y terminando con la formalidad de la 
conversación, nos pregunta cómo van los estudios y apresuramos el paso.
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DON LUIS GONZÁLEZ OBREGÓN

Arturo Arnáiz y Freg 
Academia Mexicana de la Historia

Don Luis González Obregón fue, ante todo, un hombre de fina sensibilidad. 
Hijo único de una distinguida familia criolla de la ciudad de Guanajuato, supo 
desde los primeros años de su vida ganar amigos entre los hombres de 
mayor prestigio en las letras nacionales.

Niño aún, gozó de la predilección de Manuel Payno y José Rosas 
Moreno. Adolescente, realizó en la Preparatoria barrediana el hallazgo más 
valioso de su existencia: conoció a Ignacio Manuel Altamirano, el maestro 
de inimitable sencillez y conversación encantadora.

Fue amigo de Guillermo Prieto, y le sirvió de lazarillo en los días tristes 
en que Fidel, casi ciego, salía de su casa con rumbo a la librería de Abadiano, 
en donde se reunían los bibliófilos más notables del país.

Conoció ahí don Luis a don José María de Agreda y Sánchez “maes­
tro insigne en todo lo que a la historia de esta metrópoli se refiere”; a don 
Joaquín García Icazbalceta, a don José María Vigil y al intransigente y agrio 
doctor don José María Marroquí, espíritu de contradicción por excelencia 
que, por su afición a la censura, mereció que don Joaquín García Icazbalceta, 
“autoridad nada sospechosa”, le llamase "Don Severo Pesado". En esta

1 Leído por su autor en la Sala Manuel M. Ponce del Palacio de Bellas Artes dentro del ciclo 
“Mi trato con escritores”. La conferencia incluye también la semblanza de don Joaquín 
Ramírez Cabañas. El trato con escritores (segunda serie), dibujos de Jesús Escobedo, 
México, Instituto Nacional de Bellas Artes, 1964, p. 13-22.
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tertulia de Abadiano, aprendió que “algunos sabios son caprichosos como 
los niños y nerviosos como los histéricos”.

Espíritu atento, González Obregón supo obtener de todos ellos valiosas 
enseñanzas. De Fidel recibió don Luis relatos y descripciones de sucesos, 
fundamentales para construir la historia de la tumultuosa centuria que 
terminaba entonces. Inolvidables horas las pasadas junto a Guillermo Prieto, 
quien en los días de su extrema vejez era como el compendio y la cifra del 
siglo XIX mexicano.

Y cuando los hombres de la vieja guardia rindieron la jomada, González 
Obregón temió extraviarse en el camino. Al morir Altamirano, escribió: “queda 
el discípulo sin brújula y sin piloto, sin tener ante su vista un faro en lontananza”.

Mas no se extravió. Solo, reducido a sus propias fuerzas, acertó a con­
tinuar por la senda que se había trazado, y supo ser uno de los primeros 
escritores que en el campo de la historia nuestra, aparte de la investigación 
de la verdad, emprendió la búsqueda de la belleza.

“Amo la verdad -decía-, porque es el fin de la historia, y a la belleza, 
porque sin atavíos, la historia no pasa de ser árido centón y crónica incolora”. 
Gustó siempre de referir sabrosas tradiciones, “con su salecita de filosofía 
ejemplar”. Nunca avaro de elogios, rechazó el estilo grandilocuente y 
campanudo de alguno de sus predecesores.

Decía con razón Luis G. Urbina que en González Obregón “el poeta 
acompaña de buen grado al erudito”. Nuestro sabio logró quitar a la historia 
severidad y amargura y, por ello, son sus libros motivo auténtico de solaz 
espiritual.

En archivos y viejos cronicones buscó lo asimétrico y singular, porque 
consideraba que las minucias caracterizan mejor a los hombres que no la 
acumulación de fechas que a todos son comunes. Y, siempre justiciero, hizo 
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una especialidad del estudio de la historia de México independiente, época 
heroica y trágica en la que le parecía que “la República fue desmelenada 
por las cien arpías del Estado anárquico”.

En la difícil tarea de relatar sucesos políticos que aún mantienen vivas 
las pasiones, fue tan fiel de la verdad que supo distinguirse por su sereno 
equilibrio. Por ello se le admiró en México con la categoría de maestro, por 
los historiadores de todos los partidos.

La ciudad de México, en elocuente testimonio de gratitud y 
admiración, le hizo en 1923 el homenaje de poner su nombre a la antigua 
calle de La Encarnación, donde vivía. Por eso, a lo largo de los últimos 
quince años de su vida había que escribirle así: “Don Luis González 
Obregón, calle de don Luis González Obregón número 11, ciudad 
de México”.

Yo empecé a tratarlo en 1932. Como don Luis siempre fue célebre, 
mostraba hacia el joven de dieciséis años que lo iba a visitar cada semana, la 
ternura del anciano que no tiene nietos. Y yo llegaba a su despacho con un 
poco de afecto y la devoción del que no conoció a sus abuelos.

Con gran alegría conversaba conmigo largas horas sentado en su silla 
de bejuco, frente al viejo balcón del Archivo que se abría hacia la plaza de El 
Volador. Mientras hablaba, en sus ojos impenetrables a la luz ardía la fina 
llama de la inteligencia. Sabía sonreír de lo que de la vida de las naciones y 
de los hombres es risible. Pero la sonrisa era en él como un elevado testimo­
nio del conocimiento que tenía de muchas cosas esenciales. Se acercaba al 
pasado con amor, y había siempre en sus palabras y en sus escritos una nota 
de ternura.

Frágil, endeble y de color de cera, pocas descripciones que de él se 
hagan podrían compararse por su fidelidad al admirable soneto que le dedicó 
el poeta Rafael López:

215



Arturo Arnáizy Freg

Tras de los espejuelos, el ojo oscuro y ledo 
recela la mirada de un malicioso oidor 
que hubiera acá venido de la antigua Toledo 
a estudiar el proceso de algún conquistador. 
Todo él es una viva leyenda.
Es un remedo de las sombras que evoca.
Y su risueño humor alejara las murrias del Revilla Gigedo, 
con sus bellas historias de docto sabidor.
A la hora de nona, como un viejo primate, 
oficia en una jicara ritual de chocolate; 
y ya en su lecho de solterón aburrido, 
esta buena persona de arraigo y calidad, 
mientras vuelve la hoja del libro preferido, 
oye en la calle el paso de la Santa Hermandad.

Desde 1916 perdió la posibilidad de leer con sus propios ojos, pero se mantuvo 
siempre atento a la vida literaria de México y del mundo, gracias a los 
servicios de tres lectores que lo auxiliaban en las mañanas, las tardes y las 
noches. Por eso, desde su despacho del Archivo General de la Nación, ese 
estudioso admirable daba a todo el que acudía a consultarlo orientaciones 
decisivas. Verdadero maestro sin cátedra universitaria, señalaba el libro 
necesario, recordaba el viejo infolio del Archivo de la Inquisición donde podía 
encontrarse el amarillento manuscrito que define y resuelve un problema. Y 
todo esto lo hacía con una elegante generosidad.

Por eso el ilustre don Manuel Toussaint escribía hace veinticuatro años: 
“¿Quién de nosotros no pasó por ahí? ¿Quién no escuchó un consejo, una 
indicación, una noticia?” De ahí que su amarilla silla de bejuco fuera muchas 
veces “como el foco de la historia de México”.

En sus escritos, contenía y dosificaba su erudición para no rebasar los 
límites de la obra de arte. Sabía encontrar las verdades que, cifradas, encierran 
las leyendas. No quiso hacer del género histórico una rama de la picaresca, 

Memorias Acad. Méx. Hist. LVI, 2015

216



Don Luis González Obregón

ni una novela de aventuras. Mucho admiró don Luis los retablos 
churriguerescos, pero su estilo nada tiene de barroco. Y aunque, en una 
breve etapa, lo padeció como benigno sarampión, se defendió de caer en el 
uso de un lenguaje que, por arcaizante, era falso.

Los grandes hechos, las evocaciones épicas parecieron atraerlo muy 
poco. Por eso se mantuvo lejos de la historiografía de kiosco. Con pasión de 
miniaturista aplicaba su lupa a las cosas pequeñas.

En el México europeizante y afrancesado del porfirismo orientó, 
siguiendo la huella de Altamirano, toda una escuela literaria encaminada a 
desarrollar un interés auténtico por el pasado y el presente de nuestro país.

La vida y las costumbres de otros tiempos, las noticias históricas, las 
tradiciones y las leyendas, los novelistas mexicanos, los libreros, las viejas 
casas señoriales, los templos, los conventos, los palacios virreinales, las calles 
del México viejo, los autos de fe y las antiguas procesiones, le inspiraron 
páginas inolvidables.

Desde 1885, cuando el oleaje del afrancesamiento era más alto, afirmó 
en una sesión del Liceo Mexicano: “No tenemos literatura propia”. Por eso 
recomendaba a los novelistas que describieran las costumbres del pueblo 
bajo, de la clase media y “de la impropiamente llamada aristocracia”. 
Aconsejaba a los poetas que penetrasen a los bosques de México para que, 
bajo los frondosos árboles, “cantasen a los mil pájaros que anidan entre sus 
ramas”. Y esas palabras de aliento, hicieron mucho bien.

Sentado en su vetusta silla de bejuco, con los ojos ya inútiles y la me­
moria diáfana, enseñó sin descanso durante sus últimos años. Su conversación 
deliciosa, teñida siempre con un acento de ironía, constituía un placer 
inolvidable. “Ameno archivo que camina”, lo llamó el fantástico Artemio de 
Valle-Arizpe. Generosamente comunicaba a todos el fruto de sus copiosísimas 
lecturas y su valiosa biblioteca estuvo siempre abierta al estudioso. Por su 
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casa hospitalaria pasaron viajeros de todos los mares. Uno de ellos, el gran 
cubano José María Chacón y Calvo, ha escrito: “Siempre recordaré que el 
maestro de los colonialistas, don Luis González Obregón, me hizo sentir en 
su biblioteca hasta qué insospechada ternura puede llegar el espíritu de un 
historiador genuino, de un erudito auténtico.”

En la historia del México nuestro, su sabiduría fue enciclopédica. Don 
Luis era guía seguro y fuente obligada de consulta para toda investigación 
de importancia. Tuvo predilección por las historias de la Colonia y su vocación 
de poeta lo hacía imaginarse que, mientras repasaba arcaicas relaciones, 
duendes invisibles le vestían jubón acuchillado, le calaban aterciopelado gorro 
de pluma roja, embozaban su persona en negro ferreruelo y en lujoso forlón 
lo llevaban por esas calles, introduciéndolo en casas, templos y palacios.

Supo amar devotamente las cosas bellas de esta ciudad, en la que 
transcurrió su vida. Y cada casa antigua, cada templo que la piqueta moderna 
demolía, producíale auténtico dolor.

Llamaba a la casa solariega de los condes del Valle de Orizaba, “Palacio 
Azul, como la sangre de sus antiguos moradores”. Y cuando la mansión 
señorial fue profanada, dijo: “Han convertido la Casa de los Azulejos en un 
bazar de drogas, mercado de cacharros y baratijas, en donde lo mismo se 
sirve un chocolate que huele a oxígeno, que una bolsa de oxígeno que huele 
a chocolate”.

Le tocó vivir en la ciudad de México la época más aciaga de la 
Revolución. Vio entrar y salir a los diversos grupos que se disputaban el 
triunfo. Y en esos días dramáticos salía de su casa, con riesgo de su vida, a 
cumplir su deber de historiador. Por las noches, acompañado de un criado, 
despegaba los manifiestos y proclamas con que las facciones decoraban las 
calles, convencido de que así conservaba para la posteridad documentos de 
importancia capital para el estudio de esta compleja etapa de nuestra vida 
independiente.
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Era afecto a la vida sosegada. Quizá por ello se ve obligado a 
confesamos que con su sensibilidad de criollo, sufrió hondamente el dolor de 
ver ocupada su ciudad por grupos de indios montaraces. “El estado de estos 
hombres -decía- es todavía una especie de servidumbre asalariada; no 
progresan ni intelectual ni materialmente, viven casi como en los tiempos de 
su señor Motecuhzoma; viven odiando a la gente que no es de su raza y 
murmurando y desconfiando de ella, y cuando toman participación en las 
grandes conmociones de nuestras guerras civiles, o van forzados por la 
leva, o por satisfacer instintos de rapiñas y venganzas, pero sin comprender 
la causa por que mueren y combaten”.

Por desgracia, pareció no tener fe verdadera en el indio mexicano. 
Cuando en plena Revolución penetraba al Palacio Nacional y, a veces, no 
podía entender a los hombres que custodiaban las puertas principales, sentía 
abatido el ánimo y así escribió en una actitud de falta de comprensión que lo 
acerca mucho a don Lucas Alamán: “Los millones de indígenas que forman 
parte de la población de nuestra República permanecen en la misma actitud 
de petrificación y de mudez que sus ídolos mudos y de piedra conservados 
en el Museo”.

El indio fue para él una esfinge y no trató nunca de arrancarle su 
secreto. Consideraba a los arqueólogos de entonces “abnegados mártires”, 
fecundos inventores de consejas, pero nunca leales confesores de errores 
cometidos. Conoció con verdadera profundidad las historias precortesianas; 
pero dentro de ese campo, se movió siempre con recelo.

No hizo nunca conscientemente daño a nadie, y, desde joven, practicó 
una como buena ciencia de vivir. En uno de sus libros recuerda que el genio 
-como decía Byron- “es una predestinación para el infortunio, y que la fama 
y la gloria se compran con el sacrificio de la felicidad”, y aun sabiendo esto, 
se propuso sobresalir en la sabiduría y estudió sin descanso, y la magnitud 
del esfuerzo facilitó que la sombra se apoderara de sus ojos.
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Supo soportar con estoicismo las tinieblas y guardar su infortunio en 
silencio. Pocas veces permitió al amigo adentrarse en su dolor intenso. Y 
aun en ellas, envolvió con un disfraz amable la confidencia dolorida.

Así, cuenta en uno de sus relatos cómo el eminente don Carlos de 
Sigüenza y Góngora perdió sus anteojos en el lance personal provocado por 
el iracundo ataque del belicoso arzobispo de México, don Francisco de Aguiar 
y Seijas que, con una muleta que traía, le destrozó las antiparras y lo dejó 
bañado en sangre. Y es entonces cuando don Luis hace una discreta 
introspección, y al relatamos cómo don Carlos contaba los días y los meses, 
esperando la llegada de la flota española que le había de traer de Europa los 
deseados anteojos, revive su propia tragedia.

“Sigüenza y Góngora -escribe- no halló sosiego. Es cierto que con más 
o menos dificultades andaría por su casa y por la calle; pero leer obras 
impresas, adivinar garabateados manuscritos, descifrar jeroglíficos, manejar 
compases, esferas y astrolabios, calcular datos para los pronósticos que 
daba a la estampa cada año, buscar y rebuscar textos, nada de esto podría 
hacer con sus propios ojos”. Y después, don Luis, continuando la confidencia, 
cuenta cómo en sus noches de soledad Sigüenza “recordaba con tristeza 
aquellas en que podía leer sus libros favoritos o en que escribía sobre cuartillas 
de blanco papel de finas filigranas. Y, a fin de acelerar sus horas de insomnio, 
sentado en el lecho y recostado sobre las almohadas, repasaba todos y cada 
uno de los títulos que formaban su selecta biblioteca, deteniéndose en aquellos 
de los que eran raras o apreciadas por su contenido”.

Y después que el cronista, con su pluma sabia, narra lo que sufrió el 
buen Sigüenza y Góngora con la ruptura de sus anteojos, pasa a imaginar 
lo que gozaría cuando tuvo en su poder los que había encargado al extranjero.

Por desgracia, su caso era distinto. Las cataratas que le nublaron la 
visión, no permitían la acción del cirujano. Don Luis no tuvo en su vida la 
alegría que Sigüenza y Góngora sintiera al calarse de nuevo los quevedos.
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Nunca volvió a ver con claridad. En 1908 le habían preguntado: “¿Cuál sería 
su mayor desgracia?’’ Y contestó sin vacilar: “Perder la vista”. A los pocos 
años empezó a cegar y fue quedando casi imposibilitado para los trabajos de 
investigación. Tenía que dictar y no se atrevía a hacerlo. Una pregunta del 
amanuense lo distraía, un silencio suyo lo acobardaba ante la mirada 
interrogante del que escribía. Y empezó, amargo, el invierno de su vida. En 
1926 afirmó: “Como las hormigas, estoy viviendo de lo almacenado. Cuanto 
publican los periódicos es sacado de los papeles viejos que hace muchos 
años escribí”.

Pero, a despecho de sus hondos sufrimientos, don Luis fue siempre 
afable, parecía no tomar la vida muy en serio. En su casa y en su penumbroso 
despacho en el Archivo, recibía a cuantos deseaban consultarlo. Como su 
maestro Altamirano, dividía a los escritores en tres categorías: Escritores 
de fe, los de prestigio indiscutible; Escritores de esperanza, entre los que 
incluía a los principiantes con posibilidades, y finalmente, aquellos a los que, 
haciendo un guiño, llamaba Escritores de caridad.

En una ocasión me dijo: “Amigo Amáiz y Freg, el tiempo nos convierte 
en momias, pero hay que esforzarse por tener entre las momias un nicho 
aparte”.

El estudio profundo de la historia, lo hizo algo escéptico ante las proezas 
de algunos personajes. Con dolor descubrió errores y flaquezas en figuras 
de prestigio nacional; pero don Luis no fue un demoledor. Su desencanto no 
trascendió a la obra impresa. En confianza y sin énfasis, hizo confidencias al 
amigo y discípulo devoto: “Con los héroes me ha pasado lo que a los 
sacristanes con los santos: a fuerza de sacudirles el polvo he acabado por 
perderles el respeto”. Había en sus palabras auténtica tristeza.

González Obregón conservó hasta el fin de sus días una admirable 
agilidad de pensamiento, y muchos años antes de su muerte, había conquistado 
ya un lugar de excepción en la historia literaria de este México que lo vio 
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nacer.

Supo cumplir con su deber de hombre símbolo. La pureza de su vida y 
su natural risueño permitieron que, al admirarlo, se le amara al propio tiempo. 
Su reputación rebasó nuestras fronteras y ya don Carlos Pereyra ha escrito 
la honda impresión que experimentara en Santander cuando, al visitar la 
sala de trabajo de don Marcelino Menéndez Pelayo, vio abierto sobre la 
mesa del insigne polígrafo español el último libro que en su vida de estudioso 
había leído: la biografía de Bemal Díaz del Castillo escrita por el mexicano 
Luis González Obregón.

“Yo no tengo miedo a la muerte -había dicho don Luis-, pero sí al modo 
como he de morir. Quisiera hacerlo como don Quijote, cuerdo y con ánimo 
sosegado".

Y así murió. En la tranquilidad de su alcoba se fue apagando su vida 
lentamente. Al final hubo un emocionante ritornelo. Y su amor por la ciudad 
de México surgió potente, hasta en los instantes postreros.
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ESTATUTOS DE LA ACADEMIA MEXICANA 
DE LA HISTORIA,

CORRESPONDIENTE DE LA REAL 
DE MADRID, A. C.*

FINES Y MEDIOS

Artículo Primero.- La Academia Mexicana de la Historia, Correspondiente 
de la Real de Madrid, Asociación Civil, es una persona moral con fines no 
lucrativos que tiene su domicilio en la Ciudad de México.

Artículo Segundo.- Los fines de la Academia Mexicana de la Historia, 
Correspondiente de la Real de Madrid, Asociación Civil, son:

I. Cultivar la historia en todos sus ramos.

II. Ilustrar los diversos ramos de la historia mexicana y universal por 
medio de trabajos encaminados a promover la crítica y a esclarecer 
los hechos y su sentido.

III. Fomentar y propagar el estudio de la historia patria.

IV. Contribuir, por los medios que estén a su alcance, a la conservación 
del patrimonio de los museos y de los monumentos nacionales, y al 
estudio de éstos.

V. Resolver las consultas que le hagan los particulares y las autoridades 
nacionales o extranjeras, pudiendo aceptar cualesquiera compen­
saciones que se le ofrezcan en razón de tales consultas.

* Con las reformas aprobadas en sesión extraordinaria del 21 de abril de 2015
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VI. Colaborar con la Real Academia de la Historia de Madrid y demás 
academias e institutos por medio de la correspondencia y recíproco 
auxilio, proporcionándoles cuantas noticias les sean pertinentes so­
bre la historia y sus ciencias auxiliares.

VII. Ejecutar todos los actos que puedan resultar en bien de la historia de 
México, absteniéndose en lo absoluto de toda actividad o controversia 
religiosa o política.

Artículo Tercero.- Para cumplir sus fines, la Academia podrá:

I. Celebrar sesiones privadas y públicas y organizar conferencias y 
congresos, y otras actividades similares.

II. Adquirir documentos, libros y materiales históricos. Para este fin, se 
contempla el resguardo de los materiales bibliohemerográficos y afines 
que decida la Academia, los cuales integrarán el acervo de su Biblioteca 
“Atanasio G. Saravia”.

III. Hacer o patrocinar las publicaciones periódicas o eventuales que 
considere pertinente, especialmente las Memorias de sus trabajos 
que incluyan un Anuario de Noticias.

IV. Adquirir bienes muebles o inmuebles, aceptar donaciones y aplicar 
unos y otros a la consecución de sus fines.

V. Emplear todos los demás medios lícitos que estime convenientes.

Artículo Cuarto.- La duración de la Asociación será indefinida.

Artículo Quinto.- El patrimonio de la Asociación estará constituido:

a) Por las cuotas que aporten sus asociados.
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b) Por los subsidios y donativos, subvenciones o herencias y legados 
que la Asociación reciba.

c) Por los bienes inmuebles, muebles, útiles y enseres propiedad de 
la Asociación.

d) Por las participaciones que reciba de asociaciones y organismos 
nacionales y extranjeros.

e) Por los recursos económicos que se obtengan mediante cursos, 
publicaciones o por cualquier otra actividad organizada por la 
Asociación, y

f) En general por cualquier otro ingreso proveniente de sus activida­
des, o de terceros, sean del sector público, social o privado.

La Academia Mexicana de la Historia, Correspondiente de la Real de Madrid, 
A.C., destinará sus activos incluyendo los apoyos y estímulos públicos que 
reciba, exclusivamente, a los fines propios de su objeto social. Asimismo, no 
podrá otorgar beneficios sobre el remanente distribuible a persona física 
alguna o a sus integrantes personas físicas o morales, salvo que se trate, 
en este último caso, de alguna de las personas morales a que se refiere el 
artículo 97 de la Ley del Impuesto Sobre la Renta o se trate de la remuneración 
de servicios efectivamente recibidos. La Asociación no distribuirá entre sus 
asociados remanentes de los apoyos y estímulos públicos que reciba. Lo 
estipulado en la presente disposición tiene carácter de irrevocable.

Artículo Sexto.- Las actividades desarrolladas por la Academia Mexicana 
de la Historia, Correspondiente de la Real de Madrid, Asociación Civil, 
tendrán como finalidad primordial el cumplimiento de su objeto social.

Artículo Séptimo.- No obstante su carácter de Correspondiente de la Real 
Academia de la Historia de Madrid, la Academia Mexicana es autónoma y 
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ajena a toda cuestión política y acción de los gobiernos mexicano y español, 
y de sus relaciones diplomáticas.

DE LOS ACADÉMICOS

Artículo Octavo.- La Academia constará de 30 individuos, 20 de ellos 
residentes en la capital de la República Mexicana y su área metropolitana y 
10 domiciliados en cualquier parte del territorio nacional o del extranjero.

Artículo Noveno.- Se les designará académicos de número residentes y 
académicos de número foráneos, respectivamente. Su calidad será 
intransferible y vitalicia, y se acredita con la venera y el diploma que otorga 
esta Academia. El cambio de domicilio no altera la calidad de la designación 
original. Esto se observa para llenar las vacantes que ocurrieren.

Artículo Décimo.- Para ser académico de número se requiere ser mexicano 
por nacimiento o por naturalización, con más de diez años de residencia en 
el país, y tener méritos suficientes ajuicio de la corporación.

Artículo Décimo Primero.- Los académicos de número que cumplan 80 
años de edad o cuenten con una antigüedad mínima de 20 años, y hayan 
cumplido con los requerimientos señalados en los presentes Estatutos, podrán 
ser nombrados eméritos, con lo cual su sillón quedará vacante para ser 
ocupado por un nuevo académico de número. Los académicos eméritos 
podrán seguir asistiendo a las reuniones ordinarias, extraordinarias y solemnes, 
con derecho a voz, lo que incluye dar respuesta a discursos de ingreso. Se 
les otorgará un diploma en el que se señalará el número y las fechas de 
ocupación de su correspondiente sillón.

Artículo Décimo Segundo.- La Academia podrá nombrar los corres­
ponsales que estime conveniente dentro o fuera de la República Mexicana, 
sin que éstos tengan carácter de académicos de número. Para tal efecto se 
les otorgará un diploma, previa la aceptación del agraciado.
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Artículo Décimo Tercero.- Los académicos de número se comprometen 
a asistir a 60% de las sesiones ordinarias durante el afio, de manera presencial 
o virtual, participar en los ciclos de conferencias, diplomados o congresos y 
colaborar por lo menos una vez cada cinco años, en las Memorias de la 
Academia o en alguna publicación de la institución. En caso de ausencia por 
viajes o cuestiones de salud, deberán notificarlo al Secretario. Los académicos 
de número, los eméritos y los corresponsales tendrán derecho de proponer 
lo que a su juicio convenga a los fines de la Academia y se comprometen a 
contribuir a la buena marcha de la institución. Ninguno de ellos tiene derecho 
al haber social de la Academia.

DE LA ELECCIÓN DE ACADÉMICOS

Artículo Décimo Cuarto.- Ocurrirán vacantes por fallecimiento, 
emeritazgo, renuncia, insubsistencia de elección y exclusión.

Artículo Décimo Quinto.- Se cubrirán las vacantes de acuerdo con el 
siguiente procedimiento:

I. Los candidatos deberán llenar los requisitos del Artículo Décimo.

II. Las propuestas de candidatos serán hechas por escrito y firmadas 
por dos académicos y no más. En ellas se señalarán los méritos del 
candidato, la propuesta deberá ser acompañada del curriculum vitae 
y de su bibliografía. Se adjuntará carta del candidato, aceptando su 
designación en caso de resultar electo, y su protesta de cumplir con 
las responsabilidades y la dignidad del cargo de académico.

III. A las sesiones en que deban leerse propuestas para cubrir vacantes 
y a las que se señalen para elecciones, el Secretario citará por escrito 
y con expresión de esos hechos a todos los académicos de número, 
residentes y foráneos.
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IV. El texto de las propuestas será leído íntegramente por el Secretario.

V. La elección se hará en votación secreta, por mayoría de votos.

VI. Para llevar a cabo la elección de candidatos a académicos de número, 
se citará a una junta extraordinaria en que se exprese puntualmente 
el sillón vacante y el o los candidatos propuestos para él. Para realizar 
la elección se requerirá de la presencia de 10 académicos como 
mínimo. Resultará electo el que obtuviere la mayoría de votos de los 
presentes, si se tratara de varios candidatos, o bien obtuviere 50% 
más uno de los presentes en caso de ser un solo candidato. Si no se 
reuniesen diez académicos, se citará para otro día especificando 
también el objeto de la sesión y, en tal ocasión, bastando el quorum de 
una sesión ordinaria, que es de cinco. Se considerará electo al que 
obtuviere la mayoría, pero en este caso contando los votos presentes 
y los enviados por escrito, que sólo se contarán en la segunda 
convocatoria. Los votos escritos, para ser válidos, deberán ser firmados 
y enviados por correo postal o electrónico. En este caso, deberá 
constar la firma autógrafa digitalizada. El Secretario dará abierta­
mente cuenta de ellos y éstos se anexarán al acta correspondiente. 
También en este caso, si se trata de un solo candidato, será electo 
sólo si alcanza 50% más uno de los votos computados.

VIL Si del escrutinio no resultare mayoría, se hará segunda votación. Si 
en ella tampoco se obtuviere, se tomará el voto del Director como 
de calidad.

VIII. En caso de que las vacantes fueren varias, podrán proveerse en la 
misma sesión, pero en votaciones por separado.

IX. Si dos o más académicos fueren electos en una misma sesión, su 
antigüedad se computará conforme al orden de su elección.
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X. El Secretario hará constar en el acta de la sesión respectiva el número 
de votos obtenidos por cada candidato; y comunicará de inmediato, 
por escrito, su elección al nuevo académico.

XI. Asimismo, el Secretario comunicará a la Real Academia de la Historia 
de Madrid la elección del nuevo académico para que ésta tome nota 
y envíe el diploma que lo acredite como académico correspondiente 
de aquélla.

Artículo Décimo Sexto.- El académico nuevamente electo deberá presentar 
su discurso de admisión dentro de los seis meses siguientes, a partir de la 
notificación oficial de su elección. Si por alguna causa no lo hiciese, se le 
concederá un nuevo plazo improrrogable de tres meses; venciendo el cual, 
si no ha cumplido con ese requisito indispensable, se declarará insubsistente 
la elección, y nuevamente vacante la plaza; salvo caso de impedimento 
legítimo y notorio ajuicio de la Academia.

Artículo Décimo Séptimo.- El académico de nuevo ingreso podrá elegir 
libremente el tema de su discurso de admisión, que será inédito, y escoger al 
académico que habrá de contestarle, lo cual hará saber al Director o al 
Secretario de la Academia; y enviará una copia de su discurso y otra a la 
persona que haya aceptado responderle.

Artículo Décimo Octavo.- El Director, o el Secretario por encargo de 
aquél, notificará por escrito al académico de nuevo ingreso y al que habrá 
de contestarle, la fecha en que deberán leer sus discursos, lo cual será en 
sesión pública y solemne bajo la presidencia del Director.

Artículo Décimo Noveno.- Terminadas las lecturas, el Director o quien 
presida la sesión, dará al nuevo académico la bienvenida, le entregará el 
diploma respectivo y le pondrá la venera que en vida perteneciera a su 
antecesor.
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Artículo Vigésimo.- Cada académico poseerá una de las treinta veneras 
de plata troquelada y dorada, con el escudo de la Real Academia de Madrid 
en el anverso y el número progresivo correspondiente del 1 al 30 en el 
reverso.

Las veneras son propiedad de la Academia y por tanto de uso temporal de 
los académicos que las poseen, y deberán ser devueltas en caso de 
fallecimiento, renuncia, emeritazgo o exclusión.

Artículo Vigésimo Primero.- La Junta de académicos podrá excluir a los 
académicos que en un lapso de tres años no hayan participado en las 
actividades de la Academia establecidas en el artículo 13° de los presentes 
Estatutos, en sesión extraordinaria según lo señalado en los artículos 26°, 27° 
y 28° del mismo.

DE LA JUNTA DE ACADÉMICOS

Artículo Vigésimo Segundo.- El poder supremo de la Academia reside 
en la Junta de Académicos, debidamente instalada. Habrá una Mesa Directiva 
con carácter de órgano ejecutivo.

Artículo Vigésimo Tercero.- Las sesiones de la Junta son ordinarias o 
extraordinarias. Estas últimas pueden ser privadas o públicas y solemnes 
cuando la Junta lo acuerde, o se siga con lo establecido por la costumbre.

Artículo Vigésimo Cuarto.- Las sesiones de la Junta se celebrarán el día 
señalado con anticipación por el Secretario, previa consulta del Director, 
con el número de académicos que se presentare, siempre que no sea menor 
de cinco. Las decisiones se tomarán por mayoría de votos y el Director 
tendrá voto de calidad.

Artículo Vigésimo Quinto.- En las sesiones ordinarias la Junta se ocupará 
de todos los asuntos no reservados a las sesiones extraordinarias y, en su 
caso, se hará la presentación y discusión de trabajos de los académicos.
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Artículo Vigésimo Sexto.- Las sesiones extraordinarias podrán convocarse 
por acuerdo de la Junta, tomado en sesión ordinaria, o bien de su Director, o 
a petición escrita de tres de sus individuos, especificándose en los citatorios 
el asunto de la sesión.

Artículo Vigésimo Séptimo.- Compete a las sesiones extraordinarias re­
solver acerca de:

I. Designación de académicos.

II. Designación de eméritos.

III. Exclusión de académicos.

IV. Suplencia del Director.

V. Elección de cargos a la Mesa Directiva.

VI. Revocación de esos cargos antes de su término.

VII. Renuncia de la Academia a la Real de Madrid.

VIII. Reforma de los Estatutos.

IX. Disolución de la Academia.

Artículo Vigésimo Octavo.- Para ocuparse de los asuntos referentes a 
los incisos I, II y III del artículo anterior, el quorum de la sesión extraordinaria 
deberá ser de 10 académicos presentes, residentes y foráneos, y se resolverá 
por mayoría de votos. De no reunirse ese quorum se hará una segunda 
convocatoria para otro día y entonces se resolverá con los presentes.

Artículo Vigésimo Noveno.- Para ocuparse de los asuntos referentes a 
los incisos IV, V, VI, VII, VIII y IX del Artículo 27°, el quorum de la sesión 
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extraordinaria deberá ser de 10 académicos presentes, residentes o foráneos, 
y se resolverá por mayoría de dos tercios de los asistentes. De no reunirse 
ese quorum, se hará una segunda convocatoria para otro día, en cuyo caso 
se resolverá el punto con 10 votos positivos, computando los presentes y los 
que se hubieren enviado por escrito.

Artículo Trigésimo.- Cuando el Secretario no pudiere concurrir a alguna 
sesión, enviará al Director el acta de la sesión precedente y los documentos 
de los que tendría que dar cuenta y el Director, al abrir la sesión, designará 
al Censor, y en su ausencia al Tesorero, para que en la misma desempeñe la 
Secretaría.

DE LA MESA DIRECTIVA

Artículo Trigésimo Primero.- La Mesa Directiva estará compuesta por 
un Director, un Secretario, un Censor y un Tesorero, electos por la Junta de 
Académicos. La duración de esos cargos será de tres años. Para su elección 
o revocación se observará en lo conducente lo dispuesto en los Artículos 
26°, 27° y 29°, y el voto será secreto.

Artículo Trigésimo Segundo.- El Director es el representante nato de la 
Academia, y sus atribuciones son:

I. La dirección de las actividades de la Academia en su régimen externo 
relativo a su administración, y a su representación enjuicio y fuera 
de juicio; al efecto tendrá las facultades más amplias de apoderado 
general para actos de administración, autorización de gastos, para 
ejercer actos de dominio y para pleitos y cobranzas, con todas las 
facultades generales y con las especiales que requieran cláusula par­
ticular conforme a la Ley, aplicable al Distrito Federal, así como para 
otorgar y revocar poderes y suscribir toda clase de títulos de crédito. 
Para tales efectos podrá el Director comisionar a alguno, o algunos, 
de los académicos.
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II. Presidir las sesiones de la Academia y tener voto de calidad en ellas; 
en su defecto presidirá el académico de número más antiguo de los 
presentes, contada su antigüedad a partir de su elección.

Quien presida la sesión, sólo cederá la presidencia a la persona del 
primer magistrado de la nación.

III. Señalar las fechas para las sesiones extraordinarias, de acuerdo con 
lo dispuesto por el Artículo 26°.

IV. Nombrar delegados o representantes de la Academia a congresos, 
seminarios, reuniones culturales, comisiones académicas y ceremonias.

V. Ejercer otras facultades que la Junta de Académicos le confiera en 
sus acuerdos y las demás que señalan estos Estatutos, especialmente 
en sus Artículos 22°, 23°, 24°, 25° y 26°.

Artículo Trigésimo Tercero.- El Director tiene la obligación de dar cuenta 
a la Junta de Académicos de sus gestiones de administración y representación.

Artículo Trigésimo Cuarto.- El Secretario es custodio del Archivo de la 
Academia, autorizará las actas de las sesiones y será el encargado general 
de los trámites para el funcionamiento de la institución.

Son atribuciones suyas, además:

I. Fungir como secretario de las sesiones.

II. Citar a las sesiones ordinarias en los términos del Artículo 24°.

III. Dar cuenta de la correspondencia recibida y de los asuntos que se 
presenten, y levantar las actas de las sesiones de la Academia.
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IV. Guardar los diplomas y veneras hasta el momento en que deban 
otorgarse.

V. Pedir las veneras a los deudos de los académicos que fallecieren, a 
los académicos eméritos y quienes hayan sido excluidos de la 
asociación, y conservarlas hasta su entrega al individuo que 
corresponda.

VI. Cuidar la impresión, canje, distribución y venta de las publicaciones, 
auxiliado por quienes se designen para ese efecto.

VII. Vigilar y cuidar el orden y conservación de las propiedades muebles 
e inmuebles de la Academia, para su mejor uso y disfrute.

VIII. Llevar el Libro de Registro de los académicos. En éste se asentarán:

a) El número que corresponde a cada sitial y venera, con expresión 
de su calidad de residente, foráneo o emérito.

b) Las fechas de elección de los académicos, de su recepción solem­
ne, de su renuncia, emeritazgo, exclusión y fallecimiento.

c) Lugar y fecha de nacimiento de los académicos.

d) La firma del académico de número, que servirá de constancia de 
recibo de la venera.

IX. Los demás que le señalen estos Estatutos, especialmente en sus 
Artículos 15°, fracciones X y XI, y Artículo 18°.

Artículo Trigésimo Quinto.- Al Censor corresponde velar por la 
observancia de estos Estatutos y de los acuerdos tomados por la Junta de
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Académicos, y especialmente cuidar que se mantenga al día el Libro de 
Registro de los académicos. Sustituirá al Secretario en los términos del 
Artículo 34°.

Artículo Trigésimo Sexto.- El Tesorero es responsable de los fondos y de los 
valores pertenecientes a la Academia. Son atribuciones y obligaciones suyas:

I. Recaudar cualesquiera cantidades que correspondan a la Academia.

II. Hacer por orden del Director los pagos que éste acuerde.

III. Llevar cuenta y razón de los bienes de la Academia.

IV. Dar cuenta, en las sesiones ordinarias de la Junta de Académicos, 
del fondo bancario y de los gastos verificados.

V. Sustituir al Secretario en los términos del Artículo 34°.

Artículo Trigésimo Séptimo.- En caso de falta del Director por 
fallecimiento, renuncia, revocación o ausencia, o incapacidad durante más 
de seis meses, lo suplirá el académico más antiguo; salvo que la Junta de 
Académicos, en sesión extraordinaria, encomiende esa suplencia a algún 
otro académico, en cuyo caso el primero tendrá el titulo de Director ad 
honorem. La suplencia cesará cuando el Director reanude sus funciones, o 
al término de su período de tres años.

Artículo Trigésimo Octavo.- Para suplir los cargos de Secretario, Cen­
sor y Tesorero, por su falta en los términos del artículo anterior, el Director 
designará al sustituto, hasta que el titular reanude sus funciones o hasta el 
término de su período.

Artículo Trigésimo Noveno.- La Academia se disolverá por acuerdo de 
la Junta de Académicos, conforme a lo establecido en los artículos 26°, 27° y 
29° de los presentes Estatutos.
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Artículo Cuadragésimo.-Al momento de su liquidación por disolución, la 
Academia Mexicana de la Historia, Correspondiente de la Real de Madrid, 
A. C., destinará la totalidad de su patrimonio, como lo establece el Artículo 
97° fracción IV de la Ley del Impuesto Sobre la Renta, a una o más entidades 
autorizadas para recibir donativos deducibles en los términos de dicha Ley, 
en la inteligencia de que los bienes adquiridos con apoyos y estímulos públicos, 
así como en su caso, los remanentes de dichos apoyos y estímulos, se 
destinarán a una o varias instituciones autorizadas para recibir donativos 
deducibles en los términos de la referida Ley, que tengan su inscripción 
vigente en el Registro Federal de Organizaciones de la Sociedad Civil o, 
en su caso, en el Registro de Organizaciones Civiles del Distrito Fede­
ral. Lo estipulado en la presente disposición tiene carácter de irrevo­
cable.

Artículo Cuadragésimo Primero.- En todo lo no previsto en los presentes 
Estatutos se decidirá por mayoría de votos de los académicos presentes en 
la sesión en que se discuta.

Artículo Cuadragésimo Segundo.- La modificación de estos Estatutos 
queda reservada a sesión extraordinaria de la Junta de Académicos, de 
acuerdo con lo asentado en los Artículos 26°, 27° y 29°.

Artículo Cuadragésimo Tercero.- Los asociados extranjeros actuales o 
futuros se obligan, ante la Secretaría de Relaciones Exteriores, a considerarse 
como nacionales respecto de:

I. Los derechos que adquieren en la Asociación;

II. Los bienes, derechos, concesiones, participaciones o intereses de que 
sea titular la Asociación; y
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III. Los derechos y obligaciones que deriven de los contratos en que sea 
parte la propia Asociación y a no invocar por lo mismo la protección 
de sus gobiernos bajo la pena, en caso contrario, de perder en beneficio 
de la Nación los derechos y bienes que hubiesen adquirido.
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